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VIGENCIA DE DON JUSTO

(Palabras del Dr. Tobías Díaz Blaitry.
Secretario General de la Universidad de Panamá)

Celebramos hoy un nuevo aniversario del advenimiento
de Don Justo Arosemena. E19 de agosto de 1817 nació Don
Justo. una de las figuras egregias de nuestra nacionalidad.

La Universidad lo considera su patrón pOI' antonomasia. Al
lado de Octavio Méndez Pereira. J. D. Moscol,e. Harmodio
Arias. Enrique A. Jiménez su figura ilumina. las actividades
espirituales del campus universitario.

No quiero referirme hoya aquellos aspectos de erudición
histórica que han sido tratados por Octavio Méndez Pereira.
por J. D. Moscote. por Eurique J. Arce. por Rafael E. Mos-

cote. por Rodrigo Miró. por Ricaurte Soler. etc.
Habrá que dejar esta. labor para otra ocasión en que po-

damos aduar en la soledad de un estudio y no inmerso en la
realidad tanto universitaria como nacional que vivimos.

Sobre algunos aspectos de esia erudición histórica ya tu-
ve el placer de decir algunas cosas en el año de 1966 en un
anterior aniversario de don Justo. Ahora me gustaría más
bien vincular el aniversario que hoy celebramos a la proble-
mática nacional.

Fué Don Justo Arosemena un humanista. un hombre de
letras, un jurista. con dominio efectivo de varios idiomas. un
conocedor de la realidad nacionaL. un erudito no por la eru-

dición misma sino para ponerla al servicio de la comunidad.
Tuvo un gran conocimiento de los problemas del agro. del
problema tributario, en general de las cuestiones económicas
- efectuándose en él ese delicado balance entre el hombre de
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escritorio y el hombre de accion - vivero de ideas y una
voluntad inquebrantable. dentro de una proverbial humildad
para llevarlas a la realidad. Como dice Rafael E. Moscote.
"su ESTADO FEDERAL: más que un análisis teórico, de sen~
tido utópica. es el comentario de un sagaz observador de los
mecanismos del Estado y de las repercusiones de éste sobre
el conglomerado secial". Hombre que realizó numeroses via-
jes. en una época en que las comunicaciones nO' eran lo fácil
que son hoy día. pude adquirir esas experiencias que consti-
iuyen fundamento necesario para evaluar con óptica crítica
nuestras propias instituciones. Esa su menl.lidad ecléc:tca

que alguien ha señalado.. quizás pueda explicarse precisa-
mente por esie aspecie de su vida. Nadie puede defender
absoluios cuando en torno nuestro vivimos la experiencia de
lo relativo y perecedera.

Es ésto. lo que necesUamos hoy. ta.nte en este microcos-
mos que constituye la Universidad come en la propia Nación:
hambres de ideas y hombr,es de acción. firmeza de carácier.
morigerado por el respeio al derecho. que es la base de la
vida de convivencia: hombres que conozcan nu,esiros próble-
mas y que tengan la probidad necesaria para resolverlos de
acuerdo con las necesidates coleclivas.

Par último. en ,esia hora crucial de la vida nacionaL. neo

cesitames acercar nos a su obra en la cual se nos manifiesta

cemo '.Intérprete y VocerO' de la nacionalidad". según feliz
expresión de Rodrigo Miró. Enfrentados a unas negociacio-
nes iniernacionales estrechamente ligadas a nuestrO' desUno

hisiórico'. como pueblo en busca de su progresivo desarrollo.
la figura de Don Jusio debe volvér a iluminarnos. como faro
inextinguible que sirva de guía a los hombres sobre quienes
descansará la iarea de llevar a la culminación el destino in-
mediaio que se le ienga deparado a la República.

Ojalá que estas palabras mías. escritas a manera de bre-
ves reflexienes. sin pretensiones desmesuradas. sirvan de
inspiración a la juventud universitaria para que se acerquen
cada vez más a la "Vida ~iemplat de Justo Arosemena". que
es casualmente el iítule de la magnífca obra de J. D. Moscote
y Enrique J. Arce.

Muchas Gracias.
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l REFORMA ADM IN ISTRA TIV A?

Por Ernesto de la Guardia Jr.

Debo, antes que nada, declararme incapacitado para formu-
lar manifestaciones categóricas en torno a lo que se conoce como
administración pública. La actividad cubre tantos fenómenos re-
beldes al método y la sistematización que el tratar de ceñirla a
ideas fijas y definitivas resulta ilusorio. Cambiante como todos
los procesos vitales, ella, por la fluidez con que suele presentar-
se, lo complejo de su carácter y lo controvertible de las cuestio-
nes que plantea, no permite pensar en principios fundamentales
de aplicación universaL. Propia más que para la interpretación
analítica, para el estudio de situaciones y problemas específicos
y más que para la atención teórica, para el enfoque pragmático,
con tornarla objeto de unas acotaciones de Índole general y de 

di-
carIe una que otra glosa a talo cual de sus aspectos, pienso que
habré realizado bastante y a ello, por lo tanto, se concretarán
mis palabras,

He de comenzar admitiendo ingenua y francamente que estoy
con Dwight Waldo en aquello de que "todo el mundo debería es-
tudiar administración". El encargo lo impone, conforme a sus
conceptos, la cultura en que vivimos, que es, según su propio
sentii', una "cultura administrativa", No otra cosa nos dicen,
ciertamente, la enmarañada composicion de la sociedad contem-
poránea, sus rasgos más tipicos y significativos y la insoslayable
necesidad en que se encuentra de existir organizadamente, Su
dependencia de una economía pecuniaria, su alto grado de buro-
cratización y la multiplicidad de sus instituciones, así como el
punto en que borra o desdibuja lo individual y lo particular, todo
en ella sugiere la idea de algo que demanda ser administrado y que
lo es en la realidad de los hechos.

La de administrar no puede ser, en consecuencia, operación
extrañE al desenvolvimiento humano, que a cada pa,-;o requiere
de su auxilio hasta el extremo de que no hay nadie, o casi nadie,
que no la cuente entre sus experiencias. En verdad, ya delibera-
da, ya inconscientemente, nosotros todos administramos o hemos
administrado alguna vez y es raro el grupo funcional donde ha-
yamos tenido que agitarnos, que no guarde huella capaz de
exhibirrio;; como administradores, Lo somos, sin duda, aunque a
menudo no lo sepamos siquiera y seamos, en tal sentido, al tenor
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de lo que alguien ha observado, como el héroe de Moliere que
habiendo hablado siempre en prosa, ignoraba haberse expresado
de ese modo,

Tenemos, pues, una buena dosis de familiaridad con lo que
son la administraciÓn Y sus problemas, pero por no haber dedi-
cado a esos asuntos un pensamiento formal, no hemos advertido
la diversidad de que se revisten, el área que cubren, las relacio-
nes que promueven, los propósitos que persiguen y las diferentes
técnicas a que apelan, ni nos hemos colocado en aptitud para
comprender las dificultades qu e suscitan y las repercusiones que
tienen.

Se trata de un hacer, pero de un hacer colectivo de coope-
ración, que reclama el concurso de todas las profesiones y todos los
oficios, de todas las capacidades y todas las destrezas. De un
hacer que por los procedimientos de que se vale y las conexiones
que fomenta puede constituir fuente de profundos c,imbios so~
ciales. De un hacer cuyos objetivos en determinados casos, cuan-
do son altos, no sólo apuntan a una superación, sino que infor-
mando y coloreando las actitudes, les infunden un "ethos" único
e inconfundible.

Semejante fenómeno no podía hurtar el bulto a la curiosidad
de pensadores y estudiosos que desde remotos tiempos le vienen
dirigiendo miradas inquisidoras; que en el auge de las ciencias
naturales vieron un estímulo para sus pesquisas y en la revolu-
ción industrial un motivo para redoblarlas, y que en el "scientific
management", o administración científica de Taylor, creyeron des-
cubrir un instrumento para penetrar por sus resquicios y en las
analogías entre la empresa privada y la pública, la base necesa-
ria para aplicar a ambos mundos algunos principios que juzgaban
de tipo permanente. Los últimos años han sido testigós de un em-
peño cada vez más acentuado por parte de ellos para reducir a
fórmulas invariables de eficacia todo el complejo de tareas que
esos aspectos de la vida encierran, El inmenso desarrollo de las
fábricas y otras instituciones mercantiles 10 había hecho impera-
tivo y la constante expansión de los gobiernos le ha comunicado
un sentido de urgencia que cada día se torna más premioso.

Ocioso sería que yo me detuviera a enumerar y examinar
los obstáculos que se han interpuesto en el camino de quienes
him investigado la materia con miras a encuadernada dentro
de leyes de validez universaL Cabe observar, sin embargo, que si
toda operación organizada de conjunto entraña inconveniencias
y contrariedades, las que tienen por marco el Estado presenÜin
problemas particularmente intrincados, de trabajosa solución.

El más insoslayable de todos es el que se refiere a la zona
que debe ser examinada ya que los de administración pública y
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gobierno son conceptos que se entreveran hasta el punto de
llegar a confundirse. El que administra gobierna y el que go-
bierna administra, de donde tenemos que lo uno y lo otro consti-
tuyen, al menos en apariencia, la misma cosa y que los esquemas
mentales a que se ha recurrido para ventilar la cuestión, o inva-
den áreas de penumbra, poco identificables, o se olvidan de al-
gunas en que las dos actividades se mezclan y se j untan, Así, el
ingenio que se ha desplegado para determinar la naturaleza y los
términos de las dos operaciones, lo mismo que para deslindar
sus respectivas esferas de acción, si bien apto para destacar los
principales elementos del objeto en estudio, no ha servido para
despejar las perplejidades que el asunto suscita, Y todo ha que-
dado en distingas que se fundamentan en la idea de enfocar por
separado ciertos aspectos de la gestión oficial para simplificar su
(~scudriñamiento, pero no atienden debidamente a la realidad
porque en esta el fenómeno de administrar se nos muestra casi
invariablemente como inextricable del de gobernar.

Los tales distingos, ya sea que se ocupen de lo peculiar y
distintivo de la actividad que los inspira, ya que dirijan su aten-
ción hacia las funciones que con ella se cumplen, tienen de co-
mún generalmente el amor a la eficiencia y el desdén por la
política, a la que identifican con la ineptitud y la deshonestidad.
Se caracterizan también por interesarse demasiado en la ejecu-
ción, sin parar mientes en que esta viene casi siempre precedida
de una fase como la de las decisiones, en las que entran desde el jue-
go de la opinión pública y el sufragio, hasta los fallos de los tri-
bunales de justicia. Son, a no dudarlo, encomiables por el espí-
ritu de reforma y restauración que los anima y por el afán que
alientan de mejorar y abaratar los servicios públicos, colocándo-
los en manos de gente idónea y sometiéndolos a un científico ré-
gimen de trabajo. Pero no se les puede perdonar el olvido en que
por lo común dejan al hombre, con su poder discrecional y a la
sociedad y su cultura, con todo lo que ésta influye en las ac-
titudes, inclinaciones y preferencias de aquella, ni el que por
prejuicios contra la política, sea cual fuere su fundamento, se
entreguen a abstracciones que les permitan echarla a un lado
pese al grado en que ella informa las actividades oficiales.

Para mí como para White, Appleby, Waldo, Muñoz Amato
'Y tantos otros, la administración pública es la política y precisa-
mente porque lo es, si queremos una buena administración pú-
blica debemos esmerarnos por tener una buena política. Para
que nuestros gobiernos no defrauden nuestras esperanzas sino
que encarnen nuestros anhelos, lo que urge no es menos política
sino más política. Pero no la política que yo he llamado "de cu-
chilo y tenedor", sino aquella que representa la ciencia y arte
del gobierno. la alta y noble política que asentando los pies en
la tierra fija el ángulo de su retina en las estrellas, la que re-
dime, dignifica. enaltece y eleva.

LOTERIA 7



Después de todo, los hombres no somos autómatas para que
se piense únicamente en la posibilidad de ofrecernos unas herra-
mientas de trabajo y decirnos: aquí tienen ustedes, ejecuten!,
sin conccderle participación en nada a nuestra voluntad, Seme-
jantes ideas, que no pueden ser las de la democracia porque esta
se amasa y elabora con valores humanos, afectan junto con nues-
tro derecho a la iniciativa y nuestro poder de decisión, los fue-
ros de nuestras personas, y ahora, cuando vivimos inmersos en
un ambiente en el que todo conspira contra nuestra identidad,
cuando la moderna sociedad industrial que nos alberga, por el
desmedido crecimiento metropolitano y la irreprimible insur-
gerencia de las masaa, tiende por todos los medios a quebrar -'mes-
tros perfiles y a desfigurarnos, no se les puede tolerar.

"Sé un sujeto, no un objeto" aconsejaba Kant y su recomen-
dación adquiere relieve ante el peligro de que nos dejemos con-
vertir en meras piezas de un engranaje y lo que es peor aún, en
piezas intercambiables de esas que se emplean en la industria del
automóvil, por ejemplo. Ello podría proporcionarnos el orden y
la eficacia de una rueda, una colmena o un hormiguero, pero nos
sumerjería en un mecanismo impersonal y gélido capaz de ahogar
nuestras voces y aplastar nuestro albedrío, Porque la eficiencia
no es buena en sí y de por sí, sino en relación con las metas hacia
donde apunta, que cuando son nobles la transmutan en un bien
singularmente deseable,

Con 10 que dejo dicho hay bastante para que .;e vea que
en materia de reforma administrativa la primera de nuestras
preocupaciones debe ser, en mi concepto, la de identificarnos
francamente con la Constitución, adhiriendo a sus postulados
sobre separación e independencia de los Organos del Estado, de-
rechos individuales, manejo de los fondos nacionales, gobierno
de leyes, justicia social, fueros y status de los empleados oficiales
y renovación ,de los Poderes Públicos, Con esto como base, con-
viene, desde luego, que se piense en delimitar y coordinar debi-
damente las funciones de los ministerios y de las instituciones
autónomas o semi-autónomas, evitar la duplicación de sus labo-
res, establecer jerarquías que conduzcan a un buen concierto,
abolir papeleos y esfuerzos estériles, agilzar y abaratar la Admi-
nistración e infundir a ésta las virtudes y facultades necesarias
para que su obra se traduzca en bienestar y felicidad para las
mayorías.

No he de entrar en relaciones muy detalladas a esos respec-
tos porque ello me obligaría a extenderme demasiado, pero sí
debo señalar que tal como están las cosas, entre nosotros al Pre-
sidente de la República lo agobian mil y una menudencias que le
restan tiempo para la empresa de dirección que constituye su más
alto cometido, el Contralor General a poco que quiera puede
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ejercer una especie de veto, la carrera administrativa y la auto-
nomía se presbn el equívocos, la acciÓn oficial se cìispersa y
diluye por la tendencia de los organismos descentrdizados a
montar casa apartE, los Consejos de Gabinete provocan a menudo
demoras y embca azos, el sistema establecido para votar créditos
extrciordinarios y suplementales afecta la flexibilidad del Eje-
cutivo, a este se lü empuja con frecuencia a que intervenga en
las tareas de los jueces y a éstos a que se apoyen en aquel para
sus decisiones, In idea del pdernalismo se ha vuelto mal endémico
y ül conglomerado social no participa como sería de desear en
los negocios comunales.

Las fallas y deficiencias anotadas no han escapado en su ma-
yor parte a la mirada de nuestros estudiosos de la administra-
eIón pública. Algunas, sin embargo, se ignoran o se conocen sÚlo
de manera superficial y fragmentaria. Yo dificulto, por ejemplo.
que exista unD. clara noción de las minucias a que tiene que
entregarse un Presidente. Y no lo digo por actividades como las
de cortar cintas, in¡:ugurar obras y hacer acto de presencia en
estas o aquellas fu nciones, todas las cuales pueden relacionarse
con la gestión oficial pero no son obligatorias, sino por las de
forzoso cumplimiento como las de firmar cartas .Y documentos.
para citar siquiera una. En cierta ocasión, cuando alc1rmado yo
por las horas y las energías que se me iban en tales menesteres.
solicité a lo~, abogados del despacho presidencial que me investi-
garán la posibilidad de omitir algunas rÚbricas que parecían sin
importancia, su informe fue en el sentido de que no estaba
estampando todas las requeridas porque la ConstituciÓn exige
del Presidente que firme hasta las Patentes Comerciales, cosa
que no se habia hecho hasta entonces.

En lo, del Contralor y el veto, yo üstoy seguro de que casi
nadie ha de haber parado mientes. Pero si existen contratos que
deben ser refrendados por el Contralor, permitaseme preguntar
¿qiié ocurre cuando éste, sin base en la ley, rehwia auLoriza'ios a
pesar de haber sido aprubados en su presencia por el Consejo de
Gabinete? A mí se me aseguró, en un caso de esa natut'aleza, que
el único recurso a que se IJuede apelar es el de llenar las forma.

lidadüs de rigor para que se produzca el llamado "silencio admi-
nistrativo" y los interesados queden en condiciones de salir a la
defensa de sus derechos, medio absurdo de gobernar si los hay,
que nadie que' sea sensato puede admitir.

Lm: problemas que presentan la carrera administrativa y la
autonomía, lo mismo que los relativos a la actitud de las institu-
ciones descentrcilizadas, al Consejo de Gabinete, a los créditos ex-
traordinarios .Y suplementales y a las otras situaciones mencio-
nadas, son harina de otro costal. A todos. sin embai'go, se les
debe dedicar un pensamiento y a todos se les debe bLiscar solu-
ción. Yo, que cometería un abuso si intentara meterme de lleno
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en ese cometido, me limitaré a comentarlos parcamente, con la
máxima brevedad posible, Diré así en cuanto a la carrera ad-
ministrativa y a la autonomía que a la primera hay que imbuirla
de la idea de que ella se ha creado para proteger no al funciona-
rio sino a la función y que a la segunda hay que definirla con
nitidez para que se entienda claramente lo que significa. Poblar
aquella con funcionarios que lo único que saben es que son in-
amovibles es formar lo que pudiera considerarse como rebeldes
sin causa legitima porque a los tales funcionarios se les daría
un bledo c:on sus obligaciones y en la inamovilidad verían una
trinchera para proteger sus rebeldías, sean ellas cuales fueren. La
autonomía, por otra parte, no exime de la necesidad de cumpir
con los mandatos generales de la Nación y la mayoría de las difi.
cultades que se confrontan con los organismos descentralizados
pueden atribuirse a que éstos pretenden convertirse en estados
dentro del estado y no quieren obedecer disposiciones que se
dictan para todos, sin excepción, A mí me parece que 110 hay ra-
zón suficiente para la enorme disparidad entre los stieldos que
ellos pagan y los que se cubren con los fondos del erario y que la
ley de sueldos debería abarcar a los unos y a los otros de mane-
ra que para funciones equiparables se establecieran remunera-
ciones iguales o similares. Tampoco la hay para que sus presu-
puestos y otras medidas no se adopten en estrecha colaboración
con el gobierno central.

Las glosas de que tengo que hacer objeto al Consejo de Ga-
binete son de otra naturaleza. Sé por experiencia que el reunir
a los ministros en su totalidad no es empresa fácil y estoy más
que advertido de que las reuniones del Consejo se prolongan in~
variablemente en exceso por la cantidad de asuntos, los más de
poca monta, que deben ser considerados. Por esto, no he podido
menos que plantearme la cuestión de si no será juicioso recortar
el número de atribuciones de ese organismo, entre las cuales fi-
guran algunas como las relacionadas con las licitaciones públicas.
que van contra un principio elemental de administraciÓn. En
e'iecto, si ésta exige para que sea eficiente que se puedan esta-
blecer responsabildades y si la Constitución hace responsables
a los ministros por los actos que refrenden, ¿por qué diluir las
correspondientes al de Hacienda y a cualquier otro qUf; tome par-
te en una licitación dándole a los demás intervenciones que ge'
neralmente se reducen a escuchar a los interesados y extenderles
un voto de confianza? Valdría la pena, en cambio, descartar cual-
quier plan para aumentar los ministerios porque esto, aparte de no
responder a mayores urgencias, agudizaría las dificultades actua-
les y acrecentaría injustifcadamente, por la ley de Parkinson,
la burocracia, )0 mismo que ver manera de hacer menos rígida
la forma de integrar el Consejo de Gabinete a efecto de elimi-
nar impedimientos para que éste se reúna.
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Del ~istema que impera para votar créditos extraordinarios
y suplementales sólo manifestaré que el tener que esperar a que
transcurran cuatro meses para adoptar una disposición que en
determinadas circun~tancias puede adquirir carácter apremiante
tiene visos de ser medida exagerada. Después de todo, la mudan-
za es uno de los signos de la época y cuatro meses representan
nada menos que la tercera parte de nuestros períodos fiscales.

Lo de los jueces, el paternalismo y la falta de participación
ciudadana son cuestiones de ambiente, de incultura politica y de
pésimas tradiciones. Mas en todo ello desempeñan papel de IIn-
portania, el enfoque que damos a la administración pública, la
actitud de la pnmsa y del gobierno y un régimen de partidos
singularmente funesto porque se presta para todo meiiOS para la
defensa de los principios y la promoción de las ideas. Si no pensa-
mos, como quería Kennedy, en lo que podemos hacer por el país,
sino en lo que el país puede hacer por nosotros y si no vemos al
Poder más que en términos de un botín, ¿cómo podemos soñar
siquiera con que gocemos de la justicia y la igualdad en medio
de un progreso y un bienestar generales? La prensa y el gobierno,
que podrían contribuir a mejorar la situación mediante una am-
plia y profusa difusiÓn de noticias claras y objetivas, se dedican,
aquella, a colorear las que ofrece para ponerlas a tono con los
intereses particulares que representa y éste, a unas relaciones
públicas que no son en el fondo más que propaganda de sus pro-
gramas y actuaciones. El régimen de partidos. por su parte, la
complica y la agrava.

Ya he podido hablar en otras ocasiones de los males que aca-
rrea y de los peligros que entraña el fraccionamiento de la opi-
nión en múltiples grupos partidarios, de cómo por ese camino se
imposibilita el logro del consenso indispensable para que la demo-
cracia se mi'mtenga en vigencia y del por qué de que ello no pueda
conducir más que a un sectarismo estéril, sedícioso y disolvente.
He podido aseverar que un sistema de facciones -yeso es lo que
tenemos por delante- no puede menos que dejarse seducir por
los gajes del Poder, atomizar la actividad parlamentaria, entor-
pecer la función ejecutiva y abrir de par en par las puertas para
que por ellas se cuelen las presiones más bajas y delebreas. Con-
vieiw, no obstante, que reitere ahora esos conceptos siguiera para
que se le:: tenga en cuenta y se medite acerca de ellos.

¿Pero no es ésto acaso volver a la política? A fe que sÍ. No
lo hago, sin embargo, en acatamiento a un prurito, sino porque el
tema me lo exige. Administrar es, ya lo he manifestado antes y
debo repetirlo, hacer política. Y si alguien abriga dudas al respec-
to que reflexione sobre un principio de administración tan im-
portimte como el de autoridad, que recapacite en los trastornos
que pueden derivarse de que esta sea ilegítma y que me diga
cuáles son las perspectivas que se presentan cuando la fuente del
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poder que es el sufragio, se ensucia y contamina por la falsifica-
ción y el fraude. A esto y a nada distinto obedece el que haya
echado a un lado toda referencia a métodos y procedimientos de
trabajo para los cuales existen técnicas de aplicación casi mecánica.
Para mí la clave de que depende la salud de nuestras prácticas
administrativas está en la política y ello es así en tal grado que
no doy con recurso más adecuado para poner fin a estas observa-
ciones que el de formular votos porque, parodiando al Presidente
de México, "una verdadera revolución de la mente" nos haga a
todos más y mejores políticos.

12
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NUEVOS HORIZONTES PARA LA O.E.A.

Por Galo Plaza

Al tener el honor de recibir la Secretaría General de mi ilus-
tre antecesor, doctor José Antonio Mora, de cuya experiencia ad-
ouirida al haber superado horas difíciles para la Organización me
propongo obtener invalorable provecho, quiero tornar esta primera
oportunidad para agradecer personalmente a los distinguidos
miembros del Consejo por todo cuanto se dijo en la sesión del 13
de febrero sobre mi persona con motivo de la elección para Se-
cretario General, que me honra sobremanera. De igu.al manera
quiero agradecer al Embajador Sevila Sacasa por sus sinceras
y elocuentes palabras de hoy día. Haré cuanto esté en mis manos
para responder a tan nobles como generosos conceptos,

Estoy aquí, ante vosotros, para asumir mis nuevas y severas
responsabilidades, porque creo que estamos al iniciar una nueva
era, en las relaciones interamericanas, llena de promisorias posi-
bildades. Creo que los miembros de la Organización de los Esta-
dos Americanos, cOflscientes del momento histórico que vivimos,
tienen el firme propósito de aprovechar las nuevas oportunidades
para una acción conjunta en beneficio de nuestros pueblos y se
dan cabal cuenta de que para ello es necesario dar un golpe de
timón en la marcha del organismo regionaL.

Eo; necesario un cambio de rumbo fundamental para qUe se
devuelva a la Organización de los Estados Americanos la autori-
dad que requiere para influir en las relaciones interamericanas,
función esencial ave resulta indispensable junto a las que tradicio-
nalmente ha tenido,

El mecanismo intuBmericano de la Organización de los Es-
tados Americanos tiene oue adaptarse a las necesidade" de acción
inmediata. Se puede hablar de lineamientos generales, pero para
hacerlos concretos hay que escuchar antes la opinión de los go-
biernos, de los órganos de opinión pública, de los voceros de la
famila de organismos interamericanos y mundiales que tienen
que ver con la región.

A los 20 años de establecida la Organización de los Estados
Americanos, centro de esperanza de los pueblos latinoamericanos,
vivimos un mundo en plena revolución política, tecnológica y
social, el de la física nuclear, de la cibernética, la insurgencia
de nuevas naciones, los organismos internacionales, la tolerancia
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religiosa y política, la visita interplanetaria. Nuestro mundo ame-
ricano tiene que afrontar problemas y soluciones históiicas insos~
pechadas.

En esta hora de tanta trascendencia, al iniciar mis labores,
considero que debo enunciar. con la mayor claridad, cómo entien-
do la fiosofía y cuál debe ser la acción de la Organización de los
Estados Americanos en el campo de 10 político, 10 eCtmómico y
lo social, y qué es lo que me corresponde hacer' en lo adminis-
trativo para lograr un cuerpo ejecutivo ágil, dinámico y capaz,

Lo~ principios básicos

La Organización de los Estados Americanos cs 11 n foro de
iguales en derecho, que refleja en primer lugar punbs de vista
compartidos. Para ello tiene que facilitar el que una América
Latina solidaria negocie con los Estados Unidos los altas proble-
mas de interés eomún antes que los asuntos de interés de deter-
minada nación. La realidad del tercer mundo, en el eual están
las naciones latinoamericanas, reclama de ellas la búsqueda de
nuevos ordenamientos colectivos para enfocar la ecuación del equi-
librio mundiaL.

La Organización de los Estados Americanos orienta su evo-
lución en la democracia, Que ese sentido sea dinámico. creador y
tendiente a fortalecer las institucion.;s democráticas es esencial
para su responsabilidad y para la observancia de los derechos hu-
manos, con miras hacia una modernización y un progrew nutridos
en el concepto de la libertad en los términos definiòos por los
compr0-iisos interamericanos.

El principio de la no intervención es base fmidamental
de la OrganizaciÓn de los Estados Americanos y de las Naciones
Unidas, junto al de la creciente responsabilidad solidaria de los

países que vigoriza al derecho internacionaL. En este proceso los
organismos internacionales existen para la adopción de medidas
colectivas que reflejen la clara voluntad de los pueblos. Toda in-
tervención política unilateral es contraria a la noción misma de la
Organización y de los sistemas jurídicos establecidos.

Poraue la Organización de los Estados Americanos no ha de ser
solamente lo que los gobiernos prefieren sino lo que l')s pueblos
que están detrás de ellos quieren que sea. 18, OrganizaciÓn debe
ponerse en contacto con las masas humanas del Continente, a las
cuales está destinada a servir.

Para conocer la capacidad de acción de la Organización de
los Estados Americanos y de la familia de sus organismos asocia"
dos, hay que empezar por un inventario de sus actividades y su
evaluación. Tal evaluación se hará con la cooperación de técnicos
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del Continente y de organismos mundiales que tienen métodos
ya aplicados en situaciones análogas, con alentadores resultados.
La Alianza para el Progreso

Seria pretencioso ponerse a inventar un programa. Este existe:
es la Alianza para el Progreso, declarada en Punta del Este, revi-
sada y reiterada por los Jefes de Estado, Ya no se trata de averi-
guar lo que necesitan nuestros países, todos lo sabemos; se trata
de acelerii' en forma práctica la ejecución de los principales pro-
yectos que, en opinión de los gobiernos, tienen que responder de
inmediato a la impaciencia de los pueblos que exigen acción y
resultados.

La Alianza es el instrumento de la revoluciÓn pacífica para
lograr el desarrollo. Hay que actuar ante los pueblos latinoame-
ricanos para que se reitere la noción de la responsabilidad del
compromiso de acción contraído por ellos, que en gran parte están
cumpliendo, de planificar, establecer prioridades, hacer cambios
estructurales; es decir, la parte más difíciL. Hay que poner de re-
lieve ante los Estados Unidos el compromiso de la part.e relativa-
mente más fácil para ellos, y es de esperar que su Congreso res-
tituya los fondos de ayuda externa en este hemisferio. La imagen
de la Alianza continuará desfigurada si prevalece la faliiCIa de
que es una acción unilateraL. Hay que destruir, por dhmidad. el
concupto de dádiva y extirparlo del Continente. La "lyuda debe
suministrarse severamente, como una inversión de esbbilidad, a
través de lae; agencias multinacionales que para eso se crearon.
El éxito de la Alianza depende de su creciente carácter multila-
tera!. El Banco Interamericano de Desarrollo, con la acción finan-
ciera, y el Comité Interamericano de la Alianza para el Progreso,
el brazo ejecutivo de la Organización de los Estados Americanos
en promover y evaluar el esfuerzo, son los mecanismos fundamen-
taJes de este propósito. Ha sido significativa tambiàn la labor de
la Comisión Económica para América Latina y la tarea de la Aso-
ciación Latinoamericana de Libre Comercio, entidades a cuya
cooperación recurriremos.

Deben cooperar las otras organizaciones internacionales, reco-
nociendo las características y los esfuerzos en que se halla empe-
ñada la región. Deben cooperar también las naciones más desarro-
lladas del mundo que comercian con la América Latina o que tie-
nen viejas relaciones culturales, étnicas, de afinidad histórica o
política, con responsabilidad solidaria en el destino de la humani-
dad.

Sólo el de8arrollo económico y social puede servir de base
verdadera y firme para la unidad continental. Para ello hay que
revitalizal' la Alianza admitiendo con franqueza sus fallas inicia-
les. Los propios países latinoamericanos podrán hacer en muchos
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casos una nueva labor en este sentido y organ\zar sus c\ladros na-
ciondes para una acción imaginativa y dinámica en lo internacio~
nal.

Es de esperar que con tales medidas se logre reafirmar una
imagen de la Organización de los Estados Americanos, vigorosa,
optimista, dispuesta a reflejar las nuevas inquietudes y proble-
mas, pero también las nuevas posibilidades de 2ccIón de los pue'
blos uue no son espectadores sino actores de un gran d_estino, al
cual tienen que contribuir con soluciones dignas de SiiS capaci-
dades.

Es verdad que declina el rendimiento de aumento del ingre'
so de la América Latina; es verdad que no se han logrado la"
metas de la Alianza en el ámbito americano. Pero la déeada del
60 al 70 contemplH un gran esfuerzo por parte de los países latino'
úmcricanos; hay logros alentadores, hay países que h:m planifi-
cadü, que han superado viejas estructuras, que han logrado altos
porcentajes de crecimiento del producto nacionöJ bruto. Hay pues
que afrontar el reto de la década del 70 y, en los dos anos que
quedan hasta entonces, lograr la máxima acción concrela y afinar
elementos para el ataque conjunto a los males del subdesarrollo.

L? integración económica

La Organi7.:~ci(¡n de los Estados Americanos debe r'òcuperar la
confianza latinoamericana como instrumento para la relación
entre los países, basada en la justa satisfacción de sus respectivos
intereses, Pera ello es necesario rectificar las desventijosas rela'
cioneic~ económic:os en comercio y financiamiento. El esfuerzo desa-
rrollado ha sido considerable, pero es necesario hacer más; hay
un margen de superación en la actuación Iatin08,mericana que
se- puede lograr.

La OrganiwciÓn de los Estados Americanos debe jugar un
papel decisivo en el esfuerzo integracionista que responde a pro-
fundas raíces histó:rieas, políticas y sociales del Continente, y
promover como consecuencia de la acción técnica pre¡nversional
las inversiones necesarias en telecomunicaciones, transporte, cuen-
C2S hidrográficHs. tecnología, educaciÒn, sistemas empresariales,
ete., para el mejoramiento económico y social de las mayorías. a
peic'al' de que vivimos en una época en (lue la técnica que ha de
transferirse y el copitöl son más y más caros. Es altamente signi-
ficativo en la histori.a de nuestra evolución lo que el Banco Inter-
americano de Desarrollo ha logrado hacer en estos campos en un
lapso de pocos 2ños.

En nuestra América no solamente falta dinero sino coord:,-
nación, tan importante lo uno como lo otro para el mejor uso de
cada centavo invertido en el empeiio de superación. PeTO la Amé.
riCe'. Latina tiene que vigorizar el concepto de la acción común de
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sus diver~as regione~ para el beneficio conjunto. Todo país tiene
algo que enseilar y algo que aprender; así todos los biinoameri-
cemo. tenemos que intervenir en este reto del destino. Por ello h
JinanciaciÓn del desarrollo es responsabilidad conjunta del He
mislerio; l: integraciÓn, en cuanto es esfuerzo, tiene qUe ser hecha
po!' latinoamericanos para beneficio de latinoamericC!T1os; entre
ellos los maestros y educadores, los inversionistas, tr:ibajadore~
y empresa!'ios tienen un papel propio, independienite y solidario
a la ve;¿, en la gran responsabilidad de dimensión regional que les
COIT(:sponde. Es alentadora la promesa de cooperación de los Es-
tados Unidos para promover la integraciÓn, según la Declaración
de los Presidentes en Punta del Este.

Hay que intensificar la inversión que es tan alarmantemente
baja en nuestros países, junto con el ahorro nacional que tiene
qne surgir del mayor ingreso. Por otra parte, los obstáculos que
se oponen a la inversión son la falta de conocimiento de recursos
naturales, la falta de personal preparado y la deficiente investi-
gación científica y tecnológica. Hay una saturación de estudios y
ya sabemos lo que queremos, pero es necesario acentuar la ac-
ción; es la hora de las medidas prácticas. de los crédi tosinme-
diatos, por cierto siempre manejados por la técnica.

La imagen de la Organización de los Estados Americanos tie-
ne que proyectarse hacia otras regiones económicas, pefO también
debe incorporar más cabalmente el Continente en que vivimos, El
contacto con el Canadá, con Jamaica y con otros Estados nuevos
será constante e íntimo en la cooperación necesaria, en la consul-
ta sobre labores a emprender y medidas a adoptar, en anticipa-
ciÓn de cualquier relación de tipo más formal que esos países lle-
guen a establecer, pero dentro de la innegable relación geográfica
e histórica que los une a los demás países de la región,

Educación para el desarrollo

Es fundamental la responsabilidad de la Organización de los
E~tados Americanos en momentos en que el descubrimiento cien-
tífico y la aplicación tecnológica ahondan la brecha existente en-
tre los países de~aITollados y los menos desarrollados. La Orga-
nización de los Estados Americanos tiene qUe constituirse en el
instrumento mejor de la transferencia de la tecnología para que
nuestros países recuperen el tiempo perdido y las nuevas genera-
ciones estén mejor equipadas para luchar por el sitial que deberían
tener sus países en el mundo de los adelantos científicos y el
bienestar propios de nuestro tiempo, La responsabilidad de los
centros de educación superior, de investigación cient:fica y de
adiestramiento tecnológico, es fundamental en este sentido y
debe responder a la nueva dimensión del patriotismo inherente
al destino de la región.
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Por eso la OrganizaciÓn de los Estados Americanos, después
de la reciente reunión de Maracay, se dispone a formular, si-
guiendo las iniciativas de los gobiernos, y con amplio uso de su
Departamento de Asuntos Educativos y del de A~mntos Científi-
cos, un gran programa de educación, de formación técnica y tec-
nológica, con miras a lograr los máximos resultados prácticos
con el mínimo de burocracia.

Los programas de Maraeay responden a las necesidades má';
urgentes de la América Latina: el desarrollo educativo y el desa'
nollo científico y tecnológico. Desde el punto de vista de la Se-
cretaría General, estos programas muy necesarios tienen que lle-
varse a la práctica, después de consultar a los gobiernos, por via
directa, sobre los alcances de la burocracia, y de consultar a los
demás organismos internacionales, especialmente a las Naciones
Unidas y a la UNESCO, a fin de que se logre una acciÓn concer-
tada y simplificada a la vez, para el mejor beneficio de los paises,

'Ial como anotaron los ministros de educacic'n, el Programa
de Becas requiere ser revitalizado y definido en los términos que
clicten los gobiernos, y las consultas técnicas que se hagan al res-
pecto, así como los demás programas que se cumplen en la re-
gión. La formación de técnicos nacionales es urgente y debe res-
ponder a las necesidades de desarrollo de nuestros países; tiene
que estar ligada a los mejores proyectos concretos, a fin de que
El personal propio llegue a sustiuir a los técnicos extranjeros en
cada país, una vez obtenido el beneficio de observaciÓn en cen-
tros ¿~e educación y en experiencias diferentes.

DesarroU(! rural y salud

Por propia experiencia conozco que el campesino latinoame-
ricano es la gran realidad humana en la historia de nuestros pue-
blos; él merece la atención preferente de la organizaciÓn interna-
cional y de la acción nacionaL. La OrganizaciÓn de los Estados
Americanos deberá estar al servicio de los programas QC moder-
nizaciÓn de la vida rural en términos de justicia, de técnica, de
mejoramiento económico y de educación, para la más equitativa
redistribución del ingreso y la mejor dinamia tanto en la produc-
ción nacional como en beneficio de las comunidades,

En todo ello han de seguirse los lineamientos qpe dicte la
fiosofía d.e la integración, que va desde la incc.rporación de los
elementos postergados dentro de cada país, al desarrollo de las sub-
regiones y de la regiÓn misma en el mundo en que vivimos,

La salud es mandato fundamental de los documentos de Pun-
ta del Este. La Oficina Sanitaria Panamericana por sí misma,
como parte del Sistema Interamericano y como órgano regional
de la Organización Mundial de la Salud, ha venido cumpliendo una
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labor encomiable. La Organización de los Estados Americanos
no debería omitir esfuerzos ante el fin de que logre la mayor
cohef'~ncia el desarrollo económico y social con la inclusión del
iactol' salud (m cuantos empeños participe en la América Latina
y para que también contribuyan a ello, en la medida en que lo
deseen, los gobiernos, las Naciones Unidas, y las agencias como
la UNESCO, la OMS, la UNICEF y otras.

El funcionamiento de la Secretaría General

Finalmente, debo hablar de algo que es de directa y exclusiva
responsabilidad del Secretario General: los aspectos ,idministra-
ti vo: ,

El crecimiento experimentado por la Unión Panamericana en
estos Últimos años, resultado de la ampliación de sus actividades, re-
quiere un estudio serio del organismo administrativo en todos sus
aspectos hasta dotado de eficacia. El mecanismo ha crecido es-
porádicamente según añadidudas ocasionales. Hay que lograr un
reajuste institucional que haga posible el cumplimiento de los
nuevos objetivos que correspondan a los organismos del Sistema,

Una Secretaría eficiente tiene que estar animada de la mís-
tica de la responsabilidad ante el Continente, que implica el pri-
vilegio de servir en su más alto organismo internacionaL. El per-
sonal debe estar' inspirado en los fines de progreso continental
y animado de un espíritu de sacrificio, de constancia y de supe-
ración para que la Organización de los Estados Americanos pue-
dD cumplir su destino histórico.

La reorganización de la Secretaría, junto con la evaluación
de su servicio y capacidades, requiere un análisis desapasionado.
técnico y iría, acerca de su funcionamiento y rendimiento, do
acuerdo con las normas ya experimentadas en más vastos organis-
mos internacionales, en cuanto a organización y rendimiento del
personaL. En momento oportuno daré los pasos necesarios para
cumplir mejor con la responsabildad que me corresponde en la
materia,

Tan pronto se haga la evaluación, y antes si es posible, en re-
lación con los programas y soluciones de los gobiernos, sería pre-
ferible enviar un mayor número de personas a trabajar en el
terreno en lugar de tenerlas concentradas en la sede. Más que
oficinas, para ellos remotas, los p,íses quieren ver lo efectivo de
la ayuda en sus propios territorios,

Los representantes de la Organización de los Estados Ameri-
canos en el terreno habrán de ser los mejores servidores de la
fiosofía de la Organización; habrán de seguir en su trabajo los
lineamientos de los gobiernos; serán los coordinadores de la acción
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àel organismo en los países y los más dispuestos colaboradores
en 12. obra comÚn con otros organismos, en especial con los de
las Naciones Unidas, en su Programa para el Desarrollo, que
cngloba la acción de su sistema de organismos especializados, a
fin de lograr los mejoi;'es resultados de la acción técnica en el
terreno, sin duplicaciones inútiles e incomprensibles, dada la
insuficiencia de los fondos, ante la magnitud y la variedad de
los problemas,

Los principios de estabilidad del personal de carrera en la
Organización de los Estados Americanos, de respecto a la eficien-
cia demostrada en el puesto dentro de la respectiva antigüedad,
de equitativa distribución geográfica, de posibildades de ascenso
dentro de un concepto imparcial de carrera administrativa, con
garantías para quienes 10 merezcan, han de guiar la reorientación
administrativa. En todo caso, tienen que disfrutar de plenas se-
guridades los funcionarios capaces y cumplidores de sus deberes.

En la acciÓn de selección del personal, el Secretario General
habrá de seguir el espíritu de los propósitos expresados oficial-
mente por los gobiernos para el desarrollo de la Organización de
los Estados Americanos, por encima de limitaciones circunstan-
ciales de orden burocrático o personaL. De ese modo, los gobier-
nos podrán contribuir, corno expresión de su confianza en .el Se-
cretario General, a que la Organización sea realmente 10 que
ellos quieren que sea.

Señores Representantes de los Estados Americanos, así entien-
do a la OrganizaciÓn de los Estados Americanos y así comprendo
la tarea que me corresponde como fiel y responsable iiitl'lprete de
las directivas de mis mandantes, de quienes espero contar con su
confianza y respaldo,

Finalmente, señor Presidente, señores miembros del Consejo,
deseo hacer la siguiente declaración: Prometo solemnemente cum-
plir con lealtad las obligaciones que me corresponden como Se-
cretario General de la Organización de los Estados Americanos,
respetar y cumplir las disposiciones de la Carta de la Organi-
zación y demás instrumentos pertinentes, ajustar en todo momen-
to mi conducta a los intereses de la OrganizaciÓn, y no solicitar ni
aceptar instrucciones de gobierno alguno ni de otra autoridad que
no sea un órgano competente de la Organización.
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El CHOCO, DERROCHE DE LA NATURALEZA *

INTRODUCCION

Colombia, para quien la estudia y conoce, es en verdad na-
ción pt'vilegiarla .Y inaravillosa. En lo geográfico. cada pedazo de
su tierra es una exaltación sublimada de la naturaleza; cada cuen-
ca de sus ríos es un depósito profundo de riquezas; cada vega y
cada valle es un edén para la vida; cada cerro y cada montaña es
un monumento natural a su grandeza prodigiosa; cada costa de
sus mares es un requiebro de su majestuosidad y un perfil de su
belleza; cada ciudad es un signo crepitante de su pujanza intrín-
sec& y cada aldea un adorno en la obra conjunta de la acción geo-
lÓgica y de la acciÓn humana.

En lo étnico, Colombia es como un muestrario de la especie
humana. El blanco caucásico, el pálido mongoloide y el negro
acharolado --aceptando esa clasificación tan general del Homo
Sapiens---, ocupan el territorio colombiano formando una po-
blación de mÚltiples contrastes en la autencidad de aquellas tres
especificaciones y en la gama variadísima de sus mestizajes.

Por ende, cada región colombiana tiene muy particular in-
terés para el geÓgrafo, el geólogo y el naturalista, .Y cada grupo
étnico despierta mil inquietudes para el antropólogo, el etnólogo,
d sociólogo y el humanista.

Dentro de este gran contexto de la complejidad colombiana
hay que describir al Chocó, analizar sus contrastes naturales y
sociales, determinar su organización y planificar su vida. Y en
consecuencia, no puede hablarse a la ligera de su problemática
sin un estudio analítico y una observación directa de sus aspec-
to; físicos, etnológicos y sociales.

Las que siguen son las observaciones de un estudio conjunto
de un grupo de universitarios de la Universidad del Cauca, bajo
la dirección de dos de sus profesores de distintas Ciencias Socia-les. 1

LA. TIERRA - DESCRIPCION FISIOGRAFICA

1, Uhicación General.

La simple observación de un mapa general de Colombia
muestra el territorio chocoano en una situaciÓn privilegiada con
respecto a las demás regiones de la República. Viajeros .Y geógrafos

.,- Ohs"rvaÓones v coiidusioll"!i sobl'e pl deJ)al.tanwnto d,'l Chocó reali-
zadas IHII' estlidi'llltl'!; de la Univel'sidad del Cauca bajo la dirección dd
doctor Ernesto San y.,lasco y el doctor Libardo Escohar EchevelTi.
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de todos los tiempos, desde su descubrimiento, manifiestan de
consuno que geográficamente es esta una tierra de condiciones ex-
cepcionales, de las mejor dotadas del mundo. Un dic,;cípulo de
Eliseo Reclus la asemeja a la región del Nilo respecto del Canal
de Suez. No en vano la codicia de potencias voraces ha puesto en
ella los ojos y alguna ha hendido ya en sus entrañas su garra ex-
primidora,

Ya desde los albores del siglo XVII, el año de 1605, el capitán
don Vasco de Mendoza y Silva describía para don Juan de Borja,
del Consejo de su Majestad, el mágico territorio y "las inaprecia-
bles riquezas de las provincias del Chocó, Zirambiracs y otras
circunvecina"",". Sírvanos la cita histórica para determinar la ubi-

cación geográfica chocoana.

"Una de las cosas de más consideraciÓn y calidad y que pro-
mete y manifiesta grandes riquezas y acrecentamiento del real
patrimonio de Vuestra Magestad, de que me Jia parecido más con-
veniente dar aviso, ha sido que en la parte del poniente de esta
Gobernación de Popayán, entre ella y el mar del Sur, costeando
de la ciudad de Panamá al Perú, entre el dicho mar y las rIveras
del río de Cauca, que corresponde a esta Gobernación, del medio
día al Norte, está la Provincia del CJiocó cognominada así porque
por la parte que confina con esta Gobernación está poblada de
indios llamados Chocóes; termínase esta tierra por su longitud,
desde el puerto de la Buenaventura, en el mar del Sur, y ciudad
de Calí, corriendo, al septentrión hasta el mar océano índico,
en la costa que há de Urabá Acla ducientas y cincuenta leguas;
tiene por aledañas de esta Gobernación lo que Jiay desde el puer-
to de la Buenaventura hasta los términos de Santafc de Antioquia
y su gobernación y lo que hay del dicho mar océano, desde el río
Zinzi, Urabá y Acla Jiasta el i;itio que tuvo la ciudad de la Antigua
del, Darién, y atravei;ando al mar del Sur, que se nombra Golfo
de San Miguel, por él la costa arriba hasta el dicho puerto de la
Buenaventura; como la tabla lo manifiei;ta, desde el primero des-
cubrimiento de esta Tierra Firme, Jia sido esta provinci0 tan fa-
mosö y rica de oro de minas y joyas de adorno 'de los indios na-
hU'ale, y perlas en su costa maritíma y por un gran santuario lla-
mado Da ba ybe en que dicen hay grandísima suma de joyas
de oro ofrecidas en cl por indios de las provincias circunvecinas

\( en sus enterramientos y sepulturas puestos, que no sin temor
tie que parezca fabuloso se puede escrebir, porque algunas sepul-
turas que los españoles abrieron antiguamente, Re dice aue sa-
caron a diez y a doce mil pesos, por cuya razón Jia sido codiciada
f'U población por muchos capitanes". (Historia Documental Bel
ChocÚ. Publicación dirigida por Enrique Ortega Ricaurte).

Bien adrede ha sido escogida esta cita que insinúa analogiaf;
en el presente.
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Estudios pormenorizados de esta tierra espléndid2, llegan a
conclusiones de mayor exactitud y actualidad que pa~a este cas~
pueden sintetizarse en las siguientes cifras: la superficie del Choco
es de 47.468 kilómetros cuadrados, según medición de la American
Geographical Society y es el cuarto en extensión entre los depar-
tamentos colombianos. El 93,3 % corresponde a valles ardientes
con una temperatuni, superior a 24 grados centígrados, distribuidos
en las cuenca,; del Atrato, del San Juan y del Baudó. Es carade-
rística notable la de ser una de las regiones de más alto porcenta-
je pluviométrico del mundo, después de Charrapungut, en Bir-
mania, En la región de Andagoya, centro geográfico del departa-
mento, llega a 250 días de lluvia al año.

Los climas medios están en las vertientes de las serranías
del Baudó y de la Cordilera Occidental y cuenta en sus bordes
con algunos páramos cuyas alturas más elevadas son los cerros de
El Porvenir y Tamaná que alcanzan a 4.200 metros de altitud.

La longitud máxima del territorio chocoano alcanza a 600 kilÓ-
metros aproximadamente y a 130 su mayor anchura.

Descripción por Regiones

Desde el punto de vista meramente fisiográfico el conjunto
terli torial del Chocó puede dividirse en las siguien te: regiones
claramente determinables:

Las Zonas de la Cordilera que comprenden la vertiente de
18 Cordilera Occidental y la Serranía del BaudÓ, aislado despren-

dimiento andino que cierra el área del Departamento hacia el Pa-
cífico creando una estrecha faja costanera. Cuánto pU(~de decirse
de esta zona, uno de los veneros mineralógicos más ricos del
mundo, de exÓtica y variada fauna y de majestuosa y exuberante
flora. De aquella cordillera pertenece al Chocó el flanco izquierdo,
de cuyas estribaciones se desprenden los valles del Atrato y San
Juan. En los :350 kilómetros de Cordilera Occidental chocoana apa-
rece esta con cumbres onduladas de altura más o menos uniforme.
Eduardo Acevedo Latorre, autor de un estudio para la "Geografía
EconÓmica de Colombia" sobre el aspecto físico del Cr.ncó, habla
del famoso cerro de Torrá, que se desprende de las estribaciones
de la cordillera como remate de una larga agrupación de promon-
torios y del cual se ha creído siempre que es un nido de fantás'
ticos tesoros mineralógicos, porque allí tienen su origen ricas ver-
tÎentf:s que arrastran oro y platino en cantidades fabulosas. "A
causa de su agresiva vegetaciÓn y difícil acceso -dice el estudio-.
no se ha hecho todavía sobre él ningún estudio científico que per-
mIts. apreciar hasta donde la fama de sus riquezas puede corres'
ponder a la realidad". Siguiendo el curso de la cordilera siguen
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el cerro Tatamá, la serranía de Iró, pico de un volcán extinguido,
10$ caprichosos cerros de las más notables alturas de los Andes
chúcoanos y que preside los dos grandes sistemas hidrográficos del
territorio, dando origen a numerosos ríos, todos riqUlsimos 1m
metal£:s preciosos.

La Cuenca del río Atrato. única en América por su capaci-
dad hidrolÓgica, pues aunque solo tiene 35.000 kilÓmetros cuadra-
dos, hace del Atr'ato uno de los ríos más caudalosos del mundo con
un amaraje de 4.900 metros cúbicos por segundo y con un desiÜ-
V(,l tan mínimo que Reclus lo describió ha::ta con acierto poótico
como "una larga laguna en movimiento". En su cauce anchuroso
hay sitios de los que puede decirse que miden hasta 45 kilÓmetros
de orila a orilla; son los sitios pantanosos que con motivo del pro'
yecto de la Carretera Panamericana han convenido en denominar,
quizá desacertadamente, el "Tapón del Darién".

La Hoya del río San Juan. el segundo gran río chocoano que
huie un área de 12.000 kilÓmetros cuadrados. El San Juan es, con
gran seguriGad, el más caudaloso de los ríos que tributan sus
aguas al Pacífico; lleva la asombrosa cantidad de 13.000 metros
cÚbicos por segundo. Recibe como afluentes de mayor caudaì
los que le vienen por la banda derecha, por ser más ancho el
valle por el lado y tener al fondo la Cordilera Occidental que da
origen a grandes vertientes. En la región alta, y como consecuencia
natural del mayor declive del terreno, el rio San Juan lleva una
apreciable velocidad que va disminuyendo a medida que avanza
por el valle hasta llegar al sitio de Palestina donde el mar impo-
ne dominio sobre la corriente. El ancho del río en Andagoya
es de 150 metros, 190 en Bebedó, 300 en Boca de Sipi y de allí
en adelante ¡¡penas si varia en algunos lugares hasta 400 metros.
El curso total del rio es aproximadamente de 400 kilómetros, Con
propiedad lo llamaron los indios noanamaes "Dochorama" que
en su lengua quiere decir "Río Grande". Esta hoya prodigiosa es
hoy y desde hace muchoss anos el asiento de la foránea Compañía
ChocÓ Pacífico cuyas dragas gigantescas extraen del suelo cho-
co&no el noble platino y el oro reluciente, en diario e intermiten-
te gemido metálico que es para quien presencia el espectáculo
como el eco del lamento profundo del pueblo colombiano.

La Cuenca del río Baudó. que corre hacia el Pacífico. Este
vasto territorio, en sus hoyas profundas, en sus valles húmedos y
en sus vertientes está casi completamente cubierto de bosques
que contienen las más ricas reservas madereras de la parte andina
de Colombia. Allí alternan en poderío floral y compiti'-,ii en finu-
ra y en belleza los mangles y los sajos, los caobas y loa robles,
los cominos, los abarcas, los chachajos y otra gran variedad de
especies de valor incalculable en el reino de la vegetación precio-
sa. También all la voracidad de la garra extranjera ha hecho y
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hace estragos irreparables, El río Baudó, que significa río de Bar-
budos, tiene un curso de 180 kilómetros de corriente lenta; recibe
en su curso las aguas de 112 afluentes entre ríos, qUl~bradas y
arroyuelos y arrastra en corriente inmensa cantidad d\~ limo, sc-
îid de la feracidad de las tierras que bai-a.

La Serranía del Darién, que con sus vertientes orientales cons-
tituye la parte del Chocó que se interna en el Istmo de Panamá.

El gran conjunto de estas divisiones, orlado por lo:; dos océa-
nos con golfos y bahías de ensueño es, someramente descrita, la
desconocida región del ChocÓ, tanto cargada de misterio y de le'
yendas como grávida de imponderables riquezas.

poblaciones y sus Características

El Chocó actual, con 17 municipios está particularmente de-
terminado en cuanto a los puntos de su poblaciÓn por las márge-
nes de los ríos antes descritos y por las costas de los mares, en
especial por la del Pacífico,

Por lo que respecta a la cuenca del Atraro, son centros pobla

dos los siguientes: Quibdó, capital del Departamento, centro ad--
ministrativo de la regiÓn, con una poblaciÓn aproximadê( de 40.000
habitantes y ubicada en región especialmente aurííera y madere-
ra; El Carmen de Atrato, municipio ganadero; Bellavi,;ta, centre
bananero y arrocero, y Riosucio, maderero, arrocero Y pesquen).

En la hoya del San Juan son los principales Istmina, Condoto
y TadÓ, eminentemente mineros.

En la cuenca del Baudó es digno de mención Pie de Pato.
agrícola, arrocero y gran cultivador de porcinos.

En la costa del Pacífico está NuquÍ, arrocero y cocotero, y
Bahía Solano, corregimiento del anterior ubicado en una de las
costas más maravilosas por el espdendor de la naturaleza.

En todas estas poblaciones, como en todos los sitios de vivien-
da humana, se observan características arquitecturales e higiéni-
cas de casi idéntico niveL.

Arquitectónicamente la vivienda chocoana tiene dos tipos
bien dÚinidos: el urbano y el campesino; pero ambos se suje-
tan a una base común de sustentación que da aspecto lacustre
al sistema general de construcciones. Nadie podrá vacilar en ca-
lificar la arquitectura chocoana como lacustre. Cierto es que la
urbana presenta una fisonomía menos caracterizada del tipo,
por el hecho de que debe obedecer a líneas previas de demarca-
ción urbanística y conservar cierta unidad de simetría y unifor-
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midad, como puede observarse bien en las ciudades de Quibdó y
de lstmina. motivo por el cual en ocasiones da la impresión de
que se halla completamente diferenciado de la campesina, Pero
el estio lacustre general es indiscutible, si se excluyen los facto-
res circunslc~nciales de composición locativa, maderera y demás
elementos que forman una y otra.

A este respecto pueden aceptarse aún las observaciones que
la "Geografía Económica de Colombia" en su parte pertinente
al Chocó hacía va de los estudios de 1943. Ei método de construc'
ción sigue siendo empírico y circunstancial; no obedece a ningún
plan técnico previo. El estio va surgiendo de las necesidades del
momento en la vivienda popular o del capricho del dueño, y esa
la razÓn de que para los acostumbrados a la estética urbanística
la~: edificaciones del Chocó no parezcan agradables ti la vista.

Además la vivienda popular chocoana es destartalada, sin
ninguna decoración, marcadamente primitiva, casi vacua de muc-
ble., y enseres, huérfana de luz. sin ventiación y hermética.

Si a la Jalta de ventiaciÓn se agrega la costumbre de em-
plear' el fogon primitivo, no la hornila ni la estufa, se podrá de-
ducir lo antihigiénico de las viviendas chocoanas donde a la natu-
ral sofocación que produce el encierro del aire sin otra salida que
la~: claraboyas se añade la producida por el humo que saliendo
Q(ê las cocinas, va dispersándose por todas las dependencias de la
ccl~;~:i.

La mera observación de la vivienda, centro de la actividad
vital del hombre chocoano, muestra cuál es la miseria infrahuma-
na de un pueblo que pisa uno de los suelos más portentosamente
ricos del mundo.
Poi' sus Contradicciones el Chocó Debe ser un "Propósito Nacional"

El Chocó debe constituir un inaplazable y gran "propósito
nacional". por SUR propias fuertes y complejas contradicciones
de riqueza y pobreza, de libertad y dependencia, de bplleza y h L1-

millación, de frustración y esperanza.

Porque son grandes y difíciles sus contradicciones. debe ser
grande el esfuerzo que integre el gran propósito del Choeti.

1) Riqueza'y Pobreza. Ningún colombiano habla del Chocó
sin nombrar dos minf:ales que componen su suelo y son afanosa-
mente buscados en las aguas de sus ríos: el oro y el platino. Es un
dato cierto e indiscutible la riqueza mineral del departamento
dd Chocó,

Sus ríos caudalosos brindan sin regateo las más ,ibundantes
especies de peces. y sus selvas majestuosas regalan y esconden ex-
traordinarias variedades animales.
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La simple observaciÓn y el mero análisis de hechos, facultan
para comprobar y admirar la riqueza del ChocÓ, pero no para me-
dida ni calcularla. Silencioso, pobre y resignado, el pueblo cho'
coano presencia esta, su riqueza; parece que siente la nostalgiH
de no tener y disfrutar de lo que le pertenece.

Los bajísimos ingresos, la asistencia estatal nula, la falta de
vías de comunicaciÓn terrestre, la ausencia de servicios, el des.
empleo, la salud sin cuidado, hacen concurrir en los núcleos cho.
coanos las tristes características de la "poblaciÓn marginal". Nada
esperan del Estado, no conocen el sentimiento de pertenencia a
una sociedad colombiana, esperan subsistir para vivir.

Solo los ríos son los amigos y el consuelo del hombre chocoa'
no; le dan sin recompensas ni distinciÓn el sustento; faciltan su
movilizaciÓn y comunicación; suministran ma1terial inagotable
para su filosofía de la vida y, a veces, premian sus eshierzos con
unos granos del codiciado metal.

El río, la choza, la canoa, al trazar el marco de la vida del
hombre del ChocÓ, han provocado un diálogo ininterrumpido, una
compenetración feliz e íntima y un estilo singular.

El observador desprevenido pregunta la razÓn del contraste,
riqueza y pobreza. La respuesta es fácil pero dolorosa. Esta inmen-
sa riqueza está explotada por intereses extranjeros que han olvi-
dado al hombre, sus valores y prefieren sus ganancias y la utiliza-
ción de sus energías. Es la tremenda iniquidad de una riqueza
sin servicio humano, de un desplazamiento aberrante de cual-
quier síntoma de respeto digno. '

2) Libertad y Dependencia. El chocoano es libre en su po-
breza y en su naturaleza.

A nadie le debe, no consigue dinero ni aspira a tenerlo; no
devenga beneficios del trabajo de su compañero ni tiene las deses.
pei'aciones del propietario de capitaL. Para él, no existen el cré-
dito, los intereses o el embargo. Ha dominado la miseria con su
risa, su canto y su temperamento, limpio de prejuicios de una
falsa cultura. Presenta, en cambio, la sencilez y libertad de una
conciencia desligada y sana.

Es libre también en la naturaleza. Nadie le impide nagevar
por sus ríos, recoger los frutos de las selvas, interpretar sus se-
cretos y quizá, penetrar en sus misterios. Comprobamos una ad-
mirable correlación de hombre y medio.

Pero estas libertades en la pobreza y en la naturaleza son
acompañadas de abrumadoras dependencias.

El chocoano necesita consumir y adquirir, desea realizar ob-
jetivos y anhela cosas. Acude, entonces, al alquiler de su tra-
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bajo por bajos salarios y sujeto a la separaclOn y al ultraje. ASÍ,
rinde tributo de tt'abajo a entidades que se llevan su invaluable
patrimonio; sufre la dependencia económica y hasta la política
cuando c,'e en las redes de la burocracia o de la intriga.

Igualmente, la naturaleza condiciona al habitantp del Chocó;
le delimita el espacio vital y es reacia a ceder un metro de terre-
no; en oCDsiones, es inclemente, excede sus ímpetus y destruye
en minuto,;. a través del río o de la lluvia, lo que el hombre
alcanzó a formar o cultivar en varios meses con métodos rudi-
mentarios e innumerables sacrificios.

La tierra, tan rica en oro y platino, se niega a ser cultivable;
prefiere sl'glJir alimentando, por sí sola, plantas que le son ama-
bles porque son suyas.

Este segundo contraste, libertad y dependencia, halla su expli-
cación en la'.; relaciones hombre medio natural y hombre medio
socio-económico.

Un medio natural inmenso, atravesado por ríos, nI) "formali-
zado" por la sociedad, pero que a su vez ejerce presión ilimitada e
incontrolada. En él pueden surgir libertad y dependencia en per-
.ech~ síntesis.

Un medio socio-económico de dominación y de manejo exclu'
sivo por una companía extranjera, con núcleos humanos ajenos
a los acontecimientos, al reclamo y a la rebeldía, sustenta, de un
lado, la libertad por omisiÓn y abstención, y por el otro, la depen-
dencia por necesidad.

3) Belleza y Humilación, El Chocó exhibe bellezas natura-
les imprevistas e indescriptibles. Los ríos, especialmente el Atra-
to y el San Juaii, conjugan fantásticamente la fuerza v el volu-
men de sus aguas con la majestuosidad, sus cauces están vigila-
dos por selvas y bosques exuberantes, de belleza incomparable
que dan sombra gratuita a la población establecida en sus már-
genes.

Los paisajes y fenÓmenos del trópico son diarios. El clima, la
selva, la lluviosidad, la humedad, se asocian para reproducir ace-
leradamente el proceso de la vida.

Hay también bellezas humanas. Cualidades como la sencilez,
1:; amabilidad, la honradez, la disposiciÓn para la ayuda, la simpa'
tia, son practicadas por el chocoano; tiene una conciencia sin pre-
vención ni malicia, forjada por el medio y el aislamiento, que le
han impuesto collexión de actividades e impedido los compromi-
sos artificiales de corrupciÓn.

El pueblo chocoano une a la deficiente salud biojógica, una
envidiable salud de espíritu.
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Tanta belleza padece porque también tiene sitio la humila-
cIón. La riqueza escapa velozmente del suelo chocoano, sin retri-
bución justa, sembrando, por el contrario. desolación. El pueblo
colombiano tampoco la recibe; es Norteamérica la ÚniCE afortuna-
da.

La Compañía Chocó Pacífico inauguró la discriminación ra-
ciaL. Apreciamos dos poblaciones denominadas Andagnva: la au-
téntica 'y chocoana, donde comprobamos nuestras antëriores ex-
periencias, y la "norteamericanq.", donde nos sentimos extranjeros
y decepcionados, pero renovó y vigorizó nuestra fe en el cambio
y en un futuro mejor.

Este Chocó mudo es, sin embargo, un permanente reclamo al
país. El olvido profundo por parte de los poderes centniles, la in-
diferencia de la naciomilidad, han creado un sentido de inferiori-
dad, de pesadumbre, de incapacidad.

Belleza natural desafiante v belleza humana humildemente
orgullosa, se combinan en oposición con la humilaciÓn resistida.

Este tercer contraste obedece a las causas anotadc!s para el
primero y el segundo.

4) Frustración y Esperanza, Palpitan en el ChocÓ maniíestc.-

cienes de frustración social; el pueblo chocoano ha tomado cierta
conciencia de fracaso y de impotencia. Transcurre sin rumbos ni
metas definidas y solo pasa los días de su existencia.

Es una región sin vinculaciones claras y estables con la na-
cionalidad; ausente de toda decisión patria, es indiferente a la
suerte del país.

Fomentan esta preocupación de frustración algiinos hecho,,;
reiterados y recientes. entre otros. la dejación absolu la de los
poderes gubernativos centrales de los problemas e inquietudes
del Chocó y la inejecución de la reconstrucción de Quibdó. Se
dice que los planes están listos y que las inversiones están pro-
gramadas. A pesctr de todo. las obras no principian, nadie sabe el
por qué, nadie lo puede explicar.

Pero, al mismo tiempo. el Chocó es el centro de grandes es-
peranzas. Cuando se citan los más importantes proyectos del país,
muchos de ellos están situados en el Chocó. El canal interoceá-
nieG. los lagos del Atrato y del San Juan, las reservas mineras.
el aprovechamiento de maderas. la instalaciÓn de la industria
pesquera, son cuestiones que, bien intencionadas, no solo redimen
al Chocó sino que tienen proyecciones nacionales e internacionales.

Frustración inmerecida y esperanzas justas y fundadas, duer-
men tranquilamente en el Chocó, Confiadas esperan ser desperta-
das por un movimiento nacionaL.
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Conclusiones y Recomendaciones

1) Dbnunciamos, sin reservas, la penetraciÓn en el depar-
tamento del ChocÓ de intereses norteamericanos que actúan ocul-
ta y silenciosamente. No sabemos los objetivos concretos que per-
siguen, pero presiimimos que no lo son de progreso ni favorables
pare el Chocó o para el Estado colombiano.

Avanza un delicado y grave proceso de dominaciÓ!I por esos
intereses que pueden culminar en una etapa de pérdida inesti-
mable para el l~: :.

Este proceso se desenvuelve sin impedimientos porque no
existen frenos internos en la sociedad ni externos provenientes
del Estado .Y de la nacionalidad,

Es imprescindible detener y superar este proceso, originando
en el seno del Chocó factores de control y barreras de conten-
ciÓn, conjuntamente con lIna movilzación gubernativa y nacionaL.

2) La Universidad del Cauca puede vincularse con entusias-
¡no a esta tarea, asi:

a) Formando y estimulando una opinión universitaria, gu-
bernativa y nacional en favor del Chocó;

b) Incorporado. frecuentemente, equipos de sus distintas Fa-
cultades en faenas rle estructuración de una conciencia de perte-
nencia, de solidaridad y de defensa en núcleos .Y zonas propicias
de ese departamento. También, cierto tipo de asistencia sociaL.

La efectividad de esta iniciativa depende de la elaboración
del respectivo plan por la Universidad en coordinación con el
departamento del Chocó.

3) Insinuamos, respetuosamente, al Gobierno central, to
mar medidas urgentes para asegurar la explotación nacional de la
riqueza del Chocli y la ejecución estatal de los grandes proyectos
mencionados, incluyendo la reconstrucción de Quibdú.

4) En cuanto al posible Canal Interoceånico brevemente
exponemos las siguien tes consideraciones:

El proceso histórico de los mås destacados canales interoceå-
nicm~ (especialmente Pan3mâ y Suez), muestra etapas de crisis y
d(2 tensiones.

Por otra parte, el fin lógico de un canal es el de servir a la co-

munidad internacionaL.
Basados en los antecedentes históricos dichos, proponemos,

de una vez, la il1ten1acionalización para el posible Canal in ter-oceánico del Chocú.

Colombia aportaría el territorio indispensable, conservando
determinados privilegios por la naturaleza de su cuota, y los paí-
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ses del mundo suscribirían los gastos de la construcción. En otras
palabras, Colombia presentaría el plan del canal a las Naciones
Unidas, cuyo costo correría a cargo de los diferentes países asocia-
dos.

La Universidad del Cauca siempre ha tenido esta inquietud.
Hace treinta años el doctor Alvaro Pío Valencia, actual profesor,
escribió en su tesis de grado:

"La zona del Darién y el Golfo de Urabá, representan el más
importante objetivo de nuestro presente y nuestro futuro inter-
nacionaL. Es necesario adquirir ya una conciencia clara de este pro-

blema y ligarlo hasta en sus más pequeños detalles a todas las
orientaciones de carácter político o económico que tengamos
en Colombia. No podemos ignorar por más tiempo su verdadero sig-
nificado geográfico y la trascendencia que encarna para nues-
tro engrandecimiento. Es la entrada al futuro Cana! del Atra-
to que por sí solo representa el más halagüeño de nuestros
objetivos económicos. Siempre hemos tenido el criterio de que
los grandes acontecimientos históricos no han sido hechos pa-
rD, ser vividos por nosotros. Erradamente hemos convenido en
que hay pueblos privilegiados que deben realizar los grandes acon-
tecimientos: ese criterio nos costó Panamá, y nos costará el Atra-
to si no lo modificamos.

"Creo estar plename.nte informado sobre este importante
asunto que afecta àirectamente nuestra economía nacionaL. Estudié
en una obra bien documentada, sobre las bases técnicas de los es-
tudios realizados en Inglaterra, las posibildades de esta vía inter-
nacional, y en ellas se demuestra que es el Canal que ofrece mayo-
res ventajas a la técnica y en el cual podría realizarse el tránsi-
to de un mar a otro sin problemas de niveL. Es preciso además
tener en consideración el respaldo económico gigantesco que ten-
dría el Canal del Atrato, no solo sobre el Chocó sino bmbién por
la vecindad de zonas fundamentales bajo el aspecto agrícola e
industriaL. Incorporar la posibilidad de apertura de este canal a
un programa internacional de vastas proporciones, es obra que
nos corresponde directamente y que no podemos ceder sin menos-
cabo de la dignidad nacionaL.

"Si las circunstancias especiales de nuestra economía y fi-
nÖ.nzas no nos permiten afrontarla directamente, ya que su costo
pasa de doscientos milones de dólares, podemos, al menos, con-
vertirnos en los organizadores de una compañía internacional ame-
ricana, en la cual llevaríamos la mejor parte como dueños exclu-
sivos de esa gran riqueza nacionaL. Esto es preciso hacerla antes de
que las circunstancias políticas del mundo actual puedan anular
trágicamente la acción efectiva de Colombia sobre su propio te-
rritorio."

_,"El Espectador", Bogotá, 30¡VI¡1968.--
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ASIURIAS: ESCRITOR HUMANO

Por Otto Morales Bcnítez

(Lectura en la .l~undaciÓn Universi-
dad de Bogotá Jorge Tadeo Lozano)

SENTIDO DEL HOMENAJE

El Premio Nobd otorgado a Miguel Angel Asturias, tenemos
obligación de celebrado todas las gentes de este continente. Es
algo que nos corresponde porque él nos ha interpretado en lo más
cn'ttiñable y auténtico de nuestra tradición. Porque ha descl'ito
nuestra naturaleza tórrida, llena de meandros, con sus lagunas
misicriosas, sus montañeis hÚmedas y sus valles ardientes. Todo
lejanísimo del dominio humano, Su obra es un testimonio de
adhc~)ÌÓn d su pueblo, a nuestro pueblo iberoamericano: a su tra-
g(~dia política, social, económica. Asturias comprendía el mundo
nuestro, elemental, que dimana del desencadenamiento de las
fuerzas contenidas .- y sin dirección emocional, muchas veces-
de sus hombt'es. Por encontrarnos comprendidos en sus páginas
- y por cierto que con fidelidarl- es por lo que estamos reunidos
aquí para volver la memoria sobre su obra intelectuaL.

.POR QUE ASlURIAS?

Quienes no se hayan desvelado detrás del mensaje del crea-
dor guatemalteco, podrían preguntarse: ¿por que una Academia
de escritores suecos, se ha inclinado, en admiraciÓn consagrato-
ria, ante el mensaje de Miguel Angel Asturias? La respuesta
podría ser obvia: porque en él palpita América Latina, con un
acento de nacionalidad continental. Porque refleja su mundo
caribe con su propio acento, pero hundiendo su perspicacia critica
en el origen remoto y entrañable. Asturias toma la mitología in-
dígena y la convierte en material de inmediata acción, prolongan-
do su misterio sobre cada acto de sus personajes. DetETminando,
en gran parte, el destino de su pueblo. Su novelística adquiere
un carácter muy peculiar, por lo tanto, pues él va entrelazando
lo extprior, lo inmediato, lo cotidiano con lo subjetivo, con todas
las fuerzas interiores que van determinando los actos de los
hombres. Alguno de sus críticos afirmó que su vieja vocación
sunealista, le hab,a permitido asimilar lo que tiene lo indígena
de poético. Sin llegar a un regionalismo que le retiraria audien-
cia internaciOl18J a su obra, va cogiendo los giros d~l habla po-
pular y los pone a cumplir su función de audaz autenticidad. Luis
Harss, en su sugerente y revelador libro "Los Nuestros", que
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tanto nos ha servido para escribir éstas pagll2S, dic!: que es el
"Novelista que ha penetrado más a fondo en lo latente e irra-
cional de nuestra cultura",

Necesariamente hay que regresar a la magia y a la mi-
tología indígenas en la novelística de Asturias. All tiene él su
gran aliento. Se formó escuchándolas de su pueblo. Con éste
compartió su niñez en las montañas y su adolescencia en el diá-
logo con gentes venidas de muchos confines al negocio de a:¡úcar
de su padre. En el patio formaban sus tiendas. El se mezclaba,
se alucinaba con los relatos. Su obra es en esencia eso: un regreso
por la memoria al origen primigenio de su raza. Asturias, además,
con un especialista en ritos y religiones mayas como George
Raynaud, en la Sorbona, estudió cinco años lo más esencial de la
tradición mítica de su pueblo. De suerte que al leerlo se produ-
ce el fenómeno de lo que el mismo Asturias señalaba; "La narra.
ción indígena se desarrolla en dos planos: el plano del sueño y
el plano de la realidad. Los textos indígenas retratan 12 realidad
cotidiana de los sentidos, pero al mismo tiempo comunican una
realidad onírica, fabulosa e imaginaria que es vista con tanto de-
talle como la otra".

La creaciÓn de Asturias adquiere una importancin singular
porque ha centrado su atención en los problemas de IndoamérIca.
Cada una de sus obras desentraña uno de nuestros conflictos.
Como es elemental, lo que asoma es el drama humano, a través
de la política, o de la injusticia social, o de la lucha económica.
Que, en muchas ocasiones, es una sola batalla. No es obra de
prédica política, ni de cartel sociaL. Es simplemente algo que re-
coge el dolor y la angustia de un pueblo acosado por altos
poderes inhumanos, desarraigados de la concepción de equidad
que debe presidir cada uno de sus actos. Es América Latina con
sus perseguidos políticos; con sus desposeídos; con sus hombres
en miseria gritando--a veces ni siquiera por el pan- sino por
la paz. Es ese conglomerado humano que se mueve en todos nues-
tros países casi sin destino. Perdidos entre el furor de SeiS propias

limitaciones. Que en muchas ocasiones se his imponen con los
crueles sistemas que adopta el estado o el poder ecor.Ómico in-
terno o exterior. Es este trágico desfile de hombres nuestros aco-
sados con su dolor humano: hostilzado;.; con vehemencia. y sin
una estrella de justicia que guíe sus pasos en sU confuso mundo.
Es Indoamérica la escarnecida, la que afrentan, la que explotan,
la que le da un acento tan peculiar a su mensaje.

Pero, además, Miguel Angel Asturias escribe sus dramáticos
relatos, en su medio. Es el nuestro. El hombre luchando contra
esas fuerzas extrañas, y sumergido, a la vez, en su m8dio hostil:
en la manigua, en la violencia del trópico, frente a umi naturale-
za que se resiste a entregar sus secretos y se opone a su conquis-
ta. A la vez, la describe con su color y su opulencia. Con su ri-
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queza vegetal, que, a veces, es apabullantc. Con sus círboles ma-
jestuosos que forman verdaderas y magníficas catedrales vege-
tales. QUE, inclusive, tienen sus leyendas populares que registran
sus poderes mágicos y sus extraños ritos vegetales. Es el hombt'e
así juego de una magia de la naturaleza. Todo eso lo traslada
AsturiM en su prosa, tan rica, jugosa y barroca como la selva,
al lector deslumbrado. Es otro de los verdaderos toques de auten-
ticidad de su mensaje. Es una especie de hechicero combinando
en justas proporciones lo indígena con la naturaleza; 10 folklÓrico
con 10 universal; lo cruel con los ritos humanos de nuestro pue-
blo americ¡mo, Es un gran demiurgo presidiendo la creación in,
tülectuaL.

INFLUENCIA DEL POPOL VUH
Las novelas de Asturias se centran en la influencia indígena.

El Popol Vuh es una especie de Biblia de los maya -,- quiché,
En París, el escritor guatemalteco se preocupa de traducir ese
libro que fue hallado en lo que hoy se llama Chichic::stenango.
En él se cuenta en tres partes el origen del hombre, que fue he--
cho de maíz. En la segunda aparecen las aventuras de los jóve-
nes semidioses Hunahpú e Ixbalanqué, que conduce a una con-
clusión moral: que los "malvados son castigados y humilados los
soberbios". En la tercera parte hay multitud de noticias en cuanto
al origen de los indígenas de Guatemala. Este libro extraño, poé-
tico, se explica si recordamos que los mayas conocían varias e
intrincadas cienci8.s: tenian un calendario, habilidad para los tra-
bajos artísticos y literarios, y podían explicar el movimiento de los
astros, Todo ello se ha podido comprobar al ir desentrañando su
escritura jcroglífica. La cultura que crearon es una de las más
avanzadas. En Guatemala tiene parte principal de su asiento.
Todo ello, entonces, influye en la cultura de Asturias. La deter-
mina. Por eso a veces en su novelística nos hallamos con una es-
pecie de mundo brujo, que es sólo una vocación de la cultura
ancestral. Un pueblo que ha tenido esa dimensión en su pensa-
miento, no puede menos que influír fuertemente en la creación
de un hombre que, como Asturias, ha escuchado el rumor histÓ-
rico de su pueblo y el agonizar, en medio de la opulencia ameri-
cana, de sus contemporáneos, No puede explicarse su obra sin
poner muy atenta observación al Popol Vuh, el libro primigenio
de un pueblo con cultura, misterio y leyenda. Por allí tenemos
que buscar los orígenes de la magia y el misterio de la producción
de Asturias.

R,ECORRino INTEMITENTE POR LA OBRA DE AUSTURIAS.

No podemos decir que conocemos la totalidad de la creación
de Asturias. Tenemos vacíos en algunos de sus aspectos. Pero en
este apresurado balance, haremos relación a los géne¡'Oil que ha
utilizado: relatos, cuentos, poesía, teatro, novelas.
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En la poesía parece que se inicia con "Rayito de Estrella"
que tiene intenciones de juego verbal, de maestría en el manejo
del idioma, Esa obra se puebla de fantasmas. La poesía en Astu-
rias ha sido base fundamental para llegar a su mensaje en prosa:
le ha dado calidad al lenguaje, le ha proporcionado riqueza idio-
mática, le ha permitido adquirir el valor y matiz de las palabras.
Más tarde recogió la mayoría de sus poemas bajo un título ge-
nérico "Sien de Alondra", con una introducción de Alfonso Re-
yes, Aiií los poemas intimistas, los del corazón exaltado frente al
amor, el recuerdo, los aletazos de la alegría, del dolor y de la
muerte. Igualmente, quedan en su poemario fijados los 'paisa-
jes, almas, palabras y mujeres que iluminaron sus C(mstantes
y varios viajes. Además, hay mucho poema que tiene reminis-
cencia en la enseñanza clásica. Sus ejercicios poéticos sobre temas
de Horacio nos revelan la hondura de su exaltaciÓn y de su
meditación.

Más recientemente ha publicado "Charivigila Primaveral"
que recoge temas cercanos a sus leyendas.

El teatro 10 integran las siguientes obras: "Soluna", escrito

al modo de auto sacramental, pero con tema indio. "Chantage
y Dique Seco" son obras polémicas. "La audiencia de los confi-
nes" que hace referencia a la figura histórica, llena de apasio-
nante fuerza, de Fray Bartolomé de las Casas, especialmente cen-
trada en su lucha contra la esclavitud.

Después vienen sus "Leyendas de Guatemala". En ellas re-
sume 10 que ha escuchado de su pueblo; 10 que es mítico en su
p.sencia; lo que alimenta el conturbado mundo popular. Es un li-
bro lleno de poesía. donde lo descrito, antes que real, parece arran-

cado a un sueño. Claro que éste anclado en la infancia.
En su novela "Hombres de l\1aíz" se cumple un entrelaza-

miento entre la leyenda y lo actual, entre lo dramático y lo que
nace pintorescamente. Su origen está en el Popol Vuh, en esa
mitología MaY8.-quiché donde se advierte que el hombre fue he-
cho de maíz. La trama es de una belleza inquietante; hay quienes
creen que el maíz es parte de su ser; de allí desciende.n; 10 usan
casi como un alimento sagrado. Estos entran en lucha contra los
que utilzan el grano como producto comerciaL. Esto:, arrasan
bosques para que crezca la gramínea. Acosan la tierra, hasta ex-
tenuarla, para que se reproduzcan las mazorcas. Lógicamente las
descripciones, de un sugerente vigor poético. nos iluminan, de nue-
vos fuegos, nuestra sensual naturaleza.

Otro mito. el del NahuaL. en estos "Hombres de Maíz", apare"
ce con su característica protectora. Es un mito Que guarda, de--
fiende, custodia. En forma de animal aparece en la sugerente
obra.
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Asturias s8ñala la importancia de su mensaje; "En "Hom'
bres de Maíz" la palabra hablada tiene un significado religioso,
Los personajes de la obra nunca están sol03. sino siempre rodea-
dof;, por las grandes voces de la naturaleza, las voces de los ríos.
de las montañas. El fondo no es ya mero decorado teatral como
era, por ejemplo, en la novela romántica. El paisaje se ha hecho
dinámico; tiene vida propia".

y más ç,delante agrega; "En "Hombres de Maíz" la novela ad-
quiere algo del carácter de una epopeya popular, Las palabras
tienen uii papel más profundo. "Hombres de Maíz" explora las
dim8nsiones ocultas de las palabras: su resonancia, sus matices,
su fragancia. Porque nuestro problema consiste en crear una li-
teratura que no hable ni del asfalto) ni del vidrio. ni del cemento.
Debe hablar de la frescura de la tierra, de la semilla. del árbo1.
Nuestra Literatura tiene que dar un nuevo perfume, un nuevo
color y una nueva vibración".

"MULATA DE TAL"
No la he leído. Pero no podría hacerse un itinerario por la

obra de Asturias sin una referencia a ésta novela que consideran
SUB críticas fundamental por los mitos que describe, por el len-
guaje empleado, por sus referencias a un catolicismo tipicamente
de este continente.

Pero Asturias nos aclara todos los problemas. Escuchémosle.

"Creo que mi lenguaje en "Mulata de Tal" tiene una nueva
dimensión. En "Hom bres de maíz" está todavía sobrecargado de
terminología religiosa y mística, Mulata, en cambio, está escrita
en el lenguaje popubr, como una especie de picaresca verbal.
con el ingenio y la fantasía que tiene la gente sencila para hilar
frases y jugar con las ideas, Creo que lo primero que debemos
observar en "Mulata de Tal", más que el argumento (¡ la trama,
son sus elementos invisibles, su contenido puramente enigmáti-
co, Fundamentalmente, Mulata es una variaciÓn del mito de la
luna y el soL. Decimos que la luna y el sol no pueden compartir
el mismo lecho porque si lo hicieran el sol como hombre y la luiia
como mujer engendrarían hijos monstruosos. Por eso cuando la
mulata se casa con el protagonista, Yumí, nunca le muestra la
cara cuando hacen el amor. Siempre le da la espalda. No sabemospor qué. si porque ella tiene gustos anormales o por alguna otra
razÓn. Los textos indios dicen que los dioses castigaban severa-
mente a los que hacían el amor "vueltos hacia el lado indebido".
No sabemos si se referían a la homosexualidad o simplemente a la
postura anormaL. Además de ser una picaresca popular, Mulata
ti.ene esa dimensiÓn astral, como podríamos llamarla. Están esos
dos cuerpos astrales girando sin unirse nunca. La Mulata es el
principio lunar. La base de la historia es una leyenda popular
en Guatemala; el pobre que se hace ri.co vendiendo sll mujer al
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diablo. Es una leyenda muy difundida en Guatemala. En cuanto
a lo que el diablo hace después con la mujer, hay diferentes ver~
siones. En una, huye con ella y luego vuelve disfrazado de mujer
para castigar al hombre que le vendió su esposa. El hombre se
enamora del diablo y el diablo le hace la vida imposible. Enton-
ceCó el hombre suspira por la buena mujercib que tenía en otro
tiempo. . .

"La Mulata en sí es un invento mío. La llame Mulata para no
usar la palnbra Mestiza, porque no me parecía que la m(-:zcla de
sangr8s era suficiente en la mestiza. Evité Zamba, que habría
dado una combinaciÓn de las sangres india y negra, porque no
creí que la palabra sugeriría la gracia de movimientos tan espe-
cial que tiene la mulata. . . "

"Las partes del libro que tienen que ver con la iglesia ca'
tÓlica ioon interesantes y típicas. Porque así son las iglesias catÓ-
licas de nuestros países. Es un tipo de catolicismo muy mezclado
con las creencias, locales, en el que los oficiantcs indios a veces
tienen más autoridad que el cura en su propia iglesia. En Mulata
tenemo~; a un sacerdote rodeado por las fuerzas del maL. Ese es
eL. tema central de la novela. Las fuerzas del mal indígenas: Ca-
brarán, el dios de los terremotos, y Huracán, el dios de los hura"
canes, quieren borrar al hombre de la faz de la tierra. Para
ellos el hombre es un intruso en el universo. Quieren destruirlo.
Esto es lo que podríamos llamar el punto de vista indígena. Pero
eL. catolicismo ve el mal de otra manera. Satanás no quiere des"
truir al hombre, al contrario. Quiere que el hombre se multipli-
que para acrecen tal' así la población del infierno. De modo, na'
turalmente, que las dos posiciones chocan entre sí".

"El Alhajadito" es una colecciÓn de cuentos para niños. Es
un infante sumergido en muchas aventuras. Hagamos referencia
a algunas: la sustitución de Cristo por el Mal LadrÓn; In presen-
cia de dos mujeres sin saber cuál es exactamente la m2dre y cuál
la hermana; cÓmo se viene la pobreza contra la famila, con su
cohort() de privaciones y ansiedades; la amistad con un niño
ciego al cual, como en el poema de Hernando Rivera J ara,milo,
"hay que construírle -para enseñarle el mundo- un barandal
con las palabras." Todo tiene un rumor poético. Corresponde a
la misma época de "Las Leyendas de Guatemala".

"EL SE~OR PRESIDENTE."

Este es un libro eleccionador. Especialmente para las gentes
que no han conocido ni padecido dictaduras. Guatemal8 ha pasa'
do más de la mitad de su vida independiente gobernada por el tc-
lTOl', la violencia, los sistemas represivos. Nos quedan símbolos
de esos gobiernos despÓticos: Estrada Cabrera y Ubico. Fueron,
además, los que le sirvieron de ejemplo a Asturias pa~'a producir
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una obra paradigma en la literatura americana: "El Señor Presi-
dente". Esta es una novela ejemplar, que me permitiría reco-
mendar su lectura a quienes han olvidado o desconocieron la dic-
tadura. Asturias escribe en un idioma lleno de acentos poéticos,
donde las palabras cumplen una misión de noble andadura, donde
los adjetivos sirven para calific:ir las personas y las cosas y crear
un clima moral, social y político. Afincado en su tradición de
escritor vinculado al surrealismo, Asturias toma los vocablos,
los engrandece, les dá nuevas dimensiones, los hace girar como
en un ruedo mágico, donde el lector va viendo nuevas proyeccio-
nes de cada hecho, de cada situación, de cada hombre. Es una es-
pecit de iluminación que el autor proyecta sobre cada tópico de
12 novela,

La dictadura pervierte el mundo del hombre. Le resta dig-
nidad porq ue quiere someter lo. Le cercena posibilidades a su ini-
ciativa individual, porque le ponen detrás un régimen policivo.
Se enrarece el mundo sociaL. Se crea un clima de delación, de
frustraciones. El rumor se acrecienta en círculos di: pavor', porque

las noticias no se dejan crecer espontáneamente ante la socie-
dad, Los periódicos se silencian; los medios de informaciÓn se
clausuran. El pensamiento principia a ser vigilado, eseudriñado.
espiado. La universidad deja de ser "tempo" de la circunstancia
nacionÐ-l para convertirse en refugio de una investigación muerta,
yerta en su mudez frente a los problemas vitales inmediatos de la
república. Todo ésto lo describe Asturias con una poderosa fuer-
za, que va haciendo encoger el corazón de angustia.

El escritor ha vivido duramente su época. Su padre fue per-
seguido y tuvo que refugiarse en la montaña. Miguel Angel, el
estudiante, luchó en las calles contra la dictadura. La ~)intiÓ cerca
con sus murmullos crueles, con sus pasionales reacci.ones, con
sus atropellados actos de gobierno. El siempre ha sido un hom-
bre que ha estado en el quicio de la casa nacional de Guatema-
la y del continente. La prueba es que ha vivido más de la mi-
tad de su vida en el destierro. Castilo Armas, uno de los últimos
dictadores de su patria, le arrebató la ciudadanía. Que es tanto
como cercenarle al hombre el derecho a tener el refugio maternal
de la tierra.

En "El Portal del Sefior", que es un sitio que nunCÐ- vuelve
8. olvidar el lector, se congregan los lisiados, los mendigos, los de-
lincuentes con sus voces tétricas pero, a la vez, con ese silencio
pávido que impone la dictadura. Son una especie de curos trági-
cos, y tienen un simbolismo agresivo: la dictadura produce tán'
tos lisiados mentales como físicos; procura tantos mendigos eco-
nómicos -porque la persecusión no tiene límites- como mendi-
cantes morales, detrás del halago del poder; y los delincuentes,-
siempre, invariablemente, con especialidad cierto tipo de de-
lincuente político- son legiones de adictos, paniaguados, ayudan-
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te s, confidentes, sostenes del regimen de terror. Todo ello apa-
rece en la novela de Asturias, además, en medio de una cruzada
poética en las palabras y en la ternura para mirar algunos de
sus héroes. Entonces éstos crecen, en la imaginacilm, patética-
mente. Porque esa sería la actitud lógica: que el hombre pudiera
vivir así rodeado de la bondad, de la dulzura amorosa, de la abun-
dancia de dones que entrega la existencia cuando un gobierno no
se compromete en empequeñccerlos, en endurecerlos, en tor-
cerlos con sus caprichos y sus soberbias. En la dictadura se vive
entre susurros, sospechas, murmullos, rumores y temores.

Asturias ha dicho de "El Señor Presidente" que en él "se
oye la voz humana en cada página". Y Gö.briela Mistral que es-
taba escrita con tánta espontaneidad "que brotaba con la na-
turalidad del correr de la sangre por hi-s venas", Allí queda, bá-
sicamente, d retrato de los mendigos políticos. Es como que los
hombres se hundieran en la podredumbre social, mientras su
pueblo agoniza en silencio y soledad.

EL DRAMA DEL BANANO

Hay cuatro libros de Asturias que describen una de las
grandes inquietudes de su pueblo: el imperio bananero. Este se ha
confundido, en la mayoría de las veces, con el dramatismo de
SLl vida política. Porque aquél ha impuesto el régimen dictato-
rial, lo ha propiciado, lo ha consentido. El banano ha sido un signo
de bonanza econÚmica y, a la vez, ha traído las muestras elocuen-
tes de lo que son las plantaciones en una época en la cual la
política de inversiones extranjeras fue tan conflictiva en nuestro
continente, Asturias que ha andado cerca de su pueblo, hacien-
do literatura de protesta social, descubrió un día el drama del
banano en una visita al Tiquisate y Bananera. All vivió la in-
tensidad del problema. Lo escuchó de labios de los desposeídos,
que siempre son los que hablan en sus novelas. Los que tienen
audiencia en su creación.

Guattmala ha tenido una gran inquietud en el problema de
comunicaciones de costa a costa. Sobre el transporte de esa zona
han existido privilegios otorgados por gobiernos dictatoriales, tor-
ciendo el destino de su pueblo. Yeso ha engendrado, a la vez,
eL. monopolio en el cultivo de la fruta. Asturias describe ese dra-

ma social y humano. Su primera obra que se adentra En ese mar
verde es "Viento Fuerte", de tan evidente intención sociaL. Tiene
un valor esencial: la pintura de la naturaleza americana y de los
modos de vida del hombre del caribe. Algunos críticos han consi-
derado que es, a la vez, documento y obra de çlTtC. Un huracán
sacude las plantaciones y el alma de los hombres, Estm; están re-
ducidos por un r;oder económico absorbente. Tienen la solidari-
dad y el amparo de dos norteamericanos que se han confundido
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con el destino de esas gentes paupérrimas, desposeídas, de sala-
i Io:,; ínfimos. Un viento desgarrador sopla sobre cada una de sUS
páginas.

En el "Papa Verde", se describe el despojo de la tierra y
más larde del de las acciones en la companía bananera. Además,
se un(~ el problema de los bananos con el de las sapatdHs. Se en-
trelaza el drama económico con el silencio político qw; imponen
aquEllas que tienen el amparo de ese extraño y lejD,no poder
econÓmico. Además, Asturias cuenta los sueños de su pueblo. Y
mezcla, en rara combinación, aquello que viene de lo mítico de su
raza en torno de la tienD, que es abundancia en los fru tos consue-
lo de los hombres. Hay un retrato del "papa verde", del poderoso.
del que fragua y combina desde su silón de potentado, en una
remota región desarrollada, que es una de las pinturas más im-
presionantes en la novelística americana. En él se concentran to-
dos los vicios y resabios del capitalismo. Es una figura simbólica.
que no se podrá olvidar fácilmente. El, lejano y poderoso, deter-
mina la vida política. económica. social, de un pueblo.

"Los Ojos de los Enterrados" simboliza y recrea una leyen-
da indígena: los muertos estarán bajo la tierra con los ojos
ebiertos mientt'as no haya justicia. En la tierra de Astut'as. en
la tierra de América, aún no los han cerrado, porque no les ha
llegado In justicÜi. Con ésta obra concluye su trilogía del banano.
AHi queda en evidencia que el novelista lucha contra el mundo
que lo rodea. Lo quiere más justo, más bello, más exacto en su
dimensión sociaL.

Más tarde publicÓ "Week-End en Guatemala". Es un libro
escrito casi entre el fragor de la lucha para defender la revolu-
ción guatemaIteca que puede ser discutible en su intención po-
lítica, pero que repartía tierras, buscaba precios más ~quitativos
para sus productos de exportaciÓn, luchaba por liberar sus vías
de tránsito, etc. Asturias nos cuenta allí cÓmo invadieron su tie-
rra. Como detuvieron el destino de su pueblo, Como al borde
de un vaso de Whisky. rodeados además del poder económico,
se desviÓ un cambio en el modo de vida de su gente. E;: un libro
desgarrador .Y patética, escrito con el pulso inmediato de la tra'
gedia,

ESCRITOR HUMANO
Podría hablarse, entonces, de que Miguel Angel Asturias es un

€sClitor comprometido? No lo calificaría así, porque el término
ha adquirido unas identificaciones políticas que no serían exactas
en cuanto a su ubicaciÓn mental. Lo que se puede advertir, sin
ninguna duda, es que es un escritor humano, Que arrancado de
la gran tradición indígena, sin olvidar uno de los gral1des temas

de su tierra .Y de su pueblo, ha producido un mensaje universaL. As-
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turias no ha buscado sus temas en an,bientes lejanos, en tierras
extrañas. No. Su obra está centrada en su tierra guatemalteca.
Lo único que evitó fue que el folklorismo le restara universali-
dad a su pensamiento.

La novela de AstulIas va a la protesta. Toda la novela de
América, hoy día, es de denuncia. No de denuncia política, sino
principalmente sociaL. No porque los escritores están vinculados
a ciertos partidos, sino porque no nos sentimos todos tranquilos
en el mundo conturbado e injusto en que vivimos. Porque aspira-
mos a mejores condiciones humanas para el pueblo, para nos(i
tros, para quienes vienen. No es posible que se escriba novela sir.
coger los problemas contemporáneos y amasarlos en prosa de vi
goroso poder, como la de AsturIas. A medida que crecen las an
gustias, que se radica liza lo contemporáneo social, el escritor m.
puede ser espectador. Cuando los problemas se intern::cionö.lizan
y tienen circunstancias tangenciales, vamos descubriendo que Se
levanta un coro de voces -de todos los sitios,- para predicar la
misma justicia social, a pesar de que no existan identidades ideo'
lógicas, La novela no hace otra cosa que anunciar las transforma
ciones que se esperan. Por eso alguien dijo que el escritor contem-
poráneo "es un perturbador social". Su misión es agitar, inquie-
tar, alarmar, incitar al cambio. Las novelas de Asturias -y las
mejores novelas contemporáneas del Continente- cumplen cabal-
mente esa misión: anuncian lo que va a venir. Reflejan nuestro
mundo revuelto y descompuesto. Asturias tiene un puesto emi-
nente en esa tarea. Por ello nos sentimos tan cerca de su mensaje
todos los que caminamos por este continente de Iberoamérica.

Bogotá, 1968.
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POSESION DEL JEFE SUPERIOR DEL ESTADO

Despuós de haber hecho la promesa legal, el señor Francisco
de Fábrega. Pn:sidente de la Asamblea, dirijiÓ la palabra ;:l
S;', Justo Arosemena, Jefe Superior provisorio, en estos términos.

Ciudadano Jefe del Estado.
Habeis tomado la posesion para ~jercer las augustas fup

cIones de Jefe del Estado, prometiendo cumplirlas fielmente,
Vuestra conducta oficial será vuestro Anjel de Guarda, i vUeS-
tras determinaciones darán, o no, crédito al Estado.

Habeis recibido un valioso tesoro, qUe deposita en vuestras
manos esta Asamblea, como órgano del pueblo soberano. Yo, se-
ñor, hago votos porque el cielo derrame en esta tierra, todos
los bienes que ha querido procurarle el memorable Congreso na-
cional del corriente año. Los hago porque a vos toque la honra
dt: abrirle una nueva era de paz i de ventura, que afianzando
lai:~ libertades individuales, asegure para siempre nuestra nacio-
nalidad.- He dicho.

Acto continuo el Sr. Arosemena dijo:
Sr. Presidente, Sres. Diputados:

Grande es el peso de la responsabildad que contraigo al ocn-
par el puesto sobre manera dificil, con que me ha honrado la
Asamblea; pero confio en que la Providencia, que a él me ha
conciucido por caminos rectos, ella que lee en mi alma sinceri-
dad de intencIon i pureza de fé, querrá hasta el fin prestarme
Sl! proteccion divina.

Debo a la solemnidad de las circunstancias en que nos ha-
llamos un sacrificio, que en cualesquiera otras nadie podria ec-
sijir, ni yo me seniIria dispuesto a hacer. Amo mi reposo como la
única fuente de dicha individual, i no hai reposo en las altas i
tempestuosas rejiones de la vida pública, Yo me inclino ante
la voluntad de mis conciudadanos, fielmente representados en
la Asamblea que me escucha, i al dedicarles mis servicios, tengo
la obligacion de esplicarles una vez mas los principios del Majis-
trado que provisoriamente han elejido.

Una nueva era se abre para nuestro pais en el libro 

mis-terioso del tiempo, El Congreso de la Nueva Granada, por un
acto verdaderamente magnánimo, ha reCOnocido pacífica, volun-
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taria i desinteresadamente la soberania del pais en que hemos na-
cido, Se le representó nuestro derecho, hablósele en nombre de
la libertad de los pueblos, palpó las ecsijencias de nuestra singu-
lar posicion; i en el Congreso de una República, que cual la gra-
nadina, merece aquella denominacion, esos titulas eran mas que
suficientes, porque eran incontestables.

Un nuevo Estado hace su aparicion entre los pueblos del
mundo. No es él independiente, no constituye por si solo nacio-
nalidad; ni lo pretende, porque se honra con la nacion.slidad ba-
jo cuya sombra ha adquirido i conservará vida propia. Pero es
soberano; va a constituirse, i en su organizacion tiene que re-
solver dos grandes problemas sociales, que acaso no son sino
uno mismo: el de la libertad, i el de la federacion.

Amplio i despejado es el terteno en que nos toca edifcar.
Poi' un concurso casi milagroso de favorables circunstancias, no
tenemos que luchar con fuertes intereses creados, ni con muchas
p invencibles preocupaciones. En esto somos acaso la única es'
cepcion en nuestra América. que aunque libre de algunos obs-
táculos, casi insuperables en el viejo mundo, siente por desgra-
cia todos los que vinieron a sembrar en este suelo vírjen la co.
dicia i la supersticion de nuestros padres,

La época de la conquista fuc aquella en que el poder monár-
quicosurjia ya vigoroso en las naciones europeas, robustecido a
espensas del que iban perdiendo 103 señores feudales; del mismo
modo que en la selva un árbol majestuoso toma del terreno las
sustancias que debieran nutrir a los demas, i tan solo permite
la vida a arbustos, grama s i enredaderas. Los pueblos de allende
el Atlántico entrañan aun los restos del feudalismo, que como
orijon de la desigualdad política, ha estorbado i estorbará por mu-
cJ-o tiempo la planificacion de la república.

Diversa fue la condicion de Hispano-América. La vida aven-
turera de los conquistadores no se avenia con los goces seguros i
tranquilos de la nobleza. La plaga de los pergaminos quedÓ
infestando la metrópoli, sin osar invadirnos; i el pueblo español
de las colonias, si bien emigró con su ignorancia, su fanatismo,
i todos los errores cosechados en la época tenebrosa de la edad
media, trajo consigo, sin saberlo, un elemento democrático, que
pronto se habría desarrollado, a no ser por la bárbara introduc-
cion de otro enemigo casi tan poderoso como la aristocracia:
1,'. esclavitud.

Pero la esclavitud no podía echar raices tan profundas como
la nobleza. Ella se sostenia del incalificable tráfico de carne hu-
mana, i una vez estinguido por la perseverante filantropía ingle-
sa, la institucion quedó socabada. Colombia i Nueva Granada ace--
leraron, es verdad, su aniquilamiento; pero la diplomacia i el
cañón británicos habíanla herido de muerte.
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Libre la monarquía en Hispano~américa de su rival, la aris-
toc:racia no tuvo propiamente partícipes en el poder pÚblico; pero
existía en la sociedad un elemento de gran influjo, que, ya au-
siliar, ya antagonista de la autoridad c: vil , pretendió en un tiem-
po la supremacía sobre todo poder. i fué admitido en el go-
bierno sin nombre propio, sin lugar señalado, pero con la pujan-
za que da el imperio sobre las conciencias.

Si a la supersticion de un pueblo apasionado e imajinativo
como el español, agregamos el espíritu relijioso de la conqiJista,
i d feraz terreno que la raza indíjena ofrecia para sembrar el'O-
reo;, intolerancia i Dbyeccion, no estrañaremos el predominio que
el clero tomó en estos paises, i que en muchos por desgracia
aun conserva.

Monarquía, Iglesia i Esclavitud, fueron las tres grandes ins-
tituciones con que la república tenia que combatir e~ la Ame-
rica española. Pero la tierra, el suelo, no era un elemento de
poder: su estension era inmensa; las propensiones aristocráticas
qUE' erijen mayorazgos i vinculaciones, eran ténues; i una vez
barrido el suelo de virreyes, amos i dignidades eclesiásticDs. los
fundamentos de la repÚblica habrian podido echarse.

Pero la guerra de independencia, al destruir la monarquía,
diÚle un sostituto no ménos adverso a la caus,a popular, es decir,
e', la CDusa de todos. Desarrollado por necesidad el espíritu mi-
litar. autorizada ID dictadura i espíritu militar arraigaron en
nuestro suelo. Habiamos ensalzado, glorificado a los libertadores;
pero con mengua i humílacion de la libertad. Vírjen tímida i
débil, no bien quitada de las garras al leon ibero. vino (J caer
presa de los adalides a quien ella confiara su defensa, su protec-
cion i su honra.

Tales fueron las condiciones de la América españob, colonial
e independiente. Pero nuestro territorio se ha librado ya de to-
dos los enemigos de la república. Echemos complacidos una mi-
rada. en nuestro derredor, i no alcanzaremos a ver sino hombres
en el pleno goce de su dignidad. La odiosa esclavitud no ef;
Yö sino un recuerdo. penoso i humilante, pero en fin un reCuer-
do. No hai clero privilejiado, i entrometido en los negocios civi-les; ni la autoridad pÚblica tiraniza las concienCias. La propiedad
territorial casi no existe. i para el día en que sea mas jeneraI. no
hai que temer exorbitantes i abusivas acumulaciones, que tan
mal distribuyen la herencia comun de la humanidad. Tenemos
libertad. precisamente porque carecemos de libertadores. Nadie
es aquí superior a su vecino, por títulos que no consistan en su
mérito personaL. Somos hermanos, ligados por los vínculos de la
fiosofía nacida f'n Nazaret; i ni oro ni cuna, ni relijion ni haza-
ñas, son elementos de podei, que contrarresten o coarten el Único
elemento lejítimo de poder: la voluntad del pueblo.
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., Ni aun los estorbos econÓmicos que el hábito i la preocupa-
C101; ha:i ~reado en otros paises, embarazan nuestra marcha por
el amplio 1 hermoso camino de la fraternidad. Aduanas, estancos,
monopolios, son instituciones que ya para nosotros solo pertene-
cen a la ~istoria de la economía política.

¿I cuál deberá ser la organizacion de un pais colocado en
tal predicamento? No puede ser sino una sola. Imajinad una reu-
nion de diez, ciento, mil hombres iguales, que se proponen for-
mar una asociacion literaria, científica o industriaL. La forma de
su gobierno se halla fuera de controversia. Dictarán una regla

.ìeneral de conducta, que en las asociaciones políticas se llama
lei. Elejirán sus directores para plantear i hacer cumplir la re-
gla, Repartiránse una cotizacion para subvenir a los -gastos co-
munes; i crearán una fuerza cualquiera que defienda sus dere-
chos contra invasiones estrañas.

Una organización semejante da cabal idea del rcjimen que
el' las sociedades políticas se llama república. Muchas otras for-
mas han usurpado esa denominacion; pero no hai ni puede haber
república sin igualdad; no hai ni puede haber república, en don-
de imperan influencias estrañas a la voluntad i al interes del
pueblo, que es la comunidad misma.

Resuelta la cuestión de forma, queda por resolver la de es-
tension del gobierno. ¿Hasta donde debe avanzar el poder pú-
blico? qué intervencion le daremos en nuestros negocios? qué
apoyo a sus manifestaciones? Aquí tocamos dificultades creadas
por el lenguaje, mas bien inseparables de la naturaleza de las
cosas. Unos querrian que a la seguridad se sacrificase todo, aun
la libertad misma. Otros proclaman la libertad como la fuente
de todo bien, j como el único objeto que merezca nuestros cui-
dados, aun a costa de la seguridad, Nacen del primer sistema los
gobiernos que se llaman fuertes, Nacen del segundo los que se
denominan liberales, ¿ Quienes tienen razon?

La libertad, en política, no es sino la ~eguridad de ('jercer esas
facultades contra toda restriccion abusiva. La libertad i la segu-
ridad no encierran pues ningún antagonismo: son idess comple-
mentarias una de otra. ¿Como puede haber seguridad sin liber-
tad? ¿Ni qué es la libertad sin la seguridad?

Definida la accion del gobierno, limitada a obrar sobre la con-

ductó'. notoriamente perjudicial, su marcha dentro de esos límites
debe ser regular, constante e infalible, Es un error pensar que la
eficacia de un gobierno depende de su fuerza visible i materiaL.
Esa eficacia no proviene sino de la fijeza en sus operaciones, de la
regularidad en su marcha, del aplomo en su conducta; j no hai
fijeza, regularidad ni aplomo, sino cuando el gobierno se halla
cimentado en la opinion, i los administradores públicos llegan a
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comprender toda la importancia de SUs deberes. Moralidad i po-
pularidad en los mandatarios: he aquí todo el secreto de los go-
biernos realmente fuertes. Porque un gobierno es fuerte, cuando
es eficaz, aunque su límite de accion sea reducido. Quitad esa
acepcion a la palabra, i un gobierno fuerte no es otra cosa que
el despotismo: la voluntad i el interés de unos pocos, sobrepuestos
al interes i a la voluntad de todos,

Si el Estado de Panamá sabe aprovechar sus ventajosas con-
diciones i organiza la repÚblica verdadera; si esa organizacion
corresponde en sus efectos a las esperanzas que la ciencia pro-
mete; si nuestra marcha sólida i próspera destruye con la elo-
cuencia de los hechos las objeciones que frecuentemente se han
opuesto al establecimiento del sistema federal en los pueblos de
raza española, su adopcion por toda la NueVa Granada será la
consecuencia inmediata.

¿Quiere decir eso que la Nacion tiende a dividi.rse, i que
perderá en fuerza i respetabilidad esterior lo que gane en ade-
lante i prosperidad doméstica? No por cierto, La mejora interna
giW produce necesariamente un gobierno obrando sobre un te-
rritorio peq ueño, homojeneo i perfectamente conocido, no se re-
duce a un adelanto puramente local, puesto qUe la Nacion no es
otrÐ cosa que el conjunto de sus localidades. ¿1 c(¡mo puede con-
cebirse prosperidad de las partes i del todo, sin aumento de fuer-
za~: parciales i totales?

Hai mas. El éxito que presentimos hará practicable la reali-
zacion de una idea, que comienza ya a hacer su camino, i que
entonces quedará a cubierto de toda séria objecion. Los pueblos
que compusieron la gloriosa Colombia buscarán en la union, en
la organizacion federal de las tres naciones de un órden inferior
en que se fraccionaron, la fuerza i la respetabilidad que nece-
sitan para sostener su dignidad entre los pueblos civilzados, que

apesar de serlo, no siempre son igualmente justos. La imajina-
cion se pierde contemplando los inmensos resultados de aquel
acontecimiento, que marcaría una época memorable en los ana-
let; del mundo.

Considerad por un momento aquella asociacion de verdade-
ras Repúblicas, sin cuestiones de límites, sin odiosas rivalida-
des, i aprovechando en comun sus pingües territorios, sus cauda-
losos ríos, sus ricas mínas, sus puertos en lo dos mares, sus pro-
ductos de todas las zonas, su comercio con todo el mundo bajo
el pié de las mas estricta igualdad, su área cortada por caminos
i canales, que condujesen al viajero de Tumbes a Angostura sin
tocar con un guarda. Considerad todo esto, i mucho mas que fácil-
mente ocurre al espíritu ménos poético, i decid me si tales idi-líos, que solo piden un poco de tiempo para ser realidades, mere-
cen o no los esfuerzos de todo corazon humanitario.
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He aquí nuestra miSlOn. He aquí los puntos luminwos del
cuadro que se nos abre para el porvenir, i cuyo primer término
es la aparicion del Estado de Panamá. Cumple solo a nosotros
carga. Para ello unamos cordial i decididamente nuestras vo-
luntades, nuestras luces, nuestros recursos de todo linaje. Tra-
bajemos infatigables en la obra comun, en la obra istmeña, que
mas tarde será la obra colombiana. Beneficiemos hoI a unos
cuantos miles de hombres, para beneficiar mas tarde a muchos
milones. Bien conoceis la fuerza de espansion que encierran
las grandes ideas, Bien sabeis que no se hace la dicha de un
solo hombre, sin iniciar la dd jénero humano. Bella i gloriosa
mis ion la del Estado de Panamá, ¿La llenaremos? Una sola voz
me parece que sale de todos los pechos jenerosos que habitan
este magnífico suelo tropical; una voz que me dice- "sí, la iie~
naremos""

Por mi parte, animado de justa confianza, no temo escítaros

a abrigada también. Pronto hablarán nuestros representantes.
Su autoridad es nuestra lei: acaJémosla profundamente, i sere-
mos salvos. N o alimentemos ideas que produzcan el desaliento.
Tengamos fé en los destinos de la humanidad, I no temamos,
como el incrédulo pescador, andar erguidos sobre las aguas on-
dulantes del lago. Veo la estrella en el Oriente, que nos guia en
nuestra peregrinacion. Sigámosla; el Continente nos observa, i él
nos pedirá cuenta si flaqueamos en nuestro gran designio. Mar-
chemos adelante: "fé i accion; qUe de nosotros será el porvenir".

_Gaceta del Estado, Panamá, N9 1, de 20 de julio de 1855-
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Abigarl lozano
Por José María Alemán

On doít de ¡ia reconnaissancc aux
hommes dont h~s ceuvres el les actions font
baHe noblement le coeur,

Victor Hugo.

El bardo ilustre de Venezuela, señor Abigail Lozano, acaba de
dar ct la est0.mpa sus "poesias orijinales," que hemos leido i leerán
todos, con gusto i avide;~. Este libro es precioso por mas de un
título, porque es un libro de fantasía i de corazon, que contiene
las enseñanzas del infortunio i los vaticinios del jéni(;: un libro
en que campeci la delicadeza de la espresion al par que )0 sublime
de) pensamiento. En el deleite que él proporciona, Lace sentir
bajo el imperio de la ilusion, el eco de las montañas, el suspiro
de las brisas, el murmurar de las fuentes, el canto de 10,s aves
i las notas misteriosas de la creacion, que el s(~ñor Lozano ba
aprendido en la soledad del campo i del espíritu.

En el libro (:el señor Lozano, ademas, hai cantos vara todos
103 2-mores, para todas las glorias, para todas las p('c;adumbre~;

de la vida. Amor i lagrimas, cantos de la )1'atria, flores del sepúlcr~"
armonías de la rclijjon i de la naturaleza; hé aquí h~s principalês
divisiones de la obrs destinada a dar fama impercedera al bardo
venezolano, tan justamente estimado en España i en América. Los
títulos de esas divisiones se asemejan a las conchas de ni:estro rico
archipiélago que g'uardan en su seno valiosas i codiciadas perla:;.
Tal es el tesoro de las bellezas que encierran las poesías del se'
ñor Lozano i que nosotros no cesamos de admirar!

Elfvacion de ideas, pensamientos nuevos, flexibilidad de es-
tile, gnuidezCl l'n las imájcnes, fluidez i armonía en la versifi-
cacion, abundan en las obras cuyo e,xámen nos pt'oponemos hacer
i dE: las cualeò nuestros lectores harán la merecida anreciacion.
Nosotros no pi,:,tendemos emitir aqui un juicio critico; ~;o tenemos

tuerzas para tanto; otro es nuestro intento, para lo cual nos sobró!

buena intencion; ì así bastará a nuestro propÓsito ir mostrandu
cada flor, cada belleza, cada magnificencia, con que el señor
Lozano ha fOl'm2do guirnaldas para su sien i erijido un monumentu
pdla su gloria. Dejemos a otros la tarea de maldecir el sol porque
tÎcne manchas!..,

El señor Lozano es un poeta de sentimiento, i esta es la
l'azon de por qU(' es un verdadero poeta; i sus versos no quieren ser
juzgados sino sentidos, segun decia MI'. Víctor Hugo en 1819, rle
Anc1l'é de Chénier, víctima de la gran revolucion del pû.c;ödo siglo.
Esa sensibilidad de que tantas pruebas ha dado el seiior Lozano
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i que se le ha echado en cara mas de una vez, es en concepto
del gran poeta de la Francia, lo que constituye el verdadero jcnio:

"CeHe sensibilité profonde san s laquelle il n'est point de
génie, et qui est peut-étre le gcnie ell-méme."

El señor Lozano ha consagrado sus primeros c",ntos al amor,
que es el sentimiento por excelencia; i esto se comprende fácil-
mente. La mujer con toda su belleza, con todo su encanto, es
para los hombres que sienten, la primera inspiracion, i a ella
se debe así el aroma mas puro del alma, la armonía mas dulce
de la lira.

"Amemos~-dice Mr. Edouard Plouvier en una estrofa belli-
sima,-Dios hizo siempre lo que el mundo necesita: la ~strella para
el ave, la tarde para la oracion, el céfiro para la flor i el cora-
zon para el amor!

Son tan numerosas i de tan buen gusto las poesías eróticas
del senor Lozano que nos hallamos perplejos para escojer aquellos
trozos que mas cautivan i que nos han agradado mas, ¡Quc rami-
llete tan variado, tan vistoso, tan rico en perfumes! Tiempo es
ya de transcribir algunas de esas estrofas tan llenas de orijina-
lidad i colorido. Hé aquí la siguiente octava de su composicion
"Mi postrimera lágrima:"

Venus cristiana que encontré dormida
Sobre las ondas de encantado lago,
Ninfa celeste cuyo aliento vago
Mi soledad en ámbar inundó;
Ave de amor que cantas sobre el árbol
Donde mi gloria, mi esperanza anida,
Fascinadora Sílfide nacida
Eii estos valles que Colon halló.

Mas adelante, en los "suspiros de la ausencia," el poeta trae
a la memoria los encantos de su bella, i se espresa así:

La rosa me recuerda su mórbida mejila,
La brisa, los suspiros que exhalará por mí,
La gota de rocío que entre las hojas brila,
El llanto que derrama mi enamorada hurí.

EL. señor Lozano pasada su primera juventud, como cosa mui
natural, vió enturbiarse la fuente de sus amores, i lloró sus ilu-
siones perdidas. Sus cantos nos revelan algunas desdichas, algu'
nos misterios, cuyo recuerdo le inspira estos lindos versos, que
dedica a su lira:

Con que tristeza pienso en otros dias,
Dádiva santa de mi amor primero,
Al son de tus primeras armonías,
¡Cuán bello mundo ví, cuán hechicero!
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La tierra que pisaba no era tierra,
El viento que aspiraba no era viento;
Ninguna voz, ningun idioma encierra
Lo que entónces soñó mi pensamiento.

Era una soledad en CUyo seno
Un mar azul, sin olas se extendía,
Donde nunca se oyó la voz del trueno,
Donde el aura fugaz era armonía,

Sueños de esa edad de oro en que el cielo no tiene nubes
ni el corazon desengaños! Pero en breve el señor Lozano al poner
las manos sobre las espinas, esclamó en su "Melancolía":

¿ Cómo cantar, cuando el alma,
Presa de mortal quebranto,
Perdió su ilusion, su calma,
1 mira anegada en llanto,
De su ventura la palma?

Pero donde debemos buscar el alma enamorada del poeta ve-
nezolano, es en i:u lindísima poesía "La tierra no es tu patria."
La copiaremos íntegra, para que pueda mejor juzgarse de su mé-
rito sobresaliente. Dice así:

Escucha: los astrónomos sorprenden
Con un vidrio la ruta de la estrella;
Mas, para ver a Dios i verla a ella,
Al través de tus ojos miro yo:
1 comprendo el arcano de la vida,
1 cien mundos divii:o en lontananza,
Mundos de fé, de amor i de esperanza,
Mundos que el ánjel mismo no soñó.
El cielo ei:tá en tus ojos: en tu acento,
Del arpa i del turpial la melodía;

Abre tm ojos, i abrirá mi día;
Ciérralos. .. i en tinieblas quedaré.

¿Quieres matarme? Tiéndeme los brazos
1 cesarán mii: locos desvaríos,

Que al separar tui: brazos de loi: mios,
Hermoi:a! Hermosa!... ya no existiré,

l. N i tan solo un recuerdo, vida mia,
Conservas de los ánjeles? El suelo
Se embelesa al oir tu voz de cielo,
Voz que turba, conmueve i hace amar.
De pájaros el aire está poblado,
Lai: montañas de frutos i de flores,
Los cielos de infinitos resplandores,
1 de seres sin fin la tierra, el mar.
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El amor es la dicha de este mundo:
Poblemos ese mundo de ilusiones,
De suenos, de esperanzas, de visiones,
1, " reine! de ese mundo tú serás.
Oye el rumor de las silvestres hojas,
Oye el suspiro del fugaz ambiente,
Oye la voz quejosa de esa fuente
Que pensativa contemplando estás.
Todos esos rumores, esas quejas,
Son del mundo que habitas la armonía;
Ma3, para nuestro mundo, vida mia,
Tu amor, tu amor tan solo quiero yo.
No quiero otros conciertos ni otros cantos,
Porq ue ni el ánjel puro i bendecido
Arranca de su cítara un sonido
Mas armonioso que tu acento, no.

Esta composicion no necesita comentarios; el alma la com-
prenck, i eso basta! Continuemos, pues, nuestra tarea.

En la division del libro que tenemos a la vista, i que su autor
ha titulado "Amor i lágrimas," se rejistran otras numerosas poe-
Sí8,S notables, como son: "El Mangle," "Amores de un héroe eo"
10mbiano" i "Adios a Puerto-Cabello." Ademas, hai muchas imi-
tacionts de lord Byron i traducciones hechas libremente del in-
glcs.

El poeta vive en sus cantos, en ellos está su historia. Así las
fechas de las poesías del señor Lozano nos marcan i,us infortu-
nios i amarguras, primero; sus amores, sus ilusiones i sus espe-
ranzas, despues, Por las huellas que ha ido dejando en ¡-u camino,
;:0 ve tambien el grado de perfeccion que ha alcanzado con los
años. El jcnio es como el sol; brila suavemente cuando nace i se
esconde, i lanza vívida luz en la mitad de su carrera. El señor
Lozano está en el zénit ahora. Es el poeta de la América!!

De¡-pues de la mujer, lo que mas ama el corazon es la patria
--la patria en que está la madre que nos adurmiÓ en su seno,
el amigo que consoló nuestros infortunios, la mujcr que nos cm-
brie!gt"J de amor, el hijo que hace el encanto del hogar; la patria
que -guarda la memoria de nuestros jénios i de nuestros héroes,
i que, entre nosotros, tiene todas las galas i magnificencia d~~ la
natuarlcza intertropical. Sobrada razon tenia Heredia para pre-
seritir que no viviria mucho tiempo "lejos de los rayos de sU
sol i de la sombra de sus palmas!"

Pues bien: esa patria ha inspirado al bardo de Venezuela
cantos inmortales. El senor Lozano ha cantado con voz homérica
;-us ht"'roes, sus mártires i sus libcrtadores. En "El retarto de Bo-
i¡vai," por ejemplo, són mui recomendables las estrofa s siguien-

tcc, :
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Tu glorici es mas sublime que el sol en d oritónte.
Que - el vudo majestuoso elel águila caudal:
Mas bella que la gloria del Jénio armipotente
Que repartió coronas i púrpura feudaL.

Los bravos adalides que junto a tí lidiaf'on,
Son astros que reciben su lumbre de tu sol;
Los Alpes un jigante sobre su cima alzaron,
Mas yo te vÍ mas grande venciendo al EspañoL.

En el paralelo que hace entre Washington, Boliv::r i Napo-
leon, Mr. de Pradt, antiguo arzobispo de Malinas, rechaza toda
comparClcion entre el segundo i el último, porque "nö.da hai de
comun en la posicion de los dos," i manifiesta que "Colombia
puede: poner su Bolívar no solamente al lado de Washington, sino
aun en puesto mas elevado." Si eso dice un estraño, ¿podf'á ta-
charse acaso de eX8,jerada la comparacion que hace el poeta en
los versos que: hemos copiado?

Despues el señor Lozano, en la misma composicion, aludien-
do a la ingratitud de su patria i a la muerte del Libertador en la
Nueva Granada, se espresa así:

Bolívar. .. yo recuerdo que un pueblo hospitalario
Sobre el cadáver tuyo su llanto derramó:

Que ingrata Venezuela. ni un ruego funerál'io
Al son de sus campanas acongojada alzó!. , .

_.......... -....................,

Perdona. oh patria mia~ si en mi cantar te ofendo,
Si recordé insensato lo que olvidar debí;
Perdona. .' (~n tu semblante yo tímido comprendo
Que acaso al son del arpa tu corazon herí.

Es mucha la delicadeza con que el señor Lozano ha sabiùo
apostrofar a su propia patria, movido por un elevado sentimiento
i con un noble propósito. Nosotros comprendiendo 10 uno i lo
otro, hemos traido a cuenta esa alusion, porque queremos que
los pueblos no olviden la memoria de sui- grandes hombres, i que,
por el contrario, sean agradecidos a sus eminentes servicios. Sin
esto no habría ejemplo que imitar, ni estímulos para el porvenir!

La composicion "A Bolívar" es magnífica, patriótica i digna
deJ. Gran Héro(~ Oigamos algunas de sus octavas:

Es Bolívar el héroe de los héroes,
El patriarca inmortal de la victoria,
El sol de libertad, el sol de gloria,

QUe las cumbres del A vila alumbró,
He escuchado en la noche unos sonidoi-
Que murmuran las selvas i los mares;
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Son tal vez los magníficos cantares
Del ánjel que a Bolívar custodió.

La nube al reventar le dió su rayo,
Su voz estruendorosa el torbellno
Su magnífico lábaro el destino, .
1 su aliento de trueno el huracan.
La condor imperial de la victoria
BesÓ la altiva frente del guerrero.
1 al relucir de su triunfante acero
Ella fué su deidad, su talisman.

La libertad en su radiante carro
Tirado por el dios de la batalla,
Apagó los volcanes de metralla
Que en torno viÓ del Adalid arder. . . .
Sobre el mármol, Bolívar, de tu gloria
No levanta sus nubes el olvido,
QUE: el laurel que a su márjen ha crecido
Cuando lo quema el sol, vuelve a nacer.

Tu porvenir, Bolívar, son los tiempos,
Las coronas de un Dios son tus coronas,
1 el inmenso raudal del Amazónas
Las aguas que fecundan tu laureL.

En los "Cantos de la patria" figuran entre otras poesías de
alto mérito, las tituladas "Ricaurte" i "A Barquisimeto," cuyo
elojio seria por demas. El poeta venezolano pone en boca del
héroe granadino, Antonio Ricaurte, que se inmortalizó por la
independencia de la patria el 25 de marzo de 1814, en el sitio
de San Mateo, estos acentos nobilísimos:

Pensad que si rendimos
La sagrada bandera de los libres,
La afrenta, la ignominia,
Manchará nuestros nombres. .. ¡Compañeros!
Cubrámonos de gloria,
1 el mármol guardará nuestra memoria.

Ah! las cenizas de este insigne mártir hallaron por tumba
el espacio, i hasta ahora Colombia no ha levantado un monumen-
to a Sll memoria. El señor Lozano condena tan estraño olvido, i
concluye su composicion con estos lindos versos:

No importa que la tierra
Donde corrió tu sangre jenerosa,
Olvide ingrata un dia
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Tus abrasados huesos insepultos:
TÚmulo son de nuestros hombres grandes!

* *

t~uisiéramos de buen grado ocuparnos en este lugar de al'
gUnas otras poesías de este jénero, cuyo mérito es sobresaliente;
pero este artículo se va haciendo mui extenso, i dejamos esta di-
vision del libro del señor Lozano con el corazon opreso, como
cuando se sale de un cementerio...

* *

"Las armonías de la relijion i de la naturaleza" comprenden
cantos sublimes o inmortales; i el señor Lozano en las fuentes del
cristianismo ha sabido beber la inspiracion mas pura. No hai nada
que engrandezca mas el alma que la creencia relijiosa: el alma
entónces tiene vuelo propio, i puede, como el águila, remontarse
a las mas encumbradas rejiones! Sucede todo lo contrario, cuan-
do la duda, cuando la negacion se apodera de ella: el cáos i las
tinieblas reemplazan la luz i la armonía, i sus alas no se rozan si,
no con la miseria i el lodazal del mundo! "Dios", "La Fe", "La
Biblia", "El Mar", "Crepúsculos" i "América": hé aquí algunas
de las flores mas hermosas de la corona del poeta i que no se mar-
chitarán nunca. La primera composicion citada es una oracion
que el cristiano deberia elevar al Padre del Universo en el silen-
cio de la noche. Oigámosla:

¡Señor! en el murmullo lejano de los mares
Vibrar oí tu acento con noble majestad:
Oílo susurrando del monte en los pinares,
Oílo en el desierto cual ronca tempestad.

Tu voz cruza en las brisas, i en el perfume leve
Que brota a los columpios de la silvestre flor;
Tu sombra entre las aguas magnífica se mueve,
Tu sombra que es tan solo la inmensidad, Señor.

Tú diste a la esperanza las formas de una fada,
Purísima inocencia le diste a la niñez;
Si diste sed al hombre, le diste la cascada,
Si hambre, dulces frutos de grata madurez.

Tú diste a la montaña su soledad augusta,
Su sombra jigantesca, su relijiosa p'az;
El estampido al trueno, que el corazon asusta,
Su brilo a las estrellas, reflejo de tu faz.
Tú distes a esas bellas, dulcísimas sirenas

(Visiones de tus sueños, con formas de mujer,)
Las brisas por suspiros, las flores por melenas,
Corales para el labio de hermoso rosicler.
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T diste al hombre acentos para cantar tu hosanna
Cuando la negra noche le pide una oracion;
Mas, calla el hombre entónces; --por eso en la maflana
Los pájaros te ofrecen universal cancion.

TÚ hicistes' esas playas que ciñen los contornos
Del mar, que en vano intenta salir de su nivel;
1 diste al Cotopaxi sus inflamados horno::i
Que imitan los horrores del antro de LuzbeL.

Tu nombre en el espacio lo escriben los comet:is
Con cifras misteriosas que el hombre no leyó;
Porque jamas supieron ni sabios, ni profetas,
El inmortal arcano que en ellas se ocultó.
Sehov")! dicen las brisas, Jehová! dice el torrente,

Jehová' dicen los Andes, i el huracan, Jehová!
1 todas 12s criaturas te llevan en su mente,
Porque doquier impreso tu santo nombre está.

Yo sé que tÚ inflamaste los soles del vacío,
QUe solo el derramado, sonoro i ancho mar.
Con sus jigante; voces podrá, no yo, Dios mio!
Al son de las borrascas tu gloria celebrar.

"La Fc" es una poesía de un gusto delicado
pensamientos mui consoladores:

Flor descendida del jardin del cielo
Sobre el estéril campo de la vida,
1 en las ramas incógnitas prendida
Del árbol terrenal del corazon;
Feliz el que en sus horas de abandono
Besa tu santo cáliz perfumado,
T con tu aroma célico embriagado,
Tiene sueños de gloria i de ambiciono

Ese podrá, cuando la aurora tiñe
Con su pincel de luz el horizonte,
Ver en las hojas del florido monte
Mecerse de su dicha el serafin:
~~se podrá tener, cuando en la noche
Cercan su lecho fadas misteriosas,
Sueños de paz, creencias relijiosas,
Sobre un cielo fantástico, sin fin. . .

q~.l en traña

................ +.... + +................

Es tan dulce cuando al alma
Atosiga un dolor fiero
Decir- sollozando "espero,"
Decir "mañana reiré."
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Para los escópticos dice el señor Lozano:

Una noche sin fin será su dia,
Un desierto sin sombra. su camino;
Su ambiente el polvoroso torbellino,
Su compañera aquí la soledad.

Para (~llos mismos ha dicho tambien el señor GarcÍa i Tassara:

Vuestros labios abrid... Solo veneno!
Abrid el corazon. . . Solo dolor!

"Hai un libro, tesoro de un pueblo, que es hoi fábula i ludibrio
de la tierra, i que fuó en tiempos pasados estrella del oriente,
a donde han ido a beber su divina inspiracIon todos los grandes
poetas de las rejiones occidentales del mundo, i en el cual han
aprendido el secreto de levantar los corazones i de arrebatar
las almas con sobrehumanas i misteriosas armonías. Ese libro es
12. Biblia, el libro por excelencia," Tal así se espresaba Do;i Juan
Donoso Cortés en el discurso que pronunció al tomar asiento
en la Real Academia de la Lengua.

Pues bien; en ese libro ha aprendido el señor Lozan,) el secreto
c.e levantar los corazonps i de arrebatar las almas con sobrehu-
mana~~ i misteriosas armonías, i ese libro por excelencia le inspi-
rÓ el dulce canto de que ántes hemos hecho mérito.

De esa bella composicion transcribírcmos las estrofas si-
guientes:

Mas ni el Anjel, ni el fuego, ni el Profeta
Han dejado un recuerdo en mi memoria,
Como una triste i dolorosa historia
~ue vive en ese libro inmemoriaL.
Es la historia de un niño, que en el cielo
DurmiÓ el sueño primero de la vida,
1 al abrazar una ilusion querida
Despertó en este valle terrenal.

Mas, despertó en los brazos cariñosos
De una Vírjen purísíma i divina,
Hcrmo;,¡a cual la estrella matutina,

lVb~s pura que el radiante Serafin.
Cada letra del nombre de esa Vírjen
Es en el cielo un canto, una armonía:
La tierra misma, al pronunciar ¡María!
Exhala el dulce aroma del jazmin.
... _. -..... -. _................ -.....-

Del sagrado Jordan las aguas puras,
De aquel Niño la imájen retrataron;
Sus playas solitarias escucharon
El beatífico nombre de "Emmanuel."
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A esa voz se inclinaron con respeto
Los árboles del bósque i las montañas;
1 c~el J ordan las olvidadas cañas
Humilaron su rústico doseL.

El pensamiento busca siempre la inmensidad, lo infinito, para
esplayarse en toda su dilatacIon. De aquí proviene el encanto,
el atractivo, que el océano tiene para el hombre de jenio i de
corazon. Por eso Lord Byron, misterioso espíritu, mortal, demo-
nie, o ánjel, como le llama Mr. de Lamartine, dice, que "a ori-
llas del mar, el hombre como anonadado por la inmensidad, se
olvida de sí mismo i forma parte de esa perpetua ebullcion que
10 mantiene i el corazon ensanchado por ese milar de armonías
variadas que flotan en su centro, se siente c:Jiviado de sus pro-
pios pesares."

Como una muestra de las bellezas que encierra la composi-
don "El Mar," vamos a copiar las dos octavas que siguen:

Si obra de un Dios no fueras, si en el mundo
El nombre de ese Dios no se adorara,
¿A quién sino a tu gloria levantara
Templos el hombre, i relijioso altar?
Despues del cielo, en vano nuestra vista
De creacIon en creacion se tiende:
Solo tu inmensidad turba, sorprende,
1 otro mundo nos deja vislumbrar.
,...........................................,. .

Ya jima como el tímido cordero,
Ya brame como el tigre en la espesura,
En su nocturna queja, en su bravura
Siempre es solemne su jigante voz.
He creído, vagando en sus orilas,
Al resplandor sereno de una estrella,
Sobre las aguas ver la santa huella
De las plantas magníficas de Dios.

No ménos feliz es el señor Lozano en sus "CrepÚsculos." En
esa hora de sentimiento, de delirios i de dulce melancolía, el
bardo comenzaba su canto así:

¡Silencio!. .. Ya la tierra dormita perezosa
Envuelta con su manto de flores i verdor;
1 ahogada en sus perfumes murmura relijiosa
Un himno, una plegaria de indefinible amor.

Las brisas de los bosques, los tumbos del torrente,
La mÚsica del aura vagando entre el rosal,
La voz incomprensible del pájaro i la fuente
Son ecos armoniosos del himno universaL.
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El lánguido murmullo que suena entre las hojas
Cuando la luz espira en brazos de su Dios,
Suspiro es de las selvas, que imita las congojas
De pájaros i flores, que al sol dicen ¡adios!

La ¡"Vírjen del mundo! América inocente !" seguii la dulce
espresion del inmortal Quintana, ha merecido del :¡oeta venezola-
no un canto lleno de colorido i armonía, i que refleja por decir-
lo así su rica magnificencia i la majestad de sus esplc:'ndores. La
América, en vE:rdad, necesitaba un cantor de lHs aventajadas
dotes del señor Lozano, que tanto ha estudiado en el gran libro
de su galana naturaleza.

He aquí sus mas lindas estrofas:
Ceñida de jazmines i amapolas,

1 entre viejas montañas escondida.
Pasa su muelle i perezosa vida,
Una tierra bellsima, un Eden.
América unos hombres la llamaron,
1 sus hijos des pues lo repitieron;
Sus moradas sobre ella suspendieron
Silfas que siempre con amor la ven.

Las auras de sus bosques centenarios
Con deleitable música suspiran,
1 aromas fragantísimos expiran
De verjel en verjel, de val en vaL.
Asombran las llanuras infinitas
Con su jentil follaje las maporas,
I las tardes, las noches, las auroras,
Viertmi de luz i encantos un raudaL.

...................... _....-

Descienden imitando los colores
Del íris, mil torrentes i cascadas;

Nubes de mariposas, matizadas
De oro j azul, se ven de flor en flor.
Pueblan los altos robles i las céibas
En pin torescos bandos los turpiales
r ostentan los mitrados cardenal'es
La púrpura de Tiro en su color.

Los ojos de esas bellas son de fuego,
Sus miradas fascinan i enloquecen,
1 el alma en sueños delcitables mecen,
1 se llevan la paz del corazon,
Como flor de granado sus mejilas,
1 cual onda sin calma el níveo seno,

Que de suspiros misteriosos lleno
Crece i mengua con dulce ajitacion,
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Una raza sin miedo, lidiadora,
Independiente, libre i soberana,
Puebla este mundo nuevo, donde mana
El seno de la tierra leche i mieL.

¡Bendiga Dios las jÓvenes naciones

Que sentadas a orila de dos mares,
Templo a la libertad alzan, i altares,
Coronadas de palmas i laureL.

Estamos ya en presencia de Washington, el mejor de los
hombres, que vive i vivirá siempre en el corazon de los libres.
El poeta lo describe mui bien:

El no fué la tremenda cat,uata
Que altiva i rujidora se desprende;
No fué el cometa fúljido que enciende
Cual lábaro de llamas el Senor:
No fue la negra tromba de los mares
Que entre las sirtes escojiÓ su nido,
Ni el rayo que con hÓrrido estampido
Rasga el éter, potente, atronador,

Fué el íris de ese cielo de las nieves
Lleno de resplandor i claridades,
Que disipÓ las negras tempestades
T de la luz eterna volÓ en pos.
Dios al formar el hombre le hizo libre
Como el viento que corre en la llanura;
El hombre frájil, de ese Dios hechura,
Cuando libera esclavos, es un Dios.

En las últimas composiciones del libro del señor Lozano,
figura como una pirámide levantada a su propia gloria, la que
lleva el nombre de "Napoleón", que nosotros calificaremos de mui
buena, en el fondo i en la forma, por la grandeza i novedad
de los pensamientos, así como por la valentía del apÓstrofe.

Coloso de la fortuna
Fundido para la guerra,
Con la frente allá en la luna
1 por pedestal la tierra,

segun la espresion de Aróles, preguntamos nosotros, ¿ merecIa ser
cantada por un barclo de la Américn republicana? Por enemigos
que seamos del despotismo, tendremOS que convenir con el señor
Lozano en la fascinacion que ejercen sobre las almas los grandio-
sos hechos i los hombres que se elevan sobre la comÚn esfera;
i así lo deja entender el poeta, al copiar al principio de su obra
estas palabras de Byron:
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"Despues de Satanas, ni hombre, ni ánjel, ni demonio, ha
caido de tan alto."

En efecto, Napoleon 1 llenó de asombro el universl' con sus
triunfos prodijiosos i cambió la faz de la civilzacion europea.
Proclamando la aristocracia del mérito, echó por tierra para el
porvenir los títulos hereditarios, i dejó el jérmen de la democra-
cia en el corazon de los pueblos del viejo mundo. Napoleon 1
en su destierro de Santa Elena, trató de reconciliarse con la huma-
nidad, i casi en sus postreros momentos decia:

"Me he visto obligado a valerme del rigor i a suspender la
ejecucion de mis planes; han sucedido desgracias, no he podido
aflojar la cuerda del arco, i la Francia ha sido privada de las
instituciones liberales que tenia proyectadas."

El coloso cayó, i su fin desgraciado le atrajo las simpatías
de todas las almas jenerosas. Veamos ahora el tributo de admi-
racion que paga a su memoria el señor Lozano en las siguientes
octavas:

¡Aguila del desierto, cUyo nido,
Mecióse entre las roncas tempestades!
¡Flamijero cometa, suspendido
Sobre el cielo sin fin de las edades!
Tú que en las mismas aguas del olvido
Has lanzado tus rejias claridades,
Dios caido del trono de los dioses,
¿ Quién recibió tus últimos adioses?

_...... -...... _..... -."-
No en verdad las Pirámides que oyernl1

Tus pasos de Titan i retemblaron,
Ni el Nilo cuyas náyades te vieron,
1 asombradas, tu nombre murmuraron:
No las grandes cuidades que encendieron
Sus torres, i en las noches te alumbraron;
¿Quién fué? Silencio!. . . Trémula mi boca
Nombra apénas el mar.. . nombra una roca.
. .. " ................,..........

La tierra i el océano, orbe estrecho
Eran para tu anhelo de jigante:
De tu imperial vivienda, rejio techo
El firmamente colosal, flotante:
Diadema tuya el sol;. .. tu postrer lecho. . .
El Ponto lo dirá con voz tronante. . ,
Tú lápida... ¿Es verdad, Titán del Sena?
El peñasco fatal de Santa Elena...
......... .. .........................
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El alma de tu cuerpo desprendi.da
Surcó el éter con vuelo majestuoso,
1 por tus viudas águilas seguida
Al alcázar llamó del Poderoso:
Del pÓrtico al dintel fué detEnida
Por un brazo invisible rigoroso,
Por que el cielo temi.ó que, en tu demencia
Fueses a conquistar la Omnipotencia.

¡Eso es la gloria!.. . Napolcon! .. .Bolívar~.
.J enios resplandecientes cual cometas,
Una copa de flores i de almíbar
La diosa os presentó, grandes atletas;
Pero en el fondo, empozoñado acíbar
El Destino guardaba;. . . . i anchas grietas
Abriendo en vuestro seno, los pesares
Os ahogaron a orilas de los mares.

El señor Lozano cierra su libro dando "contestacion a uno
que se llama por ahí "El Injenuo." En este trabajo el señor Lozano
ha derramado con mano prÓdiga el inmenso caudal de su erudi-
cion, i demostrado lo conocedor que es de la literatura estranjera.
Su Aristarco no podrá ménos que hacer justicia a los talentos
i profundos conocimientos del señor Lozano.

Fuera de Dios, la prefeccion no existe en las obras de la na-
turaleza ni en las de los hombres. El sol tiene sus manchas, el cie-
lo tiene sus nubes, la tierra tiene sus desiertos i sus abismos: ¿qué
mucho que las obras del jcnio tengan sus lunares? Esos lunares,
por otra parte, forman el contraste, son las sombras del cuadro,
son el complemento de la belleza.

En materia de gusto, el crítico no tiene derecho a pedir
sino que el número de las bellezas sea mayor que el número de
los defectos. Pero prescindir de las primeras para complacerse en
enrostrar al autor los segundos, equivale a reparar las manchas
del sol sin admirar el brilo de su luz. En laR obras de sentimiento,
el sentimiento es lo mas, ha dicho Quintana.

Vamos a concluir nuestra tarea con los siguientes verROS del
señor TaRsara, por ser oportuna su aplicacion ahora i despues, al
ilustre bardo de Venezuela:

El jenio es una gran fatalidad.
Mas aprended de la desgracia misma
La imponente virtud que templa el alma,
¡Jenios del bien que ambicionais la palma,
El martirio del jenio soportad!

Panamá-1865.
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UN DIA DE CAMPO

Por Manuel Morro

Hai emociones que, llenando de dulce e inefable H9Iis1accion
el alma, nos transportan con la imajinacion a los primeros dias
de la vida, único eden del hombre sobre la tierra. o hacen elevar
nuestra mente a la comtemplacion del infinito.

N os afanariamos en vano para proporcionarnos esos dias de
luz i de vida para el alma. La Providencia parece complacerse
haciéndonos gozar uno de esos dias de espansion i de goces espi-
rituales, como una compensacion de los ratos de profunda amar-
gura i de indecible hastio que esperimentamos al herirnos las es-
pinas del mundo, o al lacerar nuestro corazon las decepciones de
la tierra.

Entónces, como ave fatigada que mueve lenta i penosamente
sus alas hasta posarse en su nido, como el pescador qlle despues
de sacudido su débil barquichuelo por las olas del mar encrespado
por la tempestad, pisa la orila do hallaba dulce sok-iz bajo el
pajizo techo de su choza; como el viajero que, despues de lóbrega
noche, en e:;cabrosos senderos, mira la sonrisa de la aurora de-
namada sobre la maî1ana; así tambien nuestra alma encuentra
grato reposo i plácido sosiego en medio de las pasiones (lue la aji-
tan o de las penas que la abruman.

Tal fué para mi e:;píritu, o diré, para mi corazon, el dia 151
de marzo de 1863.

Babia aceptado la invitacion de un amigo de infancia, de un
hermano por el ('oraz011 i por el afecto, para pasar ese dia en el
campo, en el seno de su familia, que siempre he mirado como si
fuese parte de la mia propia, Nacidos casi bajo el mismo techo,
i comunicándose las dos casas en que a un mismo tiernpo se me-
cieron nuestras cunas, nuestras relaciones fueron tan estrechas,
tan íntimas desde la infancia, que la amistad, creciendoeomo la
débil planta del bosque que se desarrolla gradualmente i adquiere
la robustez de un árbol corpulento, se ha hecho cada riia mas fir-
me I entraiî.able, alimentada siempre por los hermosos i puros
recuerdos de la primera edad.

La maî1ana fué espléndida i magnífica, como todas las de los
dias de nue:;tra estacion de verano. Despues de haber tributado
al Seî10r en su templo el homenaje de adoracion i de gratitud que
rinde gustoso ante sus aras el cristiano a su Dios en el dia qUe él
mismo ha destinado para su culto; me separé de mi .Julia i de
mis hijas, i tomÓ el camino que conduce a la pintoresca i amena
huerta donde habia de pasar el dia, situada en las faldas del An-
con, la humilde cÚlina a cuyos piés demora nuestra capitaL. El sol
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se habia elevado ya en el horizonte, i su luz esparcia la alegria
por doquiera, iluminando los encantadores paisajes que encierra
nuestro suelo. No sé qué efecto májico me hacian esperimentar la
luz i la brisa fresca i pura de la mañana, como si fuesen el aliento
de Dios obrando sobre mi espíritu.

Ha.bia comenzado a subir la pequeña cuesta que demora al
pié de la casa, i me detuve en breve, fatigado, no por el camino
que habia ya recorrido, sino por las impresiones que recibia en
medio de la selva que me rodeaba hácia uno i otro lado i en
presencia de lo infinito, que tan ostensibles pruebas de su bondad
i de su grandeza nos ofrece en todo 10 creado. De otra parte, queria
anticiparme con la imajinacion el cuadro de los puros e inefables
goces que habia de proporcionarme un dia como este, en que
Dios i la amistad con todos sus encantos, debian absorber mi ima-
jinacion i llenar mi corazon.

A mi llegada, la amable i cariñosa acojida de la familia fué
la primera confirmacion de lo que yo habia presentido; i a la
sonrisa de la amistad, i de una amistad cordial, se unian las son-
risas de la creacion, esparcidas en la luz i en el cefiro, en el rayo

de sol i en la sombra del bosque, en las praderas i en las colinas
i en los sotos i oteros, i en el firmamento i en el océano. estas dos
inmensidades que, puestas por el dedo de Dios a nuestras 

mira-
das, llevan sin cesar nuestra mente a la contemplacion del que
solo es inmenso i adorable.

Si, me ¿ecia yo interiormente, la naturaleza es un himno
grandioso, cuyas estrofas cantan todos i nos revelan el nombre
del Gran Ser; sus notas silenciosas, porque no suenan como la
palabra articulada, son de una elocuencia majestuosa i sencila;
ellas envuelven el espíritu de Dios, i hallan su eco o su intérprete
natural en nuestro espíritu. ¡Gloria al señor que tantas maravi-
llas ha creado! Feliz el hombre, único ser, en cuanto nosotros
conocemos, capaz de formular en palabras, en cánticos i en him-
nos, o en lágrimas i silenciosa adoracion las bellezas que ostenta
el universo a sus miradas,

Así es en efecto: suprimiendo al hombre, queda suprimida
toda poesía, es decir, toda belleza! La creacion la vernos con la
imajinacion convertida en un inmenso cadáver, es un esqueleto,
inmensurable.

Aquí mismo, en este sitio, rodeado de tantos hermosos cua-
dros que el hombre puede dominar con su mirada ¿qué quedarí:o.
suprimiendo al hombre?

¿ Qué bellezas encerraría el bosque con su sombra i las verdes
cúpulas de sus árboles?

¿Qué poesía entrañara el suave latir de las hojas en las ramas
oscilantes a impulso de la brisa?
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¿ Qué grandeza ocultaria en su pequeiiez la humilde ¡brillante
gota de rocío. reflejando sin empañarla el ardiente rayo del sol
(~uc la di si pa ?

¿Qué serian el aliento de la brisa, el suspiro del aura, el ruido
del torrente, el estruendo de la cascada, el dorado ceJaje de la
mañana, el purpúreo arrebol de la tarde, la inmovilidad del lago,
i lö ajitacion del mar, reverberando en cada uno de sus infinitos
pliegues la luz del sol, i ajitando nuestro espíritu al compas de sus
ondulaciones sin número?

La creacion sería, sin duda, una manifestacion grandiosa, pero
sin eco, del Gran Ser. Ni el susurro de la brisa, ni los mujidos del
océano, ni los trinos del ave, ni el lenguaje mas o ménos espre-
sivo de 103 otros seres, hallarian una intelijencia capaz de com-
prenderlos i de traducidos i espresarlos, si el hombre no exis-
tiera, i mas aún, si no hubiera sido dotado el hombre del espíritu,
emanacion del Grande Espíritu.

No podría revocarse, pues, a duda que el alma humana existe
en presencia de estas escenas de la naturaleza, que nos ofrece
b mejor demostracion de su existencia, a la vez que la mejor
ccemostracion del por qué de su existencia.

El alma humana, chispa inmortal consustancial :il Hacedor
Supremo, no es mas que el ser único a quien Dios, en su bondad,
so ha dignado conceder el privilejio de poder reflejar las belle-
zas que el formÓ, i que traducidas por las palabras i conocidas
por nuestra intelijencia, deben conducirnos a la adoracion, que no
es mas que la comunicacion íntima i directa de la criatura con
el Criador,

No hai un solo sitio en que no haya podido contemplar al
Señor en sus obras, donde no haya elevado hasta su trono una
plf'garia o un himno. Aquí tambien he llevado mi oracion al trono
df2 Dios, que me permitía admirar algunas bellezas de su crea-
cion en la naturaleza, a la vez que me concedía gozar los pla-
ceres del corazon i del alma en el seno de la amistad, teniendo al
mismo tiempo la satisfaccion de sentir en mi espíritu las impre-
siones del jénio,

Nada faltaba en aquel dia, cuyos recuerdos confio hoi al pa-
peL La Providencia se habia dignado hacer que todo concurriese
Cl. solemnizado i amenizarlo para el corazon, pues que, si se escep-
tús, la familia, centro supremo de nuestras afecciones terrestres,
todo se habia juntado allÍ.

Rabia reposado un rato, i repuesto ya de la fatiga del ca-
mino, reclinado en una hamaca suspendida i sostenida entre dos
frondosos árboles, se hallaban a mi lado el amigo a cuya invitacion
clebia el placer que inundaba mi alma, i un otro amigo, a quien
desde la infancia nos unia tambien estrecha i mútuamente el co-
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razono No éramos tres seres humanos: el número es atributo inse-
parable de la materia. Eramos una sola alma, un solo corazon.

EE medio de esta sociedad tan reducida por su número, pero
tan inmensa por su grandeza espiritual i moral, a la :"ombra de
lo:". árboles, i acariciado por una brisa suave, di espansion a mi es-
píritu escuchando a la vez los acentos de aquellas dos almas que,
como la mia no podian ocultar, sino que reflejaban vivamente la
inspiracion de 10 creado que ajitaba simultáneamente nuestras
almas,

El corazon vertió allí su perfume, i se mezclaba con él para
hacerle aun mas grato el aroma de las flores de nuestras selvas
que la brisa traía hasta el sitio testigo de esta escena.

Dimos luego principio a una lectura amena. Parecia que nues-
tra ima:jinacion, no pudiendo espresar sus impresiones, quisiera
hallar en la lira de un bardo desconocido i poderoso los acentos
que en vano hubiéramos querido espresar, No dudábamos que la
raturaleza, grC\ndiosa í elocuente doquiera, pudiera se~,' mejor in-
terpretada por un vate de sonora lira i de sublime entonacion,

Leimos "El Crepúsculo"; soberbia poesía dúsprendida de la
lira del célebre literato español GarcIa Tassara.

Su titulo no revela por cierto el fondo filosófico i el tema
wstísimo que entrañan o desenvuelven sus hermosas I- bien rima-
dw: octavas.

Esperábamos, o esperaba yo, al ménos, que no habia leido ia-
mas tan bellas estrofas, hallar all un cuadro acabado de las be-
llozas del crepûsculo. Creia que aparecerian all los tintes de oro
de la aurora, i la luz i la alegria de los primeros albores, o bien
los cárdenos i oscuros celajes o los sombrios nubar'ones quP,
cual fúnebre crcspon, envuelven u ocultan la postrera hora de la
tarde, el radie so disco del astro del diçi,

Pero no es un cuadro o una escena completa de la !1aturalcza
lo que describe el crepÚsculo. Es algo mas, porque es la mezela
,; rmoniosa i 1ortística de las pinceladas de la creacion, con los
;::centos del alma del poeta Jilósofo que aparta su vista de las
nol'~s del eden, i fija su atencion en los dolores, las decepcione::

i, las tristezas de la vida terrestre, es clama con arrogancia i maes-

tría:
"Ya estoi aquí... sobre mi frente el cielo,
Bajo mis piés la tierra i el abismo,
Solo conmigo en mi dolor me duelo,
Mi dolor embellece mi idealismo.
Cubra ante mí la sociedad un velo:
Mi Dios soi yo, mi sociedad yo mismo.
Ni su voz, ni su imájen, ni su nombre:
Lcjos de mí la sociedad i el hombre,
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Yo querria insertar otras octavas de esta hermosa poesía; pero
c'ebiendo limitarme a espresar rápidamente las emociones de aquel
dia, no puedo detenerme a consagrar algunas líneas mas a la bella
poesia de don Gabriel Garcia i Tassara. Si el idioma rico i armo-
nioso de Castila no tuviera otra poesía que el "crepúsculo," po-
dria sin duda rivalizar con culaquier otro idioma conocido. Con-
signaré áqui, para pasar a otra emocion, esta bellísima octava:

"Trono la tempestad: jai de la hermosa!
¡Ai de la flor de la jentil pradera!

Id al torrente i hallareis la rosa

Qué fue del corazon la primavera!
Plantó el cipres mi mano temblorosa
En negro bosque do la muerte impera
1 respirando muerte, en mi despecho
Maldije el hado i me arrojé en el lecho."

J al terminar:

"TÚ joh sol, que ya no escuchas mis clamores,
Reposa en paz en el confin del dia,
Que aunque el espacio con tu luz no dores
Otro sol tengo yo, mi fantasía.
Yo dormiré sin ilusion de amores,
Yeo dormiré, como dormir solia,
Sin locos suenos de esperanzas locas,
El suei10 de las fieras en las rocas,"

Aquella poesía que cautivó nuestra imajinacion, formaba,
~;inembargo, contraste con el estado de nuestro espíritu.

Admirábamos la belleza de la forma, la sonoridad, fluidez i
rotundidad de tan magníficos versos; pero entregados a las dul-
ces impresiones de la amistad i al puro deleite de las emociones
de nuestra espléndida naturaleza, risu€i1a i alegre con los pri-
meros rayos que el sol despide en la mañana, no podiamos com-
prender que hubiese tanto acíbar en la cítara de oro del poeta,
ni que cupiese tanta amargura en el cürazon de un bardo. La
naturaleza brilaba cn todo su esplendor, no sentiamos sino el
;Home de las flores de nuestras selvas i el armonioso iatir de co-
razones amigos, i no acertabamos a comprender los quejidos que
exhalaba el corazon desgarrado del poeta.

Sin embargo, tras de unas cortas palabras de admiracion i
de elojio hácia el poeta, quedamos todos silenciosos; i il no haber
~ido por las bellezas que doquiera encontraban nuestra., miradas,
c;eguramente se habria esparcido en torno de nosotros una densa
sombra de profunda i cruel tristeza.

Pero no podia ser así. La brisa sacudia i hacia ondear las
débiles ramas de los frondosos árboles que nos cubrÜm con sus
verdes cúpulas; el mar se estendia majestuoso i sereno a nues-
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tro:; piés despidiendo de su rizada superficie brilantes reflejos;
veiamos las pintorescas islas de nuestra bahía, formando el mas
risueño grupo, i proyectando su sombra sobre los buques surto s

al pié de ella:; i no léjos de :;us playas, blancas i resplandecientes
con la luz que se reflejaba en sus arenas. De otro lado, mirába-
m m:, la espesa i umbrosa selva que se estiende al pié del Ancon,
de oscut' i sombrío follaje, i mas allá se alzaban como blancos
nidos sobre las cimas de nuestros collados algunas de las casas
de recreo que embellecen los campos inmediatos a la ciudad, i
que simbolizan en nuestra mente tantas delicias como encierra el
suelo natal.

Ya detenia mis miradas en las colinas de la Losería donde pasé

algunos dias de mi infancia, gozando todavia de las caril'as de mi
tiermi madre; ya contemplaba sobre las risueñas colinat; de Hato-
Pintado la casa cuyas paredes reflejaban los postreros rayos del
sol. 0n otro tiempo, cuando libre i mas tranquilo mi espíritu pude
p2sar allí dias mas felices, al lado de una hermana rodeada de
inocentes criaturas que le daban el sublime título de madre; i por
momentos fijaba mi vista con señalada complacencia, al pié del
cerro de Pava, do divisaba un estrecho valle, cuna, si puedo decir
i-sí, de mi amor de esposo, i en donde una palabra i una mirada
cautivaron mi jóven corazon. Fué all en e£écto donde dije yo a
12 que es hoi la compañera de mi vida: "nos amarémos; hagamos
estE': juramento en este sitio en que tenemos por templo al uni-
verso i por testigo al Dios de nuestras almas."

'"

Habiamos terminado nuestra lectura en la mañana con la
"muier milagrosa," obra del célebre literato español don José
María Vilcrgas; composion llena de chiste i de oríjinalidad en
nue con maestría hace resaltar el autor la habilidad injeniosa de
la mujer condenada a soportar el caprichoso humor de un marido
nada piadoso.

La mañana se pasó en estas lecturas amenas i en grata conver-
:::acion; i apénas concluido el almuerzo, continuamos haciendo
del todo literario nuestro dia. Dí entónces lectura al bello trozo
riel curso familar de literatura de Mr. de Lamartine, en que
describiendo el poema de Job, bajo el epígrafe de "Job leido en
el desierto," Mr. de Lamartine ha escrito tambien un poema en
(5~e lenguaje florido i armonioso que podemos llamar suyo.

No divido, sin embargo, opinion con Mr, de Lamartine en sU
hermoso trabajo sobre Job. Admiro al poeta; pero no puedo
scguirle en sus ideas, que de ser aceptables, atacarian profunda-
mente las creencias relijiosas que yo abrigo.

Sin entrar en un análisis detenido, sin atreverme tampoco
a juzgar a uno de los mas grandes poetas de este siglo; creo,
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con lodo, que debo fundar mi )UlCio, aunque sea rápidamente, ya
que al eslampar aquí las dulces emociones de un dia pasado en
(,1 campo entre las emocíones de la naturaleza i de la amistad,
me cupo en suet'te haber leído por segunda vez en mi. vida, las
bellas pájinas de "Job leido en el desierto."

Analizando esa magnífica creacion de la pluma de Lamartine,
hallamos en primer término, una apreciacion inesac1a.

El grandioso poema sentimental de Job, tiene por adores i=a"
ra él, "Dios, el Hombre i el Destino."

Para el poeta verdaderamente cristiano, no hiJÎ nw.s que Dios
i el Hombre en e:-:e poema como actores, El Destino desaparece;
porque el destino no es mas que una divinidad mitolójica que el
cristianismo deslronli al derribar todas las deidades q ~ie recibie-
roE adoraciones cuando el paganismo prevaleció en el mundo.

El destino de los paganos fué el Dios Supremo, porque 10-
dos los olros diosc,~ le estaban subordinados. Ciego, segun nos
lo describe la mitolojía; su voluntad era la sola que debia cum-
plirse sobre los dioses i sobre los hombres.

Esa divinidad ciega i sin justicia quedÓ eliminada por el cris'
tianismo. N o reconocemos sino un solo Dios, justiciero, bondado'
so, lleno de misericoi'dia i amor.

Así, el Destino no puede figurar, para mí, como t~ctor en el
drama de Job. No hai allí mas que Dios i el Hombre; i como t('atro
el Desierto, magníficamente descrito en seguida por el mismo
Mr. de Lamartine; el Desierto, he dicho i en efecto, él es el Úni-
co teatro digno del grandioso drama que refiere el poema de Job.

Por eso no concibo cÓmo Ml' de Lamartine, no hizo entrar
en sus apreciaciones el Desierto, mejor que hablarnos del Destino.

En cuanto a mí, como dejo dicho, no acepto el Destino. Al
lado de Dios vivo, intelijente, sabio, poderoso i lleno de bondad
i de misericordia i de amor hácia sus criaturas, que el cristianis-
mo proclama; no puede darse lugar al dios ciego, inexorable;
implacable, que la mitolojía llamó el Destino.

A lo mas, podria admitirse la idea de la suerte, mui distinta
del Destino, porque no es mas que la accion de la Providencia en
la vida del mortal; misteriosa, sin duda, pero mas o menos espli-
cable.

Así, comprend£:mos bien por qué son inseparables del jenio
i de la virtud, la~ lágrimas. La virtud i el jenio, emanaciones
divinas, reflejos del Gran Ser, no pueden tener ~u satisf6,ccion
cumplida en este mundo, cuyos di as i cUya luz no son sino el
crûpusculo del gran dia que lucirá despues para el espíritu.
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Por eso no aceptamos tampoco las ideas filosÓficas que coii-
signa lVli. de Lamartine en su bella obra que nos atrevemos a
cxöminal' Los dolores humaiios, para mi, no tienen mas que dos
derechos: el de la oracion i el de la resignacion. La queja no es
m a:;; que una blasfemia.

De suerte que en las apreciaciones del poeta acerca del nacI-
miente:, de las condiciones de la vida física, i de la muerte, no
aceptamos ninguna de las ideas de MI'. de Lamartine, Todas sus
quejas poéticamente espresadas i magníficamente formuladas, se
contestan con una sola frase.

El hombre es inmortal.

Qué significan en presencia del dogma de la inmoi'talidad del
alma humana, las tres grandes quejas exhaladas de la lira del
gran poeta contra la Providencia? Nada, seguramente.

Si el hombre es inmortal en su espíritu, las condiciones del
nacimiento de la vida i de la muerte, misteriosas como son, no
quedarán sin satisfaccion fuera del mundo que habitamos, duran-
te 10 que llamamos nuestra vida.

El sol. declinaba ya cuando conclui la lectura de que acabo de
ocuparme tan rápidamente, i en que tuve por auditorio aquella
reuníon poco numerosa pero selecta de amigos de la priinera edad,
de hermano" por el corazon. Admirábamos todos el sublime len-
guaje del gnm poeta, sobre todo en esa obra que no sé si pudiera
llamarse la mas bella dé las creaciones filosóficas de MI' de La-
martine, no obstante su fondo amargo i un tanto blasfematorio;
porque brilan en todas sus líneas magníficos reflejos del jénio,
al. par de soberbios arranques de una alma acaso destrozada como
la de Job cuando dirijia sus inimitables apÓstrofes i sus bien sen-
tidas quejas a su Hacedor. Entre otras, quiero consignar las estro-
ras que siguen:

"¿Qué delito cometimos para merecer la vida? ¿Pidió acaso
el ser la nada insensible, o tuvo que aceptarlo? ¿Somos acaso
obra del azar caprichoso, o tal vez, oh Dios cruel, eran necesarios
nuestros suplicios para vuestra felicidad?"

N o puede dudarse que estrofa tan acabada podria bien figu-
rar en el libro de Job; i merece colocarse al lado de aquella tre-
menda esclamacIon del poeta mártir del hombre-humanidad, nom-
brado Job: "perezca la noche en que primera vez soñé en las en-
trañas de una mujer!"

Pasamos insensiblemente de la admiracíon que sentiamos
liácía la obra que acabamos todos de oir, a una de esas dulces
i gratas conversaciones en que los corazones amigos se abren
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para dar i recibir todo el perfume que la amistad mas sincera
puede producir; i volviamos luego i por intcrvalos nuestras mira-
das en todas direcciones, seguros de hallar donde quie'"a en todo
el, Vë.sto i hermoso panorama que se dilataba ante nuestra vista,
algun sitie, algul1 objeto que nos impresionase agradablemente.

Fué en e30S mismos momentos, i aprovechando aquel rato de
contemplacion de: la naturdeza, en que la sociedad toda parecia
absorta, que yo guardé silencio para fijarme en otros cuadros
que se oIrecian a mi vista i que tocaban vivamente mi corözon.

Miéritras que se hallaba, ya de los árboles que nos brindaban
su sombra, ya del mar con sus reflejos brilantes, ora de las islas
cubiertas de eterno verdor que se alzan sobre la inmensa super-
ficie del Océano i a cuyos piés se estrellan i braman impotentes
sus ol2.s, o bien de las diversas casas de recreo que mirábamos
elevarse sobt'e las colinas que dominábamos con la vista: yo sentía
inefable satisfaccion contemplando al amigo que me h8bia invita-
do, 2cariciando a una hija, fruto de un dulce amor; a la madre de
ese amigo. sobre cuyo seno habia reclinado su cabeza una de sus
hijas; i que me parecia hacer llegar hasta mi oido la; sonon,s i
armoniosas vibraciones de su corazon de madre, ajitado sin dudc)
al prodigar sus caricias a la hija amada, reclinada eii su seno:
,i por último gozaba secretamente al ver la espresioil de felici-
dad i de ventura derrömada sobre el semblante de la esposa del
amigo que, como yo, habia sido invitado a pasar aquel dia encan-
tado en aquel sitio encantador, espresion de felicidad que yo leia
en toda su fisonomía, a tiempo que rizaba con sus manos el ca-
bello del esposo.

Aquí tambieii, me decia yo, Dios me hace admirar su bond,id.
En la naturaleza, me abruma el peso de su grandeza; aquí me
cleleita la inmensidad de su amor, de que no es sino un pálido
reflejo el amor hUmano. Aquí están todos los grandes amores: el
amor de padre, el de madre, de esposa, i con ellos i imiéndono~l
a todos los que aquí estamos reunidos, la amistad, que es tambien
uno de los mas santos amores.

*

Así habiamos pasado aquel dia memorable para el corazon.
Terminada la comida de la tarde, regresamos a la ciudad, llenos
de recuerdos i de emociones, i satisfechos con las indelebles im-
presiones de aquel dia. Ellas no se borrarán de nuestra memoria,
seguramente; pero nuestra memoria ¿qué podrá durar para noso-
tros? ¿No ha de terminar, para el mundo, con nuestros dias?

Por eso he querido confiar al papel las emociones i los re-
cuerdos ¿e aquel dia. Débil hoja, el papel goza del inmEnSO privi-
lejio de poder inmortalizar las impresiones de nuestra alma, oue
podi'án así sobrevivimos en la posteridad, "

(Domingo 1 n de marzo de 1863),
LOTERIA
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lA CAllE DE lA "ESPERANZA"

POI' Manuel J ().';!I~ P érez

A mi querido amigo don JOSE E. DIAZ

ERtOY fatigado: creo que he dormido, y me parece que he RO-
ñado. ERtOY triste porque he viRto mucho, y no quisiera recordar
lo que he visto; y sinembargo, lo recuerdo.

1

Por una ciudad populosa atravesada por caIleR rectas y para.
lelaR; entre el atronador ruido de los carruajes que Re cruzan y de
los pedestreR que Re atropellan: allí, oyendo el clamor de la fatídi-
ea campana, bien Rea que nOR llame a la oraciÓn o a la agonía; y
máR allá, la grita descompasada de la bacanal que aturde, vagaba
yo tembloroso, sobrecogido de temor y de respeto, de ansias y de-
seos inextinguibles.

La ciudad, en parte adornada con flores, y en parte con creR-
pones fúnebres, era como el símbolo de la vida.

BURqué la Roledad en donde repaRar el alma, y seguí sin pen-

Rarlo por la calle de "La Esperanza".

¿ PodríaiR imaginároslo '? AnchíRima y bien pavimentada, orna-
da de mirtos y az;ahares, de siemprevivas, rosas y jazmines, Reguí-
la, porque el olor de las Jlores perfumaba el ambiente; y ténue y
Ruave el paRO, me deslicé por el menudo céRped aspirando con deli-
cia el aroma de las flores. Ah! qué flores! Purpurinas brindando
al sol RUS corolas para ser fecundadas por sus ardorosoR rayaR; Ren-
sitivas, muertas al contacto de un profano que osara atentar a su
pureza: perfumadas violetaR que ocultan pudorosas sus sedosos pé-
talos, eRparciendo a su pesar, RU fragancia, , .

Me embriagué de perfumes: segui desatentado, sin aliento:
bURqué con locura, con avidez inexplicable, alma a lo material; y
pregunté a laR flores SUR amoreR, y quise para mí ROlo el secreto de

RUS esencias.
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II

Me cansé de vagar: cansé ä las flores: y a fuerza de quebnw-
tos, ví en sus corolas lágrimas; y a sus matizados pétalos Ü~n be-
llos, les ví perder el tallo, y como ramas de un tronco desgajadas,
poco a poco cayeron. . .

III

Después. . . ay! después l. . . Flores agostadas y marchiti-u:" jaz-
mines, heliotropoR, rosaR y a;-ahares, sin perfume y en hacinamien-
to confuso es todo lo que he visto. Y era larga la calle de "La Ec;-
peranza" ! !

Ya no se oía el infernal ruido de las Bacantes, ni las melodías

de las orquestas celestiales. A treguas, y como el estertor de la
agonía, llegaban a estremt'eer laR fibras de mi alma, rumores des-
conocidos, ayes y lamentos.

Vime de improviso rodeado de una atmósfera Idal: mis miem
bros se crisparon, e Ir;cliné mi frente sobre el pavimt'nti." De mis
ojos brotaron raudaleR de tristeza, y al alzarlos, pude ver qU2 había

llegado al término de la calle de "La Esperanza".

iv
Cual náugrafo a merced de las olas, miré al Cielo esperando la

calma, ya que la dicha no. NubarroneR por todas partes, ráfagit..
eléctricas y tempestad tremenda encontraron mis ojos. A lo lejos,
llegué a divisar envuelto en su manto de dudas al DesUno, que guÜ-¡
nuestros pasos en la tierra. Adusto el ceño y torva la mirada, tem-
blé al contemplarle: mis ojos velados por laR lági'imas, hicieron in-
clinar de nuevo mi frente sobre las frías losas del pavimento. Re'
guélas con el rOLÍo del alma, y me dormí en el término de la calle d(~
"La Esperanza".

v
Las auraó, matinales besaron mi frente, y al despertar, el Cielo

habíase apiadado de tanto ¡'lfrimiento, Un ángel rozó con sus alas
mi seno, dióme calor .Y vida, infundióme aliento, y Ri volví a llorar,
fUClon lágrimas de consuelo. El me dijo: "Levántate y anda: sigun
al través de espina" tu camino: crée en Dios, perdona el olvido, el
desdén .Y la ingratitud, ama a la Humanidad, y será interminable
para. ti la calle de "La Esperanza". . ,

Vi

Oespierto estoy, .Y sigo por la calle de "La Esperanza".
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EL ORO

Por Manuel José Pércz

A mi primo, señor ANTONIO V ALDES LOPEZ

Según el diccionario de la lengua, el oro es el más ponderable
de tod,os los metales; tiene muchísima razón el diccionario, pues
pesa tanto, que dá peso a los hombres.

Los indios en su lenguaje pintoresco deeIan, que el oro era:
"lágrimas que e,l Sol lloraba"; y el caeique cubano Hatuey, l1ama~
ba al oro, "el diOS de los castellanos". El pobre cacique ignoraba,
qu~ no sólo. en Castila se rendía culto al preciado metal, sino que
su influencla ::e extendía sobre toda la tierra.

. Dice un festivo escritor, que el oro fue inventado por un en 
e-

migo de la humanidad, quien doliéndose de que en el mundo exis-
tieran la amistad y la virtud, dijo: allá vá eso: y que desde enton-
ces, empezó a no quedar títere con cabeza entre los hombres,

Hay algunos, (y los ricos dirán que son los pobres) que llaman
al oro, metal eorruptor, demonio tentador de las almas, patrocina,
dOt del vicio, etcétera, etcétera, etcétera; y apesar de todo, son po~
cos, poquísimos, los que no doblan la rodilla ante 

el becerro de 01'0.

Pero con respecto al oro, o a los que lo poseen, pueden hacerse
muchas observaciones; y es curioso y divertido por demás, el pa-
pel de obHervador. Examinar la humanidad en su representante, el
hombre, bajo todas sus faces, desnudándolo del falso brilo de su
precaria posición y consiguientes pretenciones. es tarea instructi-
va para el que busca la verdad.

Entremos pues, a un teatro, a una iglesia o a un salón; esto es,
a uno de esos centros en donde se da cita la sociedad de buen tono,
Una ojeada será bastante.

Mirad a aquel sujeto que acaba de hacer su entrada. Lleva la
frente erguida, penetrante, y osada la mirada, el gesto de Júpiter
tonante. Ve sin mirar, tOf\e, escupe, aparta con un ademán los es-
torbos a su paso, sean ellOS trastos u hombres, Recibe salutaciones
a derecha e izquierda, que apenas se digna contestar con una lige-
rÍÚma inclinación de cabeza. Se sienta al fin en el lugar más cons-
picuo, sacude su chorrera de encajes, saea el finísimo batista y
hace como que se enjuga la frente. Los brilantes que lleva en sus
dedos y en la pechera de su camisa, relampaguean como áscuas;
saca su remnntoir para hacer creer que quiere saber la hora, y en
realidad, para deslumbrar con ::u brillo a los mirones, Se impacien-
ta si la funeIón demora en comenzar, si tarda la salida del sacer-
dote al altar, si la niña de la casa que más le agrada, Se dilata en
su tocador. Se vuelve a todos lados, habla entredientes y casi quie-
re deeIr lo mismo que Luis XlV: "creo que me hacéis esp,erar".
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¿, Quién es este hombre '!-pregunto yo al vecino más proximo,
Pues eR un banquero, un millonario, un hombre de muchoR peSOR,
me contesta. Ya se ve, dije yo para miR adentro s ; eRte hombre es
de peRO, y pesa tanto, que ya peRa demasiado.

Este es el tipo del pul"venu, del lacayo y mozo de cordel ayer,
y hoy millonario, enriquecido en el garito o en el agio, que para el
caRO es lo mismo. Su oro se convertirá en barro no muy tarde, y su
inRenRato orgullo de hoy, le atrae ya para entoneeR, como el imán
al acero, un diluvio de maldicioneR y deRprecioR,

Pero volvalloR la viRta a otra parte.

¿ Quién eR aquella Reñora tan dengoRa y almibarada, cuyo fla-
mante veRtido y resplandecientes pedrerías dan mueRtra de que es
una señora (k peRO '!. , . Ah! Si, me dijo el veeIno; tiene como el
otro muchos pesos, que preciRamente ha eonseguido con su falta
de peRO. Su cabeza es tan ligera como RU cora,.6n, y no hay nada
como la ligereza para medrar. Cada sortija de laR que lleva en sus
dedoR, representa un capital y u n sacrificio; cada uno de RUS pen-
dientes, y los cuenta por docenas, ha escuchado por lo menos, una
declaraciÓn de amor. Observe usted sus miradas; son de triunfo
porque está acostumbrada a vencer. Parece querer decir: "yo ROY,
gracias a mi riqueza, la personificación del buen gusto, del lujo,
Tengo oro, mucho oro para hacer resaltar el atr'activo de mis pren-
das personales"; cuando lo que consigue la infeliz es, ocultar sri
verdadero mérito, desfigurándolas. Es bonita, como usted la ve;
pero con ese aire de conquistador, casi me parece fea. Tiene bellí-
simos ojos; pero, o 10R abre desmesuradamente, fingiendo sencile7.
o eRpanto y a veces ternura, como los cierra a medias, aparentando
languidez, o deja ver apenaR una luz brilante por entre sus casi
unidos párpados, simulando el pat'oxismo de la rabia o del pudor
alarmado u ofendido. Viste siempre a la última moda, esto es, per-
fectamente, teniendo especial cuidado en dejar entrever el molde
de sus mÓrbidas formas. Y a propósito, un tipo semejante inspiró
:- i 11, duda a un eSl'itor contemporáneo, la siguient.i~ descripciÓn:
"La mujer ya no eR mujer'. Dios hizo una deliciosa maravíla y le
dio ese nombre, a todo un conjunto de gracias y seduceIones, de
frescura y hechizos, de candor y voluptuosidad; pero el diablo la ha
tornado en muestra de peluquería y de almacén; ha tapado el sudor
con el afeitA; SUR gracias las ha sujetado a reglas; su voz se ha
puesto en música elaborada; su amor es documento fiduciario; SUR
promesas son d2 Ministro; sus juramentos, como los de aquellos que
juran la Constit.ución con el propósito de romper la; sus besos saben
a car!lín; su olor no es de juventud ni de frescura, sino de jazmín
y nehotropo; NUS formas son apócrifas; su pie es prisionero entrerejas, y su cabeza, víetima de enmarañado laberinto en donde lucen
10R treR reinos de la naturaleza. para que supla la abundancia de
afuera a la vaciedad de adentro"
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¡, Qué le parece a usted el retrato '?

Pues en esa señora ve usted el originaL. Abur, vecmo; y con
estas palabras se alejÓ mi oficioso cIcerone.

Quedéme pensativo, y entristeeÍame el recuerdo de lo que aca-
baba de oir. Los tipos que se me habían descrito, ¿ Rerían verdade-
ros en toda su deformidad moral'? Pero allí están los originales casi
al alcance de mi mano: el uno con su vulgaridad (' insolencia; la
otra, con sus dengues, pretensiones y ridiculeces.

Pero, me pregunto yo, el oro habrá sido creado por Dios, y dá-
dole valor el hombre, para servir a estas miserias'? i. N o tendria un
fin o un objeto más elevado'!

Sí, me dijo una voz al oido, los tipos que te han sido descritos
son exadoR y abundan, por deRgracIa, en el mundo. Hay seres va-
nidosos que se enorgullecen con la posesiÓn del oro, que no siempre
han ganado honradamente; que creen su ventura eterna; y que Re
imaginan en su fatuidad. superioreR a los deRheredadoR de IH for-

tuna, sin que para elloR valgan la menor cosa, la buena condueta,
la virtud y el talento. Pero estOR Reres tienen la desgracia RURpen-
dida sobre RUR cabezas, y al primer ROplo de la adversidad Re dobla-
rán como cañas az;tadas por el huracán, y de rodilaR pedirán mi-
sericordia a 10R mismoR que quisieron despreciar en RU prosperidad:
porque para la desgracia inmerecida debe haber ánimo fuerte y
frede serena que la desafíen; y ante la conciencia del mal proce-
der, el ánimo se contrista y doblega, y la frente se abate.

Pero, continuÓ la voz, aunque este mundo no es, como decía el
doctor PangloRs, el mejor de 10R m\mdoR poRÍbles, tampoco dehemos
juzgar de la Humanidad, por laR miembros degenerados que hay en
RU seno, por más que su número Rea una legiÓn. Mira hacia aquel
lado y verás algo consolador. ¿ VeR aquel caballero de reRpetuoso
continente, Rencilla en RUS veRtidos y modales, afeetuoRo con todos,
que no usa sortijaR ni relumbroneR? PueR ese es un tipo que merece
Rer conocido. Es muy rico, y aunque no parcce feliz, pues 

el dine-

ro no da siempre la felicidad, vive resignado. A nadie abruma con
el peso de sus doblones; es caritativo para con los desgraciados, y
el ángel tutelar de toda su familia, muchos de cuyos miembroR vi-
\"Sil de su munificencia. Pronto a Rervir a quien lo necesita, su bol-
sa Re cierra solamente para los ociosos y corrompidos. Alienta a la
juventud en cuanto le es posible, y toda obra de piedad o de bene-
ficencia, cuenta con su valioso contingente. Frecuenta poco la so-
ciedad, no por orgullo, sino por carácter, y jamás hace alarde de
RUS riquezas, ni trata de establecer, ddiido a ellas, la menor dife-
rencia en RU trato con las genteR.

Vuelve 10R OjOR, siguiÓ diciendo la voz, hada aquel otro lado.
Alli tienes una familia, cuyo timbre mejor, es su virtud en medio
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de su pobreza. Míraia; es una madre rodeada de SUfi hijos. Sus mo-
dalefi cultos revelan educación; RUS ad(~maneR natUY'ales y sencillos
indican el pudor; SUR veRtidoR decentefi y elegantes en su misma
sencilez, dan prueba de su cordura y exquÌf:;to gusto. En su hogar
modesto se y'espir'a alegría Rin afectación, y se goza de los placert'R
inocentes que no proscribe la virtud.

He aquí lo que consuela, me dije. La fortuna es un depósito
acumulado por DioR en las maLOR de un h'ombre, para hacer el bien.
Si el corazón se vuelve pedernal con la posesión del oro, culpa es de
la debilidad humana, y no de los deiÛgnios de la Providencia.

¡, Qué sería de los desvalidos sin la caridad? Ay! cuántos in-
felices sufren los tormentofi del hambre a las puertas del banquete
de IOfi ricos! j CuántoR tienen que dormir en ei arroyo, tirïtamlO de
frío, al frente de laR portadas de suntuosas manRiones!

Ricos, dad pan a los hambrientos, y vuestros bieneR Rerán cen-
tuplicadoR. Dad abrigo a SUR miembros ateridos, y Dios os recom-
pensará.

Si sabéis que uno de vuestros Remejantes se muere de hambre,
cuando en vuestra mano eRtá el salvarle con un mendrugo, decidme,
¿podréis, si no lo aliviáis, conciliar el sueño? ¿No despertaréis a
cada instante sobresaltado creyendo oir sus gemidos? Ah! sí, por-
que habréis faltado a vuestro deber de cristianos y de hombres,
Pero si enjugáis las lágrimas del que llora, si socorréis a vueRtro
semejante, el cielo derramará Robre vORotros sus bendiciones, y án-
geles guardianes velarán vueRtro sueño; pues no hay nada más dul-
ce que el sentimiento del deber cumplido.

Pero ya es tiempo de coneluir. Comencé entre burla burJaLdo,
y héteme a los fines, de padre predicador. Es que hay almas que
abrigan siempre simpatías por todos laR que Rufren, por todos 10fi
que lloran,

En resumen, el oro en poder de un hombre de corazón, puede
ser el benefactor de la humanidad. En el de uno de los que hemos
delineado como tipos degenerados de la especie, es a veces, escoria
inmunda, azote de SUR semejantes, generador de todos los viciaR y
eortuptor de los más nobles sentimientOR del alma. ERos tipos re-
presentan la vanidad y el egoismo con RU cortejo de pasiones desen-
frenadas, cuya satisfacción conduce en ocasiones a faltas vergon%o,.
sas, cuando no al crimen.

i. Tendrán realmente originales esos retratos hechos a la plu-
ma, o serán partos (k la fantaRía?

Ojalá fuera lo último, y el alma reposaría tranquila en la Cr))-
templación del hombre de buenos sentimientos, y de la familia mo-
desta y honrada, libre de laR tentaciones del oro, y en cuyo tranqui.
lo hogar Re anida la virtud.
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IN MEMORIAN

23 de Agosto de 1889. Brilaban las jofainas. La lámpara en-
cendida. Las velas trepidaban llorosas. Las mujcl'es prendían
zahúmerios de romero. El silencio alternaba con el ay! El respiro
jadeante, se volvía más premioso y el comprimido llanto desatÓ
al fin su capullo en la fresca alborada.

QUE VIERON AL LLEGAR?

Qué vieron, al llegar tus ojos verdes
en la ciudad de sal'? Eras "El primer hombre"!
El padre, jubiloso, te buscÓ un nombre grande,
de héroe temerario, para que fuera un sello
definitivo: la insignia del valor.

Tres niñas precedieron tu arribo.
Asustadas, crcycron que tÚ eras "el intruso"
con el que no podrían jugar, por temor a tus puños.
Te miraban hoscas, con esos crueles celos
infantiles, que aproximan tanto a la caverna y al buey.

Después, el discurrir alegre, por las blancas salinas;
los baños en "el Charco". El tambor pulsado a hurtadilas,
Correr por las llanuras, detrás de las vacadas;

ver el vuelo de pájaros rubricando el paisaje
y, desatando el tul de la núbil mañana,
al sol, enamorado, atrevido y audaz!

Las ráfagas descalzas, del "Cerro del Vigia",
peinaban tus cabellos. Antes de los trabucas;
""mtes del plomo artero, antes de los "mil días",
mucho antes de la sangre, mucho antes del rencor.

El jabalí, agresivo, borraba los confines
El cóxis de la muerte se ofrecía en los caminos.
La cruz sobre las frentes, temblaba entre los dedos
y el fulgor de la llama quemaba cuerpos vivos.
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Viste caer los !linos, frágiles como espigas.
Escuchaste el sollozo de las madres dolidas
y el olor de la pÓlvora te sofocÓ el pulmÓn.
Bajo prÓvidos mangos, tiritaste de frío;
insectos implacables, dardeaban tus mejilas
robándote la sangre que tu arteria bullía,
volviéndotc ¿e cera, cuando eras rosicler.

De tu niñez sencilla, quedaron los recuerdos.
Ya el esponjoso grano no doraba los campos.
El hambre se hizo dueña de los fláccidos vientres,
recorriÓ los caminos, serpenteÓ por los montps
y el humo sÓlo un sueño en el tosco fogÓn.

Ay! la flor desgajada sobre alfombra de huesos!
Ay! fragor del combate que rompe los tendones!
Ay! fluir de la vida, que se fuga en raudales!
Palpitar de congojas, implorando plegarias
sedientas de ternura, volando hacia los cielos
indiferentes, que respondían
Con el guiño fugaz de las estrellas.

Quizá, por eso, fuiste paladin de la idea.
Quizá por eso, nunca te volviste bambú,
sino flecha certera contra todo el engaño;
puño enhiesto, asestado en el pecho cobarde
y tu palabra tea, que incendiÓ la traiciÓn.

Ya sé que te olvidaron los que fueron alumnos,
los que ahora, en las aulas repiten tus principios,
lo que tú les donaste. También, ya te olvidaron
los que nunca supieron calibrar cada grano del fÓsforo
creador albergado en tu cráneo y los que te envidiaron.

Ahora, el nombre tuyo, en la Escuela que hiciste;
y en la vía que, en sus curvas, a otro pueblo se va,
Otras gentes distintas, otro ambiente, otro afán
Todo y nada, nada de aquel amanecer en que a la luz
se abrieron tus limpios ojos verdes en la ciudad de saL.

Pero habrá siempre flores, en tu almohada postrera,
y rítmicos latidos dentro de un corazÓn!
rUmor de besos suaves, en la brisa que gira en guirnaldas
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ESTUDIO ETNOLOGleO E HISTORleo DE LA CULTURA CHOCO

Por Reina Torres de Araúz

BILINGUISMO y ACULTURACION

En el sector panameño, el bilingüismo se encuentra muy di-
fundido entre los indios Chocóes. Es consecuencia de los con-
tactos comerciales constantes que estos indios mantienen con los
grupos negros y campesinos de los pueblos cabeceras. Todos los
hombres Chocóes, por lo general, hablan el españoL. Un número
bastante alto de mujeres lo hablan también, aunque prefieren
abstenerse de hacerla dada la timidez que manifieskn ante el
encuentro con personas no indias. Pero cuando se ha logrado
ganar la confianza de ellos. se comunican con el visitante en un
(;spañol bastante comprensible. En los niños, a partir de la
edë.d en que comienzan a ayudar a los padres en las faenas agrí-
colas y en el transporte de los productos a los pueblos cabeceras,
comienza a observarse el aprendizaje del idioma españoL. El fe-
nómeno del bilingÜismo va en relación también con la ubicación
de los grupos Chocóes. Los que se encuentran en las inmediaclO'
nes de los pueblos cabeceras, donde el tráfico comercial del plá-
tano y de la madera es intenso. el bilingüismo es mucho más acen-
tuado; en las regiones más alejadas de estos centros comerciales,
se observa el fenómeno inverso.

También debe señalarse el papel que las misiones religiosas
y las escuelas han jugado en esta difusión del bilingüismo. Si bien
actualmente las labores misioneras en el Darién son esporádicas
y su labor es en realidad muy pobre, sin embargo, a principios
de siglo y aún hasta los aiîos 30 se mantenía una actividad misio-
nera más intensa que influyó enormemente en la adopción del
castellano entre los iiidios. Las escuelas han jugado también un
papel en ésto, aunque menor, ya que la asistencia de los indios
Chocóes del DariGn a las escuelas es muy reciente y en realidad
el número de niños asistente a ellas es muy bajo. El número de
indios que asisten a la escuela secundaria es igualmente reducido
v hasta el momento sólo un indio Chocó ha alcanzado una pro-
fesión académica, la de maestro, que ejerce justamente en zona
indígena Chocó, en el río Chico.

Es interesante mencionar aquí que recientemente se han
iniciado los trabajos de alfabetización entre los indios Chocóes

LOTERIA
81



de Panamá. Estos se han realizado mediante la cooperaclOn con-
junta del Ministerio de Educación, Departamento de Alfabetiza~
dón, y profesores norteamericanos especialistas en lengua Chocó,
como los Drs. Jacob Loewen y David Wirschhe. La experiencia
de Alfabetización se llevó a cabo en el río Sambú, ya que de
este dialecto existe una gramática y un diccionario escrito por el
Dr, Loewen. La experiencia de alfabetización fue exitosa y acerca
de ella han concluido así los encargados del trabajo: "Nos parece qUe
el experimemtado nos enseña algo serio: Si queremos enseñar
a leer el español a los Chocóes, el camino más cierto y posible-
mente más corto, será primero a través de su dialecto, transcrito
en la ortografía del españoL. Una vez que lleguen a leer, su asi-
milación como miembro productivo será de gran valor tanto para
ellos, como para el destino de la Nación Panameña". (1)

Entre los Chocóes de Colombia el bilngüismo se encuentra
también muy difundido. Sobre todo en la Región del Atrato, don'
de desde los primeros tiempos de la colonia los indios Chocóes
entraron en relación de servidumbre con los españoles, este fenó-
meno comenzó a observarse en fecha temprana, Además de ello
la labor misionera en Colombia ha sido y es aún muy intensa. Es-
ta se observa especialmente en la Zona del Atrato y también en
la región del Golfo de Urabá, En esta última los Misioneros de
la Prefectura Apostólica de Urabá hacen periódicos recorriáos
por los ríos habitados por indios Chocóes como también en su Mi-
sión reciben a los mismos contínuamente; la enseñanza del ca-
tecismo y religión en general ofician como un vehículo de intro-
ducción y permanencia del castellano entre los indios. También
las Hermanas misioneras de la Madre Laura tienen esbblecimien-
tos en No;:namá y Catrú, Colombia.

ReicheJ-Dolm,Üoff señala que entre los Noanamá de Colorn'
bia el bilingüismo está más difundido que entre los Emberá, entre
quienes la nueva generación, por causas económicas, no mani"
fiesta interés en aprender la lengua de los negros vecinos, ya que
el incremento de la población indígena y su auto-abastecimiento,
están eliminado en parte la necesidad de conocimiento del espa-
ñol, que sí se hacía imperativa en generaciones pasadas. (2)

El fenómeno de aculturación es observable actualmente en los
indios Chocóes tanto de Panamá como de Colombia. Es indudable
que la aculturación comenzó en el momento mismo en que la
cultura de los ConquÜ.;tadores Españoles irrumpió traumática--
mente en k cultura Chocó. Desde entonces han venido sucedién-

(1) v ARGAS, Nica~io, Y LOEWEN, Jacob~, Experiencia de Alfabetización
con los Indios Chocóes. Pág. 12G.

(2) REICHEL-VOLMA TOF'l". Notas etnogrâficas. Pág;. l1N,
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close una serie de adquisiciones o préstamos cult':ralef de parte
de 1m; Chocóes, especialmente, Actualmente ello se ha incremen-
tado, en ciertas regiones, a causa de la existencia en la técnica
moderna de medios de transmisión más efectivos que los que
existían en siglos pasados, Tal es el caso del Darién, en Panamá,
donde los indios Chocóes, son activos participantes en el cultivo
y comercio del plátano, que ha hecho de esta región --como re-
petidas veces he citado anteriormente-, un centro de auge eco-
niimico, Poseen radios de transistores, motores, fuera de borda,
tocadiscos de baterías, rifles, escopetas, máscaras y equipo para
pesca sub-acuática, instrumentos y objetos de usos rlomésticos
tales como ollas, cuchilos, cucharas, cacerolas, lámparas de kero-
E:ene, lámparas de batería, medicinas de patente industrial, vesti-
dos de confección industrial, etc.

En la región colombiana. el fenómeno de la acu) I;uracióii si
bien es obser-vable, no se presenta tan agudo como en la región
panameña. Ello es perfectamente explicable por las razones del
auge comercial y la posibilidad de adquisición de objetos foráneos
que ello trae consigo.

Entre los indios Chocó es de Panamá se observa actualmente
un movimiento que responde a las actuales ideas de r('inviiidica-
ciones de los grupos indigenas, dentro de la concepción indigenis-
ta de esta época, que es posible encontrar también en los otros
grupos indígenas panameños, A pesar de ser este el grupo indí.
gena panameño minoritario, y el que, a causa de su ausencia de
organización política propia, pauta de poblamiento, etc., hace im-
posible todo intento de centralización y con ello de lograr un com-
portamiento uniforme de la comunidad, es posible encontrar aho-
ra mismo una tendencia a lograr atención de parte del Estado en
lo que respecta a asistencia pública, como también de reclamar
ciertos derechos relacionados con la defensa de las regiones que
habita, Tal es el caso de la Reserva Indígena para los Indios Gho-
cóes que les fue otorgada hace años y que si bien existe por ley,
en la práctica no se ha cumplido ya que la zona adjudicada como
Reserva Indígena dI: los indios Chocóes se encuentra igualmente
habitada tanto por estos indios como por negros darienitas o ne-
gros chocoanos de inmigración clandestina en la región. La Ley
que adjudicó la reserva indígena para los indios Chocnes es la N9
20 del 31 de enero de 1957, que en el artículo III dice así: "Declá-
lanse reservas indígenas y por lo tanto inadjudicables las tierras
situadas en ambas márgenes del Río Chico (Provincia del Darién)
medio kilómetro a cada lado desde el lugar conocido con el nom-
bre de los Morritos, siguiendo el curso de las aguas hacia la desem-
bocadura, hasta el punto conocido como resistencia o finca del
indio Pedro Sosa.

Parágrafo: Los actuales ocupantes de tierras en el área qU2
se describe y que no pertenecen a la raza aborígen (Choco) tie-
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nen derecho a obtener título de propiedad de la" tierra~ que al en-
trar cn vigencia esta Ley, tcngan bajo cultivo".

LEYENDAS E HISTORIAS TRADICIONALES CHOCOES:

1) Ve!'sión de Pototo Dojiramá. Río Chico, Darién 1957.

"Los Chocóes vivían en un "monte". Aconteció que comenza-
ron a desaparecer indios Chocóes que bajaban del monte. Erali
comidos por un animal llamado bidibí, pero los Chocóës ignoran.
tes, creían que eran los Cunas quienes los estaban matando. Enton"
ces, pensando que éstos los querían exterminar, decidieron pre-
pararse para hacerles frente. Cogieron un pajarito que se ea
racterizaba por su buena vista y se lo frotaron en los ojos par;:!
lograr buena vista también. Cogieron un pájaro nocturno llama
do "Bujío" y se lo untaron en los ojos para permanecer despier-
tos en la noche, Cogieron huesos de perro y se los frotaron por
todo el cuerpo para adquirir la agilidad de cste animal y poder
correr a gran velocidad. Con el mismo propósito mataron una cu-
lebra muy veloz. Luego, se pusieron a hacer gran cantidad de
flechas y arcos para combatir a los Cunas.

Ya preparados, comenzaron las hostildades y "empujaron" å
los Cunas, a quienes iban ganando posiciones, En un río, tuvo
lugar la batalla decisiva. Ambas fuerzas estaban parejas. Contaban
con cuatro piraguas cada bando. Uno a uno fueron muertos los
Cunas por los Chocóes, pero una piragua Cuna consigió escapar
a la furia Chocó, V de sus conductores son descendientes los
Cunas que actualmente se encuentra!i en Panamá.

Terminada la batalla, los Chocó es querían regresar a su casa,
a su tierra. Anduvieron perdidos mucho tiempo, hasta que llega'
ron a la región "donde termina el mar," All el Sol les habló de
la siguiente manera: "A donde van, hijos?", Al contestarle ellos
que no les era posible regresar a su tierra por desconocer el ca-
mino, el Sol les dijo que les daría un pájaro. Les dió instruccío'
nes acerca de las ciudades por donde iban a pasar, En la primera
ciudad deberían parar para comprar víveres con "75 centavos"
que les dió al efecto. En la segunda ciudad no debían parar pues
allí vivían unicamente mujeres. Al llegar a destino, dl'bían dejar
en libertad al pájaro.

Los Chocóes hicieron lo advertido en la primera ciudad, pero
en la segunda, se acercaron y algunos indios se bajaJ on y las
mujeres los cogieron enseguida, Los compañeros se cansaron de
esperarlos y se fueron. Al ilegal' a su destino encerraror' al pájaro
en una jaula. En la noche sobrevino una temr,estad y se oyó un
ruido infernaL. En la mañana comprobaron que el pájaro había
huído. Mucho tiempo después sobrevino un diluvio, una gran ínun-
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dación, Un "Hombre llamado Noé" construyó una gran piragua
con una casa en el medio, y en los extremos sembró todas las plan-
tas que se conocían. Luego, metió en la piragua a todos los indios
que cabían en ella. Lo que no pudieron entrar, se ahogaron. El
diluvio duró un año, al final del cuaL. bajaron las aguas y los in-
dios saltaron de la piragua a un monte y comenzaron a rehacer
sus vidas, Construyeron casas y plantaron cosas de cçimer.

Una madre envió a su hijo, joven de 16 años aproximadamen-
te, a cortar leña en el monte. Lo siguió una jovencita y aHí en el
monte, "se pusieron a hacer la maldad", se unieron sexualmente.
Pero no pudieron separarse más, y los padres tenían que alimen-
tarlos, pues no podían valerse de si mismos, Se convirtieron en
piedra. Cuando esté próximo el fin del mundo, la pareja comen-
zará a moverse y cuando se produzca el fin, se separarán".
2) Versión del Indio Emeterio López, Río Chico, Da~'ién 1961.

"El indio vivía en la cabecera de los ríos, Allí salía una gente
que era "el diablo" y se los llevaba al monte, Los indios iban en-
tonces en busca de los desaparecidos, pero "el diablo" se los co'
mía; no le entraba machete ni lanza",

3) Versión de Emeterio López, indio Chocó, de Río Chico,
Darién, 1961.

"En un tiempo el indio Chocó vivía en el Departamento del
Chocó, Colombia, Ellos se iban al monte a trabajar y no regre-
saban. . ., se los comía un animal llamado "uágara" o "bibidicu-
miá", que era otro animaL. Ellos -los Chocó 

es- creían que eran

indios Cunas los que los mataban. Hicieron entonces flechas de
"uachí" pero los Cunas también hicieron flechas. Pero los Cho-
cóes atacaron y corrieron a los Cunas. Se oye decir que los Cunas
se han olvidado de la guerra y que la juventud de ahora no sabe
usar la flecha,

El arma de los Chocóes estaba hecha de "caña blanca" a la
cual le ponían un chuzo de hierro. Usaban además la "bodoque-
ra" y la envenenaban con el jugo de una rana de color verde y
negro. El veneno sale del cuello y se unta a la flecha.

El "Cacique" ponía a practicar con flechas a viejos y chi-
cos, Tiraban primero flechas sin veneno, practicando, Después
iormaron cuadrilas contra los Cunas. Las cuadrilas estaban for-
madas por 50 ó 60 hombres. Los Cunas se fueron por el río Jura-
dó -Colombia- y luego pasaron a Paya. Todo el Darién era Cu-
na; después se fueron a San BIas".

4) Versión del indio Chocó Celito Flaco, Río Tupiza Darién, 1961.

"Los ChocÓes, antes. eran gobernados por un "cacique" y vi-
nieron de Colombia. El viaje se debió principalmente a que los
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"libres" mataban a los Chocóes; de esto hacen aproximadamen-
te 30 años. Los Chocóes tuvieron que dejar sus tierras y salir en
busca de otras que les dieran seguridad. En este viaje se encon-
traron con los Cunas. El Cuna era de Colombia y vivía no muy
abajo del Río San JUan. La tierra de ellos tenia sus límites. Ocu-
rrió luego una lucha a causa de que dos indios Chocóes pasaron el
límite de las tierras de los Cunas y fueron muertos por éstos, Esto
dió origen a la guerra,

En esta guerra los indios Cunas usaban el arco y, la flechö.
Los Chocóes usaban las "bodoqueras"; ya casi no se usa, pero el
indio Manuel Cabrera, de río Sambú tiene una. La bodoquera con-
sistía en una punta o flecha de "chonga", que contenía el vene-
no; era arma mortífera. Se disparaba o soplaba con la boca.

De la lucha sostenida. los Chocóes salieron vencedor'es y los
Cunas abandonaron sus tierras.

Había jefes y varias cuadrilas de indios. Los Chocóes tenían
un brujo que hablaba con el espíritu, Este a la Vl~z hablaba con
las cuadrilas de los Cunas y luego regresaba a decírle al brujo
cuántos hombres había y ganaban la pelea. Si el ataque iba a
fracasar, entonces el Chocó no hacía frente.

La punta de la flecha tenía veneno de la leche del níspero,
de la cual hacían "panela" y la untaban. Con (:so mataban muchos
indios "Cunas".

5) Versión de Tomás Bailarín, Río Bayano, 1959.
"Nuestros abuelos llegaron aquí. Como no tenían tierras don-

de estar comenzaron una pelea contra los Cunas con el fin de
quitarles sus tierras. Esta guerra la ganamos nosotros porque te-
níamos un arma a la que ellos le temían y se fueron huyendo
a otros lugares. Esa arma era una especie de palo hueco que al
soplarlo, echaba unos chuzos que se le clavaban al hombre; y
como estaban envenenados lo mataban de una vez. AsÉ pelearon
los Cunas y por eso éstos aún nos tienen miedo y jamás han vuel-
to a pelear con nosotros. Nosotros nos apoderamos dI' sus tie-
rra y muchas de ellas aún las trabajamos".
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Del Pretérito.

SUCESOS Y COSAS DE ANTAÑO
Por Ernesto J. Castilero R.

(1241-1260)

1241-Un hermano de Washington fue corsario en Panamá.
1242-Primera Embajadora femenina. 1243-Significado político del
¡reinado. 1244-Monedas raras. 1245-La Patrona del Dari(~n, 1246-
La guerra del Viet-Nam y la anualidad del CanaL. 1247-EI cro-
nista Díaz del Castilo en el Istmo. 1248-Fallecimiento del Go-
bernador Lope de Sosa. 1249-El Presidente que se negó a venir,
1250-Un célebre pintor francés residió en Panamá, 1251-Crea-
ción del Instituto Bolívar, 1252-Los baños de antes. 1253-Ban-
cos en Panamá. 1254-Barriadas Brujas. 1255-Costo de los fraca-
sos escolares. 1256-Tragedia de los pizarros, 1257-Taboga en
1836, 1258-Los dos RooseveIt. 1259-Bronces alegóricos del Ins-
tituto NacionaL. 1260-Los dos Pueblo Nuevo.

1241-Entre los corsarios ingleses que condujo sobre el Istmo en
1742 para atacar a portobelo y Chagres el Almirante inglés
Eduardo Vernon, se contaba Lawrens Washington, hermano
de Jorge Washington, Libertador después y hc~,'oe de los
Estados Unidos de América. Tanta fue la admiraciÓn del
norteamericano por su jefe eventual, que la finca que vino
a ser propiedad del Prócer y donde se guardan sus restos
gloriosos, fue bautizada por Lawrens "Mont Vernon", en
honor del jefe corsario inglés.

1242-El 2 de diciembre de 1958 presentÓ credenciales al Presiden
te Don Ernesto de la Guardia, la primera mujer acreditada
en el país como Embajadora Extraordinaria y Plenipoten-
daria de la RepÚblica Argentina, doctora Angela Constan'
tina Romero Vera.

1243-A mediados del siglo pasado, cuando se perfilaron las doc-
trinas política en Colombia y se constituyeron los partidos
alrededor de Bolívar y Santander, divergentes en ideolo-
gías, los colombianos hicieron causa con uno y otro cau-
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dilos, llamándose Conservadores los que simpaÜzaban con
el Libertador, y Liberales con el General Santander. Como
el primero al peinarse se hacía el partido del cabello por
el lado izquierdo, sus simpatizantes los Conservadores die,
ron en imitarlo; en cambio, los seguidores Liberales del
"Hombre de las Leyes" optaron por hacerse el partido del ca-
bello al lado derecho, como acostumbraba Santander, Los
que políticamente no pertenecían a uno u otro bando, se
peinaban haciéndose la raya en medio de la cabeza.

1244-En los años postreros de la dominación colombiana en el
Istmo, por carestía de circulante de pequeños vaìores, en el
Departamento de Panamá se pusieron en uso ciertas di-
visas monetarias privadas de diversas denominaciones: cts,
25. cts. 10, cts. 5 y cts. 2 Y 1/2 con el nombre de los co-
merciantes, generalmente asiáticos que eran por 10 regular
los dueños de las abarroterías. El Chase Manhatan Bank
de NueVa York guarda como curiosidad algunos ejempla-
res de esta rara emisión monetaria ilegal. que llevan los
nombres de sus expendedores, a saber: Chin Yuen y Ci:,
Yuld Brodie y Ci¡i. Henry De Lisser, etc. Tales monedas
no siempre se hacían de metal, sino que eran también tro-
citos de cartón rectangulares con el sello del comerciante
responsable y el valor que representaba escrito a pluma.
No pocas veces la moneda legal era partida en dos y se
reconocía la mitad de su valor primitivo en cada fracción.

1245-Santa Teresa de Jesús fue proclamada Patrona del Darién
por Cédula Real expedida por el Rey de España Carlos Il
el 28 de septiembre de 1700, en gracia de que en el día de la
festividad de la Virgen de Avila, el 15 de octubre del mismo
año, los escoceses traídos por Paterson para formar la co-
lonia de Nueva Caledonia, habían abandonado b región.

*

1246-Una revista americana de fecha 14 de marzo de 1966, estimó
que a los Estados Unidos la muerte de un guerrilero Viet-
cong le sale costando B.375,OOO. Siendo esto así, para matar
cinco guerrileros comunistas en Viet-Nam, se requiere un
gasto de B.1.875,OOO, casi lo que la Compañía del Canal
paga a la República de Panamá por un año de arrendamien-
to de la Zona.

*

1247-Entre los ilustres españoles que alcanzaron la maxima ceo
lebridad en el nuevo mundo y que antes de adquirir la fa-
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ma que los ha hecho inmortales residieron en el Istmo de
Panamá, se encuentra Bernal Díaz del Castilo, autor de la
"HISTORIA VERDADERA DE LA CONQUISTA DE LA
NUEVA ESPAÑA". El renombrado cronista acompañó a
Pedrarias Dávila, Gobernador de Castila del Oro, cuando
vino al Darién. De aquí marchó a Cuba, y de esta isla, con
Hernán Cortés, a la conquista de México. En Guatemala,
ya retircido de los afanes de la guerra, escribió su libro,
que es clásico en la literatura histórica de América, para
refutar al Padre Francisco López de Gómara, autor de
una relación sobre la conquista de MÓxico, que Díaz del
Castilo ~onsíderó inexacta.

1248-Don Lope de Sosa, Gobernador de las Islas Cai:.arias, fue
promovido en 1520 con igual cargo a la Gobernación de
Castila del Oro, en el Darién, en reemplazo de Pedrarias
Dávila. El jueves, 17 de mayo arribó su barco frente a la
costa darienita, y el siguiente día, señalado para desembar-
car y tomar posesión del 'cargo, falleció repentinamente
mientras se togaba, para efectuar el desembarco. Corres-
pondió a su hijo Juan Alonso de Sosa, que le acompañaba,
la triste misión de transportar el cadáver a Santa María la
Antigua, para darle sepultura en el recinto de la catedral,
en medio de los honras fúnebres que mandó a celebrar en
su honor.

*

1249-Para conmemorar la reunión de Presidentes de América en
julio de 1956, el gobierno de Panamá mandó :i imprimir
sellos postales con el retrato de todos los mandatarios en
la fecha, incluyendo al Presidente de Colombia, General
Gustavo Rojas Pinila, que no se dignó concurrir a esa
histórica Asamblea.

*

1250-Trayedo como propósito residir en la isla de Taboga para
tentar mejor suerte que la que le acompañaba en Francia,
llegó a las costas istmeñas el pintor Paúl Gauguin en abril
de 1887, Pero la fortuna no le fue propicia en Panamá y
después de tres meses de residir aquí, empleado de jorna-
lero en la excavación del Canal, marchó al Asia, En una
isla de la Polinesia, víctima de la lepra y de la desesperanza,
se extinguió la vida de este artista, desestimado por sus
contemporáneos Y hoy famoso en el mundo entero y cuyas
obras alcanzan las más altas cotizaciones.
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I251-El 2 de mayo de 1959, el Presidente de la República don Er-
nesto de la Guardia, y su Ministro de Educación, Lic, Carlos
Sucre C., crearon por decreto NI? 79 el Instituto Bolívar, de
segunda ensenanza, para cuyo funcionamiento fue adqui-
rido por compra el edificio del Colegio San Agustín (an-
tiguo Colegio La Salle) , frente a la Plaza de Bolívar. El
nuevo plantel oficial de enseñanza inició sus labores el 25
del mismo mes, bajo el rectorado del profesor Rubén Darío
Rodríguez, con 1.400 alumnos.

1252-Dice el viajero inglés Campbell Scarlett que en las aguas
marinas de Panamá había en 1835 tantos tiburones, que
banarse en su playa constituía un peligro muy serio, por
lo que no quedaba otro recurso para combatir el calor, que
banarse en la casa. "Toda casa -dice- está provista de
grandes tinajas de barro, llenas de agua fresca; a veces se
colocan éstas en un patio o bajo un cobertizo en el jardín,
donde las personas que desean refrescarse se desvisten y
tomando el agua de estas tinajas con calabazas. la vierten
sobre sus cuerpos desnudos en forma tan eficaz, como si
se tratara de un baño de lluvia," Oh simplicid'td del si-
glo de las luces'

'1:

1253-En 18l:11, por contrato celebrado el 28 de julio, d gobierno
del Estado otorgó a la firma Amador Guerrero Hermanos,
la debida autorización legal para fundar en Panamá y ope-
rar un Banco de cambio y transacciones comerciales. El si-
guiente ano, el 25 de enero de 1882, el señor Miguel La-
barriere obtuvo otra concesión para establecer, indepen-
dientemente del anterior y con el nombre de Banco del
Estado de Panamá, una nueva casa bancaria con el propó-
sito de sostener el crédito del Estado y el progreso de su
industria y su comercio. Estos fueron los primeros Bancos
establecidos. Ochenta y siete años más tarde, en 1968, fun-
cionaban en la capital 39 Casas bancarias y cerca de 50 Su-
cursales en toda la República. .

l254-Para resolver el problema de los barrios de casas brujas
-que aparecen de la noche a la mañana en los predios aje-
nos de la capitaL, construídas con materiales de desecho ge-
neralmente-, erigidas por gente pobre a la qui~ se le di-
ficulta pagar alquileres, el Gobierno de Don Ernesto de la
Guardia compró en 1958 por la suma de B. 640.000 una área
llamada de San Miguelito, cercana a la ciudad dp Panamá.
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El plan urbano del gobierno, para alojar hasta 8.400 familas
pobres, tendrá un costo de B, 2.000.000. Las barriadas bru-
jas están constituídas en principio por 500 familas que
se desplazaron de la ciudad propiamente, para abrigarse en
las improvisadas casas. El Instituto de Vivienda y Urbaniza-
ción, creación del mismo Presidente, es el encargado de
realizar tan vasto proyecto de proveer de hogar 9. las fami-
lias pobres de Panamá.

1255-Los fracasos de los estudiantes secundarios en el curso de
1958 significó para sus padres una erogación adicional de
B.15.000 que fue 10 que tuvieron que pagar por derecho de
rehabilitación, sin contar la remuneración a ciertos profe-
sores que prepararon a los fracasados para el examen finaL.

'"

1256-Los hermanos de Francisco Pizarro, conquistador del Pe-
rú y tan vinculado a la historia de la conquista de Panamá,
tuvieron, como él, un final trágico. Francisco, Gobernador
del Perú, murió combatiendo contra sus antiguos aliados,
en su palacio de Lima; Gonzalo fue decapitado en un pa-
tíbulo público; Juan pereció combatiendo con los indios,
y Hernando, el único que salvó de la tragedia sangrienta
representada por sus hermanos, fue condenado a sufrir pri-
sión por veinte años. Así purgaron sus crueldades estos
despiadado s guerreros que empaparon en sangri= el suelo
americano.

1257-En un interesante libro titulado "Viajes por América", su
autor inglés hace la siguiente descripción de Tal:)oga, visi-
tada por él en 1836: "La aldea está compuèsta de chozas de
bambú a la manera india, rodeada de cocoteros y construí-
da sobre la falda de la montaña, la cual está totalmente
cubierta de bosque exhuberante hasta la cima. Después de
inspeccionarlas más de cerca, noté que estaban techadas
con pasto, y la cumbrera del techo cubierta por una hilera
de calabazas cortadas en dos, como si fueran tejas circulares.
para desviar las lluvias".

1258-El primer Presidente de los Estados Unidos que en ejerci-
cio del Poder pisó tierra extranjera, fue el Coronel Teodoro
Roosevelt al visitar la República de Panamá el 14 de no-
viembre de 1906, Otro mandatario del mismo apelldo -pa-
riente del anterior-, Franklin D. Roosevelt, también visi-
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tú nuestro país en tres ocasiones: el 11 de juliu de 1934,
siendo Presidente de Panamá el Dr. Harmodio Arias, el
16 de octubre de 1935, bajo la presidencia del Dr. Juan D.
Arosemena, y el 4 de agosto de 1939. Ambos eminentea es-
tadistas revelaron ser los mejores amigos que entre los man-
datarios de la gran nación haya tenido la República de
Panamá.

*

1259-'lanto las dos hermosas esfinges de bronce que guardan la
puerta principal del Instituto Nacional, como los dos gran-
des grupos que coronan su fachada, son obra del artis-
ta ítaliano Caetano Chiaremonte, profesor honorario de las
Academias de Bellas Artes de Nápoles y de Urbino,

El grupo de la izquierda representa a la República con
el haz de los lictores, símbolo del Poder; y el Comercio con
el alado casquete, que aprisiona con la mano derecha la
proa de un barco, para significar el paso interoceánico por
el CanaL. Entre ambas figuras humanas está el Escudo Na-
cional sobre un manojo de espigas, para simbolizar la a-
bundancia, coronado por una águila en actitud de alzar el
vuelo,

El grupo de la derecha lo forman igualmente dos figu-
ras femeninas, una de las cuales, la que tremola una antor-
cha para alumbrar el camino del progreso, es la Civilzación;
y la otra, que estrecha un libro contra su pecho, la Ciencia.
Entre las dos, igualmente, coronado por otra gigantesca
águila, hay un escudo, en cuyo centro un sol asoma para
irradiar sobre el mundo y debajo hay un ramo de laureles,
que representa la gloria.

1260-En el Istmo había en el siglo XVII dos poblaciones con el
nombre de Pueblo Nuevo; la una en Chiriquí, llamada Pueblo
Nuevo de los Remedios, y la otra, cerca de la ciudad de Pana-
má, conocida con el nombre de Pueblo Nuevo de San Carlos.
Aquella perdió con el tiempo la primera parte de su
nombre y quedó llamándose simplemente Remedios; y la
última vió eliminarse la segunda parte y se denomina ahora
Pueblo Nuevo.
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LA HISTORIA RECIENTE

Por Mario Augusto Rodríguez

EL MAESTRO CARLES

El profesor don Rubén Daría CarIes, padre, ha consagrado
i"u vida, desde antes de separarse de la gestión activa dentro de la
educación, a las investigaciones históricas. Docenas de artículos,
ensayos, folletos y libros son el sustancioso aporte de su inteligen-
cia investigadora y de su paciencia analizadora, para el mejor co-
nocimiento de nuestro pasado. Maestro de espíritu, de vocación y
de voluntad, el profei"or CarIes ha mantenido fresca y vigorosa su
personalidad de educador. y es así como puede dedicar a estas
labores la inteligencia y el tesón que hicieron de él uno de los ser-
vidores más capaces y consagrados de la educaciÓn panameña, en
todos los aspectos y niveles, De allí el respeto, la autoridad y la
simpatía que ha conquistado en sus actividades de investigador
y estudioso de la historia patria.

EN LA ESTRELLA DE PANAMA

Desde hace algunos días, el Maestro Carles viene publicando
en La Estrella de Panamá una serie de documentos, informacio-
nes y comentarios acerca del primer decenio de nuestra vida re-
publicana.

Bajo el modesto título de "Reminiscencias del pasado", está
presentando valiosos elementos informativos acerca del período
comprendido entre el año anterior a la separación de Colombia
-que fue el preparatorio de la gesta emancipadora- hasta 1912,
cuando ya la nueva nación había logrado estructurar los elemen-
tos básicos de su nueva personalidad política.

La relación incluye así el final de la querra civil de los mil

días y se prolonga hasta el gobierno del doctor Porras.

Es esa una etapa de la vida nacional muy poco conocida por
la inmensa mayoría de los panameños, Cierto es que la perspec-
tiva histórica resulta todavía muy breve para un análisis defini-
tivo de los hechos entonces ocurridos. Pero es verdad, también,
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que pocas realidades pueden ser tan ricas en enseñanzas, tan va-
liosas para el esclarecimiento de nuestra personalidad republica-
na, tan fecundadas en elementos orientadores para la justa valo-
rización de las etapas formativas de nuestra nación, como esos
diez primeros años de nuestra existencia. Conocer las situacio-
nes y las circunstancias que vivía el país en los años raizales de
la formación de la República, ha de servir no solamente para des-
pertar intereses, sino también para señalar caminos que están
abiertos al rigor analítico de los historiadores panameños, espe-
cialmente de la nueva generación.

HOMBRES VALIOSOS

Nosotros sentimos un profundo respeto y un enorme carino
por estos hombres que, a edad relativamente avanzada, consagran
valientemente sus energías a la investigación y el estudio de la
vida nacionaL. Juan Antonio Susto, don Ernesto de J. Castilero,
don Manuel María Alba, don Bonifacio Pereira Jiménez, como
don Rubén Darío Carles, pueden tener concepciones distintas,
ideas diferentes, a las que caracterizan a las nuevas gerieraciones.
Pero ellos han aportado, y siguen aportando, no solamente un in-
menso y valioso caudal de conocimientos y de informaciones para
hacer presente el pasado de nuestra Patria, sino también para
que esa sea el generoso legado con qUe ellos noblemente contribu-
yen a la definición de la personalidad panameña.

(El Sol - Panamá - 3 de agosto. 1968)
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